
        
            
                
            
        

    Annotation

La serie de libros sobre la Rata de Acero Inoxidable componen ya una obra clásica de la más desenfadada y amena ciencia ficción de aventuras. El gran éxito popular de la serie, ha hecho que Harrison volviera una y otra vez a ella a lo largo de los años. Hoy en día, la serie consta ya de una media docena de novelas, que han labrado la justa fama de este autor como el gran especialista en un tipo de space opera irónica y humorística, con un cierto gusto por el sarcasmo y el cinismo.Por todo ello, no es exagerado decir que, en el mundo de la ciencia ficción, se han convertido ya en clásicas las aventuras, el humor, las bromas, las chanzas y sobre todo, las bien planificadas escapadas de Jim diGriz el Escurridizo.En este segundo volumen Jim diGriz es enviado al planeta Cliaand para evitar una guerra interestelar. La inestimable ayuda de un grupo de amazonas libres y de la mortífera Angelina, acabará por inclinar definitivamente la balanza a su favor.
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Estaba en la fila, tan paciente como los otros pagadores de impuestos, con los formularios ya completados y el dinero apretados en mi mano. Efectivo, plata, la anticuada cosa verde. Una costumbre local que intentaba hacer cara para los clientes locales. Me estaba rascando bajo de la barba artificial, que picaba abominablemente, cuando el hombre de adelante mío salió del camino y ya estaba en la ventanilla. Mi dedo sujeto por el pegamento y yo tenía un trabajo que hacer sin arrancar la barba.

—Vamos, vamos, déme eso —dijo la vieja empleada, con cara de hacha, amarga y parecida a una musaraña, la mano extendida con impaciencia.

—Al contrario —dije, dejando caer los papeles y los billetes para descubrir la inmensa pistola.75 sin retroceso que llevaba—. Démelo usted. Todo el dinero de los impuestos que usted ha extraído de los tontos como ovejas que pueblan este planeta retrasado.

Sonreí para mostrar lo que quería decir y ella ahogó un grito y comenzó a escarbar en la caja. Era una gran sonrisa que mostraba todos mis dientes, que había teñido de brillante rojo, lo cual debe haberle ayudado a decidir el curso correcto de acción. Cuando empujó el dinero hacia mí, lo metí dentro de mi largo abrigo, que estaba completamente lleno de profundos bolsillos.

—¿Qué está haciendo? —jadeó el hombre detrás de mi, con los ojos agrandados como grandes uvas blancas.

—Tomando dinero —dije, y le entregué un puñado—. ¿Por qué no toma un poco usted?

Él lo tomó por reflejo, lo miró, y todas las alarmas arrancaron juntas, mientras se oían las puertas cerrándose. La cajera había disparado la alarma.

—Bien por usted —dije— pero no deje que una pequeñez como esa le impida seguir pasando el dinero.

Ella jadeó y comenzó a deslizarse fuera de la vista, pero un movimiento del arma y otro relampagueo de mi dentadura carmín restauraron una semblanza de vida, y el flujo de billetes continuó. La gente comenzó a escapar y los guardias aparecieron blandiendo armas, buscando con entusiasmo alguien a quien disparar, así que disparé el relé de radio en mi bolsillo. Hubo una serie de encantadoras explosiones alrededor del banco, desde cada recipiente de basura adonde yo había plantado una bomba de gas, seguido por aún más encantadores gritos de los clientes. Dejé de almacenar billetes el tiempo suficiente para extraer las antiparras antigas y ponerlas en su sitio. Y para clausurar mi boca de modo de quedar forzado a respirar a través de los filtros enchufados en mi nariz.

Era fascinante de ver. El gas apagador es invisible e inodoro, pero contiene un químico que actúa casi instantáneamente, produciendo una temporaria pero completa parálisis del nervio óptico. En quince segundos todos en el banco estaban ciegos.

Con la excepción de James Bolivar diGriz, yo mismo, hombre de muchos talentos. Zumbando una melodía feliz con los labios apretados, cargué con el dinero remanente. Mi benefactora finalmente se había deslizado fuera de la vista y estaba gritando incontinentemente detrás del mostrador. Y así estaba otro montón de gente. Hubo muchos tanteos y caídas sobre cosas mientras seguía mi camino a través de esta oscura esquina del manicomio. Una escalofriante sensación, en efecto, el tuerto en el país de los ciegos y todas esas cosas. Una multitud ya se había reunido afuera, presionando en fascinada contemplación contra los vidrios de puertas y ventanas, para observar el drama que se desarrollaba adentro. Saludé y sonreí y un escalofrío pasó a través de los más cercanos cuando empujaron hacia atrás en pánico. Quité el seguro, levantando el arma para que las balas pasaran sobre sus cabezas, pateé la puerta para abrirla y rápidamente puse los tapones en mis oídos.

El chillón sonaba afuera y todos comenzaron a alejarse rápidamente. Tienes que alejarte rápido cuando escuchas una de estas cosas. Envían una mezcla de diabólicos sonidos al mismo nivel en decibeles de un gran terremoto. Algunos son audibles, sonidos como una uña gigante raspando en un pizarrón, mientras otros son ultrasonidos y producen sensaciones de pánico y muerte inminente. Sin riesgo y altamente efectivo. La calle estaba vacía cuando caminé hasta el auto que estaba en la banquina. La cabeza me estaba latiendo con los ultrasonidos que habían pasado los tapones y estaba más que feliz de poder deslizarme a través de la puerta y relajarme mientras Angelina guiaba la máquina.

—¿Todo bien? —preguntó, manteniendo los ojos en la ruta mientras doblaba la esquina en dos ruedas. Las sirenas comenzaban a oírse en la distancia.

—Pan comido. Tan suave como con aceite de castor...

—Tus similitudes dejan mucho que desear.

—Lo siento. Un poco de indigestión esta mañana. Pero mi abrigo está lleno con más dinero del que podemos necesitar.

—¡Que bueno! —rió ella. Esa irresistible sonrisa, esa nariz respingada... anhelaba mordisquearla, o al menos besarla, pero me conformé con una palmada de camaradería en el hombro, ya que ella necesitaba toda su concentración para manejar. Me puse en la boca una barra de goma para remover el tinte rojo de mis dientes y comencé a quitarme el disfraz.

Tal como cambié yo lo hizo el auto. Angelina giró hacia una calle lateral, frenó y encontró una calle todavía más tranquila para manejar. Nadie a la vista. Apretó el botón.

La tecnología puede hacer algunas cosas interesantes. La placa de licencia se volcó para revelar un número distinto, pero este es un truco demasiado simple para mencionarlo. Angelina tocó el limpiaparabrisas y una fina lluvia de fluido catalítico salio de los caños en el frente del auto. Adonde tocaba la pintura azul, se tornaba de un rojo brillante. Excepto en el techo, que se volvió transparente, de modo que en pocos momentos estábamos sentados en una burbuja observando el mundo alrededor. Una buena parte de lo que parecía ser metal cromado se disolvió alterando la apariencia y la construcción del auto. Tan pronto como el proceso estuvo completo, Angelina tranquilamente dobló en la esquina y volvió en la dirección en que habíamos venido. Su peluca naranja se fue con mi disfraz y sostuve el volante mientras ella se colocaba un inmenso par de anteojos para sol.

—¿Adonde ahora? —preguntó mientras un amontonamiento de chillantes autos policiales pasaba en dirección opuesta

—Estaba pensando en la costa. Viento, sol, arena, ese tipo de cosas. Saludable y fortificante.

—Un poco demasiado fortificante si piensas en mi —Palmeó el redondeado bulto de su cintura con una sonrisa más que satisfecha—. Seis meses, yendo para siete, no me siento tan atlética. Lo que me recuerda... —me dirigió una rápida mirada ceñuda, y volvió a prestar su atención a la carretera—. Me prometiste hacer de mí una mujer honesta, así que podemos llamarlo una luna de miel.

—Mi amor —dije, tomando su mano con total sinceridad—, en el primer momento posible. No quiero hacer de ti una mujer honesta —debe ser físicamente imposible, dado que tienes una mente tan ladrona como la mía— pero ciertamente lo haré y coloqué un caro...

—¡Robado!

—...anillo en tu delicado y pequeño dedo. Lo prometo. Pero al segundo de que tratemos de registrar nuestro matrimonio nos ingresarán en la computadora y el juego terminará. Fin de nuestras pequeñas vacaciones.

—Y te engancharán por toda la vida. Pienso que mejor te agarro antes de estar demasiado redonda para correr y agarrarte. Vamos a tu lugar de vacaciones en la playa y disfrutemos un día más de loca libertad. Y mañana, después del desayuno, nos casamos. ¿Lo prometes?

—Hay una sola pregunta...

—¡Promételo, Resbaladizo Jim, te conozco!

—Tienes mi palabra, excepto...

Ella frenó bruscamente el auto y me encontré mirando el caño de mi propia.75 sin retroceso. Se veía muy grande. Su nudillo estaba blanco sobre el gatillo.

—Promételo, ingenioso resbaladizo tramposo mentiroso hombre, o te vuelo el cerebro.

—¡Querida, tu me amas!

—Desde luego que sí. Pero si no voy a tenerte completo para mi, te tendré muerto. ¡Habla!

—Nos casaremos en la mañana.

—Algunos hombres son duros de convencer —susurró ella, poniendo el arma en mi bolsillo, y a si misma en mis brazos. Entonces me besó con tal deliciosa intensidad que yo casi dejé de pensar en mañana.
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—¿Adónde vas, Resbaladizo Jim? —preguntó Angelina apoyada en la ventana de nuestro cuarto. Me detuve con mi mano en la puerta.

—Solo bajo para una zambullida rápida, mi amor —grité mientras abría la puerta. Una.75 rugió y las ruinas de la puerta volaron de mi mano.

—Abre tu salida de baño —dijo ella, sin amabilidad, mientras soplaba el humo del cañón del arma.

Me encogí de hombros con resignación y abrí la ropa de playa. Estaba descalzo. Pero desde luego, estaba completamente vestido, con las perneras de los pantalones enrolladas, y mis zapatos en los bolsillos de la chaqueta. Ella asintió comprensivamente

—Puedes subir la escalera. Te estabas yendo.

—Desde luego que no. —Indignación—. No soy esa clase de tipo. Tenía miedo que no comprendieses. Iba a visitar los negocios y...

—Arriba.

Fui. El infierno no posee una furia que pueda describir a mi Angelina. Los médicos del Cuerpo Especial le han quitado todas las tendencias homicidas, han desanudado las enmarañadas madejas de su subconsciente y la han equipado para una existencia más feliz que lo que las circunstancias habían previsto previamente. Pero cuando eso llega a crujir, ella es todavía la vieja Angelina. Suspire y subí la escalera con pies de plomo.

Y me sentí cada vez más una arpía no pensante cuando vi que estaba llorando.

—¡Jim, tu no me amas! —un gambito clásico desde la primera mujer en el jardín, pero todavía sin respuesta.

—Si lo hago —protesté, y eso quería decir—. Pero es solo... piensa. O algo como eso. Te amo, pero el matrimonio es, bueno, como una prisión. Y en todos mis retorcidos años nunca fui aprisionado.

—Esto es liberación, no cautividad —dijo ella e hizo cosas con su maquillaje que removieron los daños de las lágrimas. Me percaté por primera vez que usaba lápiz de labios blanco a juego con su vestido blanco y el pequeño moño blanco en su cabello.

—Es igual que nadar en agua fría —dijo, palmeando mi mejilla—. Si lo haces rápido, no lo sientes. Ahora desenrolla tus pantalones y ponte los zapatos.

Lo hice, pero cuando me enderecé para contestar su último fatuo argumento vi que la puerta estaba abierta y el Maestro de Matrimonios y sus dos testigos estaban en el otro cuarto. Ella me tomó del brazo, gentilmente, diría yo, y al mismo tiempo las notas grabadas de un órgano llenaron el aire. Me remolcó del codo. Me resistí por un momento, después cabeceé mientras una niebla gris parecía caer delante de mis ojos.

Cuando la oscuridad se levantó el órgano estaba soplando sus últimas notas, la puerta se estaba cerrando a sus espaldas y Angelina dejaba de admirar su dedo decorado con un anillo el tiempo suficiente para levantar sus labios hacia mí. Yo tenía escasamente la fuerza necesaria para dejarme besar antes de gruñir.

Había una cantidad de botellas en el aparador y mis crispados dedos tropezaron a través de ellas encontrando infaliblemente un nudoso frasco de Sudor de Pantera Siria, un potente brebaje con tan horribles efectos posteriores que su venta está prohibida en la mayoría de los mundos civilizados. Un gran vaso de esto era lo más eficaz. Pude sentirlo haciéndome daño, y vertí un segundo vaso. Mientras estaba haciendo esto, inmerso en mis entumecidos pensamientos, debe haber pasado algún tiempo porque Angelina —mi Angelina (gemido suprimido)— ahora estaba en frente mío, vestida con pantalones y remera, con nuestro equipaje esperando a su lado. El vaso fue arrancado de mis dedos.

—Ya es suficiente festejo privado —dijo, no sin amabilidad—. Festejaremos esta noche, pero ahora debemos movernos. El registro del matrimonio será archivado en cualquier momento y cuando nuestros nombres lleguen la computadora va a iluminarse como un negocio el día de paga. Para entonces la policía nos habrá asociado con la mayoría de los crímenes de los pasados dos meses y vendrá babeando y ladrando detrás nuestro.

—Silencio —ordené, conduciendo mis pies—. La imagen es familiar. Subamos al auto y nos vamos.

Ofrecí ayudar con los bultos pero para el momento en que comuniqué esta información ella estaba a mitad de la escalera con ellos. Con este estímulo navegué al azar y alcancé la puerta. El auto estaba afuera zumbando con una potencia irrefrenable, la puerta abierta y Angelina al volante, golpeando su pie con una impaciencia igualmente irrefrenable. Cuando entré tropezando, los primeros tentáculos de la realidad penetraban en mi entumecida corteza cerebral. Este auto, como todos los vehículos terrestres en Kamata, era a vapor, y el vapor estaba generado por la combustión de una especie de ladrillos de turba, alimentados al horno por un ingenioso e innecesariamente complicado dispositivo. Tomaba al menos media hora tener vapor para moverse. Angelina debía haberlo encendido antes de la boda y planeado todos los otros pasos también. Mi solitaria contribución a todo esto había sido una borrachera privada, la cual había sido de muy poca ayuda. Me estremecí ante lo que significaba, mientras me dirigía a la única conclusión posible.

—¿Tienes una píldora para andar derecho? —pregunté roncamente.

Estaba en la palma de su mano mientras yo hablaba. Pequeña, redonda, rosa, con una calavera negra y dos tibias cruzadas en ella. Un soberbio invento de algún químico loco, que trabajaba como una aspiradora metabólica. Pocos minutos después de golpear la piscina de acido hidroclorhídrico de mi estomago los ingredientes harían un ataque relámpago a través de mi flujo sanguíneo. No solo remueve todo el alcohol sino que quita todo los productos asociados con la bebida también, así que el lastimoso sujeto está instantáneamente sobrio y dolorosamente consciente de ello.

—No puedo tomarla sin agua —murmuré, pestañeando hacia el vaso plástico que ella tenía en la otra mano. No había vuelta atrás. Con un último temblor feliz lancé esa cosa mortal al fondo de mi garganta y vacié el vaso.

Dicen que no dura mucho, pero eso es en tiempo objetivo. El subjetivo duró horas. Es la experiencia más inusual y es dificultosa de describir. Imagina que te sientes como si hubieses tomado la boquilla de una manguera de agua fría con la boca para después abrir la canilla. Y entonces, un instante después, tienes el agua brotando en grandes corrientes de cada orificio de tu cuerpo, incluidos los poros, hasta que quedas completamente limpio.

—Guau —dije débilmente, sentándome y limpiando mi frente con un pañuelo. Las casas de una pequeña aldea desaparecieron y fueron reemplazadas por tierras de labor. Angelina conducía con calma eficiencia y el hervidor comía alegremente otro ladrillo de turba.

—¿Sintiéndote mejor, espero? —Ella se zambulló en una rotonda y salió por un camino diferente con solo una ojeada rápida al mapa—. Sonó la alarma por nosotros, ejército, armada, todo. Estuve escuchando su radio.

—¿Los vamos a perder?

—Lo dudo, a menos que aparezcas con alguna brillante idea muy rápido. Tienen un sólido anillo con cobertura aérea alrededor del área y la están estrechando.

Me estaba recuperando todavía del heroico tratamiento de la píldora y no había juntado todos mis sentidos. Hay una conexión directa entre mis pensamientos embarrados y mis cuerdas vocales que no está censurado por la inteligencia.

—Un gran comienzo para el matrimonio. Si esto es como parece no me maravillo de haberlo evitado todos estos años.

El auto se balanceó fuera de la carretera y tembló hasta detenerse en el pasto alto, bajo una línea de árboles de follaje azul. Angelina estaba afuera, golpeado la puerta y estaba sacando su equipaje antes que yo reaccionara. Traté de decirle:

—Soy un tonto...

—Entonces yo soy una tonta por casarme contigo —Tenía los ojos secos y fría la voz, con todas sus emociones bajo estricto control—. Te hice trampas y te atrapé en matrimonio porque pensé que era lo que realmente querías. Estaba equivocada, así que va a terminar justo ahora, antes que comience realmente. Lo siento, Jim. Tú construiste una vida enteramente nueva para mí y pensé que podía construir una para ti. Fue un placer conocerte. Gracias y adiós.

Para cuando ella hubo terminado, mis pensamientos se habían condensado en algo que vagamente recordaba su forma normal, y ahí estaba yo, débil pero listo. Estaba fuera del auto antes que ella terminase de hablar, parado en frente suyo, bloqueando su camino, teniéndola gentilmente por los brazos.

—Angelina, te lo diré una vez y probablemente nunca más en el resto de mi vida. Así que escucha bien y recuerda. Una vez fui el mejor tramposo de la galaxia, antes de ser enganchado en el Cuerpo Especial para ayudar a agarrar otros corruptos. Y te agarré a ti. No solo eras una tramposa, sino una mente criminal maestra, y una asesina alegremente sádica —Sentí su cuerpo estremecerse en mis manos y la sostuve apretadamente—. Tenía que decirlo, porque eso es lo que eras. No lo eres más. Tenías razones para ser así y esas razones han sido quitadas y algunas sutilezas no felices en tu de otra forma prístina corteza cerebral han sido quitadas. Y ahora te amo. Pero quiero recordar que te amaba durante tus días no reconstruidos, lo cual es decir mucho. Así que si esquivo el arnés hoy, o tengo dificultad para lidiar con esto en las mañanas, solo recuerda esto y haz algunas concesiones. ¿Hacemos trato?

Aparentemente así fue. Ella dejó caer su bolso —en mi pie, pero no me atreví a vacilar— y enrolló sus brazos en torno a mi y estaba besándome y tirándome sobre el pasto y tuve un rato alegre besando su espalda. El efecto recién casado, supuse que se podía llamar, gran diversión...

Nos congelamos, rígidos, cuando un par de triciclos de rueda volante se quejaron y patinaron hasta detenerse junto a nuestro auto. Solo la policía los usa, dado que se mueven bastante más rápido que los vaporeros a turba. Son aparatos de tres ruedas con una grande y pesada masa-volante encajada entre las ruedas traseras. Los enchufan por la noche, así sus moto-generadores aceleran la masa-volante hasta su máxima velocidad. Durante el día, la masa-volante genera electricidad para alimentar los motores en cada rueda. Muy eficiente y sin humo. Muy peligroso.

—¡Este es el auto, Fodder! —gritó uno de los policías sobre el lamento constante de las masas volantes.

—Voy a llamar. No pueden haber ido lejos. ¡Seguro que los atrapamos enseguida!

Nada me enfurece tanto como las blandas aseveraciones de los despreciables policías. Oh, sí, realmente atrapados enseguida. Gruñí desde lo profundo de mi garganta cuando el otro incompetente uniformado metió su nariz alrededor del auto y se quedó boquiabierto ante nuestra cómoda cuna en el pasto. Todavía tenía la boca abierta cuando lancé un brazo hacia arriba y alrededor de su nuca con un apretón a su garganta y lo junté con nosotros abajo. Era divertido mirar como sacaba la lengua, sus ojos se desorbitaban y su cara se ponía roja pero Angelina lo estropeó. Ella le quitó el casco y lo golpeó inteligentemente —y exactamente— en la sien con el taco del zapato. Él se apagó y lo dejé caer.

—Y hablas de mí —susurró mi novia—. Tienes más que un toque del viejo sádico en tu propio maquillaje.

—Ya llamé. Lo saben todos. Estamos seguros de tenerlos... —dijo el entusiasmado policía remanente, pero su voz disminuyó hasta detenerse cuando miró hacia abajo y vio el hocico del arma de su socio. Angelina sacó de su bolso una cápsula de sueño y la abrió bajo su nariz.

—¿Y ahora qué, jefe? —preguntó, sonriendo alegremente a las dos figuras de uniforme negro con botones de bronce al lado de la carretera.

—Estuve pensando —dije, y froté mi mandíbula y fruncí el ceño con profunda concentración, para probarlo—. Tuvimos más de cuatro meses de vacaciones sin preocupaciones, pero todas las cosas buenas deben terminar. Podemos extenderlas o abandonarlas. Pero sería agitado, para decir lo menos, y la gente puede resultar herida y tú —aunque tienes una hermosa forma— no estás bastante en forma para una persecución de vuelo y porquerías semejantes. ¿Debemos retornar al servicio del cual huimos?

—Estaba esperando que dijeras eso. Las nauseas matinales no parecen mezclarse bien con el robo de bancos. Será divertido volver.

—Particularmente dado que ellos estarán tan contentos de vernos. Considerando que rechazaron nuestra propuesta de dejarlos y tuvimos que robar esa nave correo.

—Para no mencionar todo el dinero que robamos porque no pudimos tocar nuestras cuentas bancarias.

—Cierto. Sígueme y hagamos esto con estilo.

Les sacamos los uniformes y los dejamos roncando pacíficamente en la parte trasera del auto. Uno tenía calzoncillos rosa, con lunares, mientras el otro tenía uno negro utilitario... pero con moñitos. Lo cual puede haber sido una costumbre local pero me dejó pensando acerca de la policía de Kamata y estuve feliz de irme. Uniformados, casqueados y antiparrados, zumbamos felices por la carretera, saludando a todos los tanques y camiones que rugían en la otra dirección. Antes que hubiera demasiados gritos y alaridos de descubrimiento me detuve en el centro de la carretera e hice señas de detenerse a un carro blindado. Angelina metió su triciclo detrás de ellos, para que no encontrasen la vista de una oficial de policía preñada demasiado distractiva.

—¡Los tenemos acorralados! —grité—. Pero ellos tienen una radio, manténgase fuera de la red. Sígame.

—¡Guíeme! —gritó el conductor, su compañero asintiendo, mientras los pensamientos de recompensas, fama, medallas, danzaban deslumbrantes delante de sus ojos. Los guié hasta una pista desierta en el bosque que terminaba en un pequeño lago, completo con una casa de botes en ruinas y un muelle.

Frené, le hice señas de detenerse, toqué mis labios con el dedo, y fui en puntas de pie hasta el carro. El conductor bajó la ventanilla y me miró expectante.

—Aspire esto —dije y tiré una granada de gas por la abertura.

Hubo una nube de gas. Seguida por toses, seguida por otras dos silenciosas figuras uniformadas roncando en el pasto.

—¿Echamos una mirada rápida a sus calzoncillos? —preguntó Angelina.

—No; prefiero mantener algunas ilusiones. Aunque sean falsas.

Los triciclos rodaron alegremente hasta el muelle y dentro del agua, donde hirvieron y cortocircuitaron, haciendo un montón de burbujas. Tan pronto como el carro blindado estuvo ventilado, lo abordamos y nos fuimos. Angelina encontró el almuerzo del conductor, sin tocar, y lo consumió jovialmente. Yo evité la mayoría de las rutas principales y me dirigí a la ciudad, donde estaba ubicado el puesto de comando, en la estación central de policía. Quería estar donde estaba la acción principal.

Estacionamos en el garaje subterráneo, ahora desierto, y tomamos el elevador a la torre. El edificio estaba casi vacío, excepto por el centro de comando, y encontré una oficina desocupada cerca. Dejando a Angelina ahí, distrayéndose a si misma inocentemente con los fácilmente abribles archivos confidenciales sellados, bajé mis antiparras a su lugar y simulé una polvorienta, exhausta, entrada a control. El hombre que quería ver estaba caminando por la sala chupando una pipa largamente apagada. Me adelanté y saludé.

—Señor, ¿es usted Mr. Inskipp?

—Sip —dijo entre dientes, su atención puesta en el gran cuadro de la pared que teóricamente mostraba la condición de la caza.

—Alguien quiere verlo, señor.

—¿Qué? ¿Que? —dijo, todavía distraído. Harold Peters Inskipp, director y mente dominante del Cuerpo Especial, no totalmente con él este día. Me siguió afuera bastante tranquilamente y cerré la puerta mientras me quitaba las pesadas antiparras.

—Estamos listos para volver a casa —le expliqué—. Si quiere buscar una manera silenciosa de sacarnos del planeta sin los locales poniendo sus voraces manos encima de nosotros.

Sus mandíbulas se cerraron iracundas y fracturaron la boquilla de la pipa en innumerables fragmentos. Lo guié, escupiendo pedazos de plástico, al cuarto donde esperaba Angelina.
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—¡Arrgh! —gruñó Inskipp, mientras sacudía el manojo de papeles en su mano hasta hacerlos sonar como un esqueleto seco.

—Muy expresivo —dije, mientras sacaba un cigarro de mi humidificador de bolsillo y lo ponía en la oreja—. Pero con un contenido mínimo de información. ¿Puede ser más explicito? —Pellizqué el extremo pequeño del cigarro sin encontrar el más ligero crujido. La perfección.

—¿Sabes cuantos millones ha costado tu ola de crímenes? La economía de Kamata...

—No sufrirá ni jota. El gobierno reembolsará a las instituciones que han sufrido las pérdidas y a su vez deducirá el mismo monto de su pago anual al Cuerpo Especial. El cual tiene más dinero del que pueda posiblemente usar, en cualquier caso. Y observe los beneficios obtenidos a cambio. Mucha excitación para el populacho, venta incrementada de periódicos, ejercicio para los sedentarios oficiales de la ley —y esto es una interesante historia en si misma— también un campo de maniobras que fue un placer para todos los involucrados. En lugar de estar molestos, deberían pagarnos por hacer todas estas excitantes cosas posibles. —Encendí el cigarro y lancé una gran nube de fragante humo.

—No te hagas el sabio conmigo, viejo. Si los entregara a ti y a tu novia a las autoridades de Kamata, estarían todavía en la cárcel dentro de 600 años.

—Hay pocas posibilidades de eso, Inskipp, viejo usted también. Está corto de buenos agentes de campo. Nos necesita más de lo que lo necesitamos nosotros. Así que considere llevar esto a un final y continuemos con los negocios. Ya he sido castigado. —Arranqué un botón del frente de mi chaqueta y lo tiré sobre el escritorio—. Aquí está, arranque mis medallas y rebájeme de rango, soy culpable. Siguiente caso.

Con un simulado gruñido de rabia archivó los papeles en el cesto de basura y tomó una gran carpeta roja que zumbaba amenazante cuando él la tocaba. La impresión de su pulgar desconectó el dispositivo de seguridad y la carpeta se abrió.

—Tengo aquí una asignación de alto secreto, de gran importancia.

—¿De que otro tipo tuve alguna vez?

—Es horriblemente peligrosa también.

—Usted está secretamente envidioso de mi buena apariencia y desea mi muerte. Vamos, Inskipp. Deje de bromear y dígame cual es el trato. Angelina y yo podemos manejar esto mejor que el resto de sus seniles y enfermizos agentes.

—Este trabajo es para ti solo. Angelina está, bueno... —Su cara enrojeció y examinó la carpeta de cerca.

—¡Iupii! —grité—. Inskipp el asesino, el atrevido, el maestro, la potencia secreta de la galaxia de hoy. ¡Y no puede decir la palabra preñada! ¿Y que hay del bebé? Espere, sexo, eso es lo bueno. Se ruboriza al pensar en eso. Adelante, diga “sexo” tres veces, rápido, le hará bien...

—Cállate, diGriz —gruñó—. Al menos finalmente te casaste con ella, lo cual muestra que tienes una gota de honestidad en tu corrompido esqueleto. Ella queda atrás. Haces este trabajo de un solo hombre. Y probablemente la dejas viuda.

—Ella se ve muy mal de negro. No podrá salir de mí tan fácilmente.

—Mira esto —dijo, tomando un rollo de película de la carpeta y poniéndolo en una ranura del escritorio. Una pantalla bajó del techo y el cuarto se oscureció. Comenzó la película.

La cámara había estado en la mano, el color se perdía a veces, y era mayormente no profesional. Pero era la mejor película casera que había visto nunca, porque el material era tan bueno. Auténtico, no cabía duda.

Alguien estaba jugando a la guerra. Era un día soleado, con blancos copos de nubes contra un cielo azul. Y negros copos de fuego antiaéreo con ellos. Pero el fuego no era fuerte y era insuficiente para detener los transportes de tropa que llegaban bajo y rápido para aterrizar. Era un espaciopuerto de tamaño medio. Con los edificios en el lejano fondo y algunas naves de carga cerca. Otros aparatos rugían abajo y explosiones de bombas llenaban el cielo donde debían estar las posiciones de defensa. La imposibilidad de lo que sucedía finalmente llegó a mí.

—¡Son naves espaciales! —gorgoteé—. Y transportes espaciales. ¿Hay algún gobierno de cráneo oxidado tan estúpido para pensar en lo que pueda suceder en una guerra interplanetaria? ¿Que pasó después que perdieran... y como me afecta a mi?

La película terminó y se encendieron las luces. Inskipp tamborileó con sus dedos en el escritorio y lanzó una mirada maligna sobre el.

—Para tu información, señor sabelotodo, esta invasión tuvo éxito, y también lo tuvo la que la precedió. Esta película fue hecha por un contrabandista, un informante regular, cuya nave fue lo bastante veloz para escapar durante la batalla.

Esto me detuvo. Aspiré profundamente el cigarro mientras consideraba lo poco que sabía acerca de la guerra interplanetaria. Había bastante poco que saber. Porque no funciona. Puede haber unas pocas veces en una galaxia en que las condiciones locales sean las correctas, digamos un sistema solar con dos planetas habitados. Si uno de los planetas es atrasado, y el otro avanzado industrialmente, el primitivo puede ser invadido exitosamente. Pero si no opone ningún tipo de defensa real. La relación entre distancia y tiempo no hace práctico este tipo de guerra. Cuando cada soldado, cada arma, cada ración debe ser levantado del pozo de gravedad de un planeta, y transportado por el espacio, el gasto de energía es considerable, las demandas de transporte increíbles y el costo infernal. Si, adicionalmente, el invasor debe aterrizar en la faz de una determinada posición la invasión es imposible. Y esto dentro de un sistema solar, donde los planetas prácticamente se tocan, en la escala galáctica. El pensamiento de una guerra entre planetas en diferentes sistemas estelares es todavía más imposible.

Pero, una vez más, ha sido probado que nada es básicamente imposible si la gente insiste bastante. Y cosas como violencia, guerra y actos sanguinarios son todavía horriblemente atractivas para el potencial de violencia de la humanidad, a pesar de siglos de paz y estancamiento. Tuve un súbito y deprimente pensamiento.

—¿Me está diciendo que se ha efectuado una invasión interplanetaria exitosa? —pregunté.

—Mas que una —aquella maligna sonrisa decoraba su rostro mientras hablaba.

—¿Y usted y la Liga desean ver finalizada esta práctica?

—Justo en el clavo, Jim mi muchacho.

—¿Y yo soy el tonto que ha sido asignado?

Llegó hasta mí, tomó mi cigarro de mis entumecidos dedos, lo dejó caer en el cenicero, y me estrecho solemnemente la mano.

—El trabajo es tuyo. Adelante y gana.

Deslicé mi mano de la suya, sequé mis dedos en el pantalón y tomé mi cigarro.

—Estoy seguro que me hará el mejor funeral que el Cuerpo pueda permitirse. Ahora, ¿puede darme algunos detalles o va a preferir dispararme a ciegas en un cohete de carga, sin boleto de vuelta?

—Mal, muchacho, mal. La situación parece ser bastante clara. Ha habido poca mención de esto en las noticias por causa de una cierta confusión alrededor de las invasiones, más una rígida censura en los planetas en consideración. Hasta donde lo hemos reconstruido —y han muerto buenos hombres obteniendo esta información— el mundo responsable se llama Cliaand, el tercer planeta del sistema Epsilon Indi. Hay dos planetas de reserva orbitando este sol, pero solo tres son habitables. Y habitados. Cliaand tomó los dos sistemas hermanos hace algunos años, pero consideramos que no era causa de alarma. Lo que es alarmante es que han expandido sus fines. La conquista interestelar, hasta aquí considerada imposible. Han invadido y conquistado otros cinco planetas en sistemas cercanos y parecen apostar por cosas mayores y mejores. No sabemos como lo están haciendo, pero deben estar haciéndolo bien. Teníamos agentes en los mundos conquistados, pero han proporcionado poco de valor. La decisión ha sido tomada, a alto nivel, te lo aseguro —te pondrías de pie y saludarías si escucharas algunos de los nombres involucrados—, de que debemos tener un hombre en Cliaand para buscar la raíz del problema dentro del montón de leña y cortar el nudo gordiano.

—Además de encontrarme contenido en una mezclada y desagradable metáfora pienso que la idea es suicida. En lugar de eso podríamos...

—Ya estás saliendo. No hay ningún camino para escapar de esto, Resbaladizo Jim.

Traté. Pero nada funcionó. Me dieron una copia de todos los detalles conocidos, una grabación cerebral del lenguaje y la llave maestra de una nave de persecución que me llevaría. Retorné melancólicamente a nuestro alojamiento, donde Angelina, cansada de arreglarse el cabello y las uñas, estaba lanzando un cuchillo a un blanco del tamaño de una cabeza en la pared más lejana. Era muy buena. Aún extrayendo el cuchillo velozmente de la vaina en su brazo, ella podía clavarlo en el punto negro de cada ojo.

—Te traeré una foto de Inskipp —dije—. Será un blanco más interesante y te dará un grado de placer más elevado.

—¿Está ese hombre malo enviando a mi querido a trabajar fuera?

—Ese viejo chivo sucio está intentando verme muerto. La asignación es tan alto secreto que no puedo hablar con a nadie acerca de el, particularmente contigo. Así que aquí están todos los papeles, léelos tu misma.

Mientras ella lo hacía, metí la grabación del lenguaje Cliaand en la máquina estampadora. Esta máquina grababa el material directamente a mi corteza cerebral sin el aburrido tiempo consumido en cualquier proceso de aprendizaje. La primera sesión tomaría cerca de media hora, con una docena o más de sesiones de refuerzo más cortas. Yo saldría hablando el lenguaje y con un infernal dolor de cabeza, por toda esa electrónica toqueteando mis sinapsis. Pero había un periodo de total inconsciencia mientras operaba la máquina y eso era justo lo que yo quería sentir en ese momento. Coloqué el casco sobre mis orejas, me acomodé en el asiento y apreté el botón.

Hubo un parpadeo sin tiempo y Angelina estaba alzando cuidadosamente el casco y dándome una píldora en el mismo instante. La tragué y mantuve los ojos cerrados mientras se desvanecía el dolor. Unos tiernos labios besaron los míos.

—Él está tratando de matarte, pero no lo vas a dejar. Vas a reír y a ganar y un día vas a tener el trabajo de Inskipp.

Abrí un poquito un ojo y miré a su jubilosa expresión.

—¿Volver a casa con mi escudo o sobre él? ¿Ir a la gloria o a la tumba? ¿Estás preocupada por mi?

—Todo el tiempo. Pero ese es el trabajo de una esposa. Ciertamente no me voy a interponer en tu carrera...

—No sabía que tenía una hasta que me lo dijiste.

—...y voy a hacer todo lo que pueda para ayudar.

—No puedes venir conmigo, por una obvia y protuberante razón.

—Lo sé. Pero estaré contigo en espíritu. ¿Cómo vas a ir a ese mundo?

—Abordaré mi ágil nave de persecución, iré directo y veloz tras una pantalla de radar, entraré en la atmósfera...

—Y te desparramarás en tus átomos. Aquí, lee este reporte del sobreviviente de la última nave que intentó esta aproximación.

Lo leí. Era aún más deprimente. Lo tiré con los otros.

—Haré caso de los avisos. Este planeta parece militarizado hasta los puños. Apostaría que hasta las mascotas visten uniforme. Hacerlo así es acercarse a esta gente en sus propios términos, competir en el área donde están mejor organizados. Contra lo que no están organizados es un poco de malas artes, algo de latrocinio, un suave acercamiento cubriendo un retorcido ataque. Insinuar, penetrar, operar y extirpar.

—Todo al mismo tiempo está comenzando a no gustarme —dijo mi amor, frunciendo el ceño—. ¿Te cuidarás, Jim? No quiero preocuparme, no debe ser bueno para mi justo ahora.

—Si quieres preocuparte, hazlo por el destino de ese pobre planeta con Resbaladizo Jim desatado contra él. Sus conquistas han llegado a un fin; ellos han terminado.

La besé resonantemente y salí, la cabeza alta y los hombros para atrás.

Deseaba estar una décima parte tan seguro de como estaba fingiendo. Esto iba a ser difícil.
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Mi planificación había sido detallada, la preparación compleja, la operación gigante. Había recibido más de un estridente grito de dolor de Inskipp acerca del costo, todos lo cuales ignoré cumplidamente. Estaba en juego mi cuello, no el suyo, y estaba asegurando todos las apuestas que podía para asegurar mi supervivencia corporal. Pero hasta el plan más complicado eventualmente finaliza, los últimos detalles cosidos en su lugar, las ordenes finales enviadas. Y la oveja llevada al carnicero.

Beee. Ahí estaba, desnudo frente al mundo, sentado en la barra del navío espacial intersistema Kannettava, una copa de un trago fuerte frente a mí, y un cigarro apagado agarrado entre mis dedos. Escuchando el anuncio de que íbamos a aterrizar en Cliaand dentro de una hora. Estaba desnudo, hablando figuradamente, desde luego. Había necesitado mucha fuerza de voluntad y una estricta disciplina dejar atrás todos los artículos de naturaleza ilegal. Nunca había hecho eso en mi vida. Sin minibombas, cápsulas de gas, minisierras, mechas de dedo, tarjetas de supervivencia, escuchas telefónicas. Nada. Ni siquiera el selector de bloqueo que siempre tenía fijado a las uñas del pie. O...

Apreté mis dientes al pensarlo y miré alrededor mío. Los otros viajeros estaban pidiendo otra bebida sin impuestos con determinación y nadie me miraba. Sacando la billetera de mi bolsillo toqué la costura superior. Y sentí una cierta rigidez. La memoria, como corta ambos caminos, revelando y nublando. Mi propio subconsciente estaba encendido contra mí. Solo mi mente consciente estaba entusiasmada acerca de aterrizar en Cliaand sin ningún dispositivo ilegal. Apreté fuertemente la billetera de la manera apropiada y el delgado pero increíblemente fuerte selector de bloqueo cayó entre mis dedos. Una obra de arte. La admiré cuando levanté mi copa, y le dije adiós. De camino a mi camarote lo tiré en un cesto de basura. Se iba a ir con la nave cuando yo bajase en aquel singularmente inhospitalario mundo.

Cada reporte y entrevista indicaba que Cliaand tenía los agentes de aduana más paranoicos del universo conocido. El contrabando simplemente no podía ser contrabandeado. Así que no lo intenté. Yo era sólo lo que pretendía ser: un vendedor, representante de Fazzoletto-Mouchoir Ltd., proveedores de armas mortales. La firma existía y yo era su vendedor, y ninguna investigación puede probar lo contrario. Déjenlos intentarlo.

Lo hicieron. Descender en Cliaand no era diferente de entrar en prisión. Yo, y otro puñado de desembarcados, fuimos llevados por la pasarela, dentro de un cuarto gris de aspecto ominoso. Nos apiñamos, delante de los ojos vigilantes de los guardias fuertemente armados, mientras nuestro equipaje era traído y tirado cerca. Nada pasó hasta que la pasarela fue retraída y el Kannettava partió. Entonces, uno por uno, fuimos llamados.

Yo no era el primero y tuve la bienvenida oportunidad de examinar los tipos locales. Eran supremamente indiferentes a nosotros, caminando con sus botas altas hasta la rodilla, toqueteando sus armas y manteniendo altas sus barbillas. Sus uniformes eran todos del mismo color, que a primera vista podía confundirse con un muy antimilitar tono de carmín, un rojo púrpura. Rápidamente comprendí que era casi exactamente del color de la sangre, mitad azul venosa, mitad roja arterial. Era bastante disgustante y difícil de evitar mirarla. Y, adicionalmente, daba un no pequeño indicio sobre la naturaleza de quien lo usaba.

Todos los guardias eran del tipo grande, y portaban mandíbulas protuberantes y pequeños ojos porcinos. Sus cascos parecían de fibroacero con siniestros visores negros y placas faciales transparentes que podían bajarse. Cada uno llevaba un rifle magnético, un arma multipropósito particularmente letal. Las baterías de alta capacidad almacenaban una carga realmente impresionante. Al oprimir el gatillo un fuerte campo magnético era generado en el cañón, el cual aceleraba el proyectil con una velocidad que igualaba a cualquier arma de cartucho explosivo. Y el rifle magnético era superior en velocidad de fuego, era silencioso, y disparaba un surtido de proyectiles mortales, desde agujas envenenadas a cargas explosivas. El Cuerpo tenía informes sobre estas armas pero nunca las había visto; hice planes para rectificar esta situación tan pronto fuera posible.

—Pas Ratunkowy —gritó alguien y volví a la vida al recordar que ese era mi nombre ficticio. Saludé indeciso y uno de los guardias pisó ruidosamente hacia mí. Creo que tenía placas de metal en sus tacos para incrementar el efecto militarístico. Pensé que tenía que conseguir un par de esas botas: estaba comenzando a gustarme Cliaand.

—¿Es usted Pas Ratunkowy?

—Yo soy, señor, a su servicio —contesté en su lengua, usando cuidadosamente un acento extranjero.

—Tome su equipaje. Venga conmigo.

Se giró, y yo tuve la temeridad de hablarle.

—Pero, señor, las valijas son demasiado pesadas para llevarlas todas juntas.

Esta vez me empaló con una mirada fría y marchitante, y toqueteó sugestivamente su rifle.

—Carro —gruñó finalmente y clavó un dedo en el extremo lejano del patio de la prisión. Humildemente fui por el carro. Era una eficiente plataforma motorizada, que se movía sobre pequeñas ruedas. Rápidamente cargué mis valijas y busqué a mi guía. Estaba en una puerta, ahora abierta, con su dedo aún más cerca del gatillo que antes. El motor eléctrico zumbó con su velocidad máxima y galopé detrás de la cosa hacia la puerta.

La inspección comenzó.

Que fácil es de decir. Pero es una de esas oraciones simples como “Dejé caer la bomba atómica y me fui”. Esta fue la más detallada y cuidadosa inspección que jamás experimenté y me sentí extremadamente feliz de haberme deshecho del selector de bloqueo.

Había diez hombres esperando en un cuarto de paredes lisas, antisépticamente blancas. Seis tomaron mi equipaje, y los otros cuatro me tomaron a mí. Lo primero que hicieron fue dejarme tan desnudo como mi madre me echó al mundo, y ponerme en un fluoroscopio. Uno de aumento. Segundos después estaban conferenciando sobre una ampliación de los rellenos de mis dientes.

Hubo una decisión conjunta que uno de ellos era indebidamente grande y tenía una forma bastante inusual. Un conjunto siniestro de instrumentos dentales emergió y tuvieron el relleno fuera en un instante. Mientras el diente era rellenado con esmalte —puedo decir que demasiado rellenado— el relleno original era hecho polvo por un espectroscopio. No parecieron deprimidos ni eufóricos cuando su contenido metálico probó ser una aleación dental aceptada. La búsqueda continuó.

Mientras mi tierna y rosada persona estaba siendo investigada, uno de los inquisidores produjo una carpeta de documentos. La mayoría de estos eran psigramas enviados después que mi solicitud de descenso había sido recibida. Habían consultado a Fazzoletto-Mouchoir Ltd., mis empleadores, y tenía todos los detalles de de mi empleo. Era algo bueno que el empleo fuese legítimo. Respondí correctamente a todas las preguntas, insertando sonidos aleatorios sólo dos veces cuando el examen físico llegaba a un punto tierno. Este parecía andar bien; al menos, la carpeta fue cerrada y puesta a un costado.

Mientras esto ocurría, había tenido vislumbres del destino de mis valijas. Ellas sufrieron más que yo. Cada una fue abierta y vaciada, el contenido desparramado en mesas blancas, y la valija reducidas a pedazos. Pequeños pedazos. Las costuras fueron cortadas, las sujeciones quitadas, las manijas disecadas. Sin duda para una posterior y más detallada inspección. Mis ropas sufrieron un examen superficial y fueron puestas a un lado. Pronto supe porqué. No las volvería a ver hasta que dejase el planeta.

—Le entregaremos buena ropa cliaandiana —anunció uno de mis inquisidores—. Es un placer vestirla.

Yo lo dudé mucho pero mantuve mi silencio.

—¿Este un símbolo religioso? —preguntó otro, teniendo la foto con la punta de sus dedos y el brazo extendido.

—Es una foto de mi esposa.

—Sólo símbolos religiosos permitidos.

—Ella es como un ángel para mí.

Miró perplejo todo el lote un rato, después admitió la foto con reluctancia. No es que no hubiese deseado tener algo tan mortal como el original. Este fue sacudido y retornó una copia fotográfica. Angelina parecía mirar amenazadora en esta foto o tal vez fuese sólo mi imaginación.

—Todos sus efectos personales, identificación y demás le será devuelta cuando nos deje —me informaron fríamente.

—Mientras esté en Cliaand usará vestidos locales y observará las costumbres locales. Sus efectos personales están aquí —Tres muy utilitarias y feas piezas de equipaje fueron indicadas—. Aquí está su tarjeta de identificación —La tomé, contento de de tener asegurada mi existencia, todavía desnudo y comenzando a enfriarme.

—¿Qué hay en la caja cerrada? —llamó un inspector, un timbre de expectativa en su voz como captando el aroma. Todos dejaron de trabajar y vinieron cuando la caja incriminante fue sostenida para mi inspección. Sus expresiones indicaban que cualquier respuesta que diese sería la admisión de un crimen penado con la muerte.

Me permití a mi mismo sentir vergüenza ajena y girar mis ojos.

—Señores, no he hecho nada malo —gemí.

—¿Que es esto?

—Armas militares...

Hubo gritos sofocados y uno de ellos buscó con la mirada alguna pistola para ejecutarme en el acto. Yo tartamudeé.

—Pero señores, deben comprender. Esta es la razón por la que vine a este hospitalario planeta. Mi firma, Fazzoletto-Mouchoir Ltd., es un antiguo y muy respetado fabricante en el campo de electrónica militar. Estas son muestras. Algunas muy delicadas. Sólo pueden ser abiertas en presencia de un especialista en armamentos.

—Yo soy especialista en armamentos —dijo uno de ellos. Yo lo había notado antes a causa de su cabeza pelada y una siniestra cicatriz que ponía un guiño perpetuo en un ojo.

—Es un placer conocerlo, señor. Yo soy Pas Ratunkowy —No estaba impresionado por mi nombre y no me ofreció el suyo—. Si puedo tomar mi anillo-llave abriré dicha caja y les mostraré su contenido.

Fue instalada una cámara para grabar la operación completa, antes que se me permitiera proceder. Abrí la cerradura y levanté la tapa. El especialista en armamentos miró deslumbrado a los distintos componentes en sus nichos. Yo expliqué:

—Mi firma es inventora y única productora de la línea de memoria de fusibles de proximidad. Ninguna otra línea es tan compacta como la nuestra, ninguna tan versátil.

Usé una pinza bruselas para tomar un fusible de su envoltorio. No era mayor que una cabeza de alfiler.

—Este es el más minúsculo, diseñado para ser usado en un arma de mano. El disparo activa el fusible, el cual detonará la carga interna cuando llegue cerca de un blanco de tamaño predeterminado. Este es el más inteligente, diseñado para su uso en armas pesadas o misiles.

Todos estaban echados hacia delante con impaciencia cuando sostuve la hostia del Mem-IV y apunté hacia sus singulares méritos.

—Construcción de estado sólido, capaz de resistir presiones increíbles, miles de G, choques masivos. Puede ser ajustado para detonar sólo cuando se aproxime a un blanco específico, o pueden ser programados externamente y electrónicamente en cualquier momento, hasta el instante del disparo. Contiene circuitos discriminadores que previenen la explosión en vecindades de equipo amigo. Es, ciertamente, único.

Lo repuse cuidadosamente y cerré la tapa de la caja. Un suspiro de alegría pasó entre los espectadores. Esta es la clase de cosas que realmente les gusta. El especialista en armamentos levantó la caja.

—Se la devolveremos cuando sea necesaria la demostración.

Reluctantemente, el examen llegó a su fin. Los fusibles habían sido la cima de la búsqueda y nada podía igualarla. Tuvieron algo de alegría apretando los tubos y vaciando los tarros de mi neceser, pero sus corazones no estaban realmente en eso. Finalmente, cansados de eso, amontonaron mis cosas y me dieron mis nuevas ropas.

—Cuatro minutos y medio para vestirse —dijo un inspector saliendo—. Lleve sus valijas.

Mis ropas no eran lo que podía considerarse alta moda bajo ningún aspecto. La ropa interior era de un gris utilitario, y fabricada con alguna sustancia como una mezcla de desperdicio de maquina desmenuzado y papel de lija. Suspiré y me vestí. La ropa exterior era una suerte de overol de una pieza que me hacía ver como alguna forma gigante de avispa con sus anchas bandas amarillas y negras. Bien, si esto es lo que un cliaandiano bien vestido usaba, esto es lo que yo usaría. Y no es que tuviese mucha elección. Levanté las dos valijas; las afiladas manijas instantáneamente se introdujeron en mis palmas, y salí a través de la puerta.

—Auto —dijo un guardia afuera, apuntando a un vehículo sin conductor, con una burbuja arriba. Estábamos en un gran cuarto, decorado en el mismo gris prisión. La puerta lateral del vehículo se abrió cuando me aproximé.

—Me agradaría mucho tomar el auto —asentí y sonreí—. Pero donde voy...

—Auto sabe. Adentro.

No era el conversador más ingenioso de la galaxia. Subí mis valijas y me senté. La puerta se cerró y el banco de luces del roboconductor se encendió. Arrancamos y un pesado portal se abrió ante nosotros. Y otro, y otro, cada uno tan grueso como para sellar el tesoro de un banco. Después del último salimos al aire libre e hice una mueca ante el impacto de la luz solar. Y miré con gran interés a la escena que pasaba.

Cliaand, si esta ciudad sin nombre era un ejemplo, era un moderno, mecanizado y ocupado mundo. Autos y pesados camiones llenaban las carreteras, todas aparentemente bajo control robot, ya que estaban separados regularmente y se movían a velocidad impresionante. Había aceras a ambos lados y cruzaban por arriba. Había almacenes, signos, multitudes, uniformes. ¡Uniformes! Esta sola palabra no transmite la medalleada y multicolor gloria que rodeaba todo. Cada uno vestía un uniforme de algún tipo, con los diferentes colores que, estoy seguro, denotaban las diferentes ramas del servicio. Ninguno era a rayas amarillas y negras. Otra dificultad colocada en mi camino, pero me encogí de hombros. Cuando estás empapado, a quien le importa un vaso de agua en la cabeza. Nada en este trabajo pintaba fácil.

Mi auto se precipitó fuera del tránsito en otra entrada de túnel y frenó delante de una ornamentada y decorada puerta. Las grandes letras doradas Zlato-Zlato estaban inscriptas sobre la entrada: en Cliaandiano podían ser traducidas como lujo. Era un cambio placentero. Un encintado, enjoyado y elegante portero corrió hacia delante para abrir la puerta, y se detuvo para correr de vuelta a su sitio; su lugar fue tomado por un individuo de cuello de toro, de uniforme gris oscuro. Una pequeña insignia plateada con un cuchillo y un hacha cruzadas se veía en cada hombro; sus botones eran calaveras plateadas. No muy alentador.

—Mi nombre es Pacov —masculló la deprimente figura—. Su guardaespaldas.

—Es un placer conocerlo, señor, un verdadero placer.

Trepé, llevando mis valijas, debe ser notado, y seguí la sombría espalda de mi perro guardián al vestíbulo del hotel. Lo cual había demostrado ser. Mi identificación fue aceptada con un máximo de descortesía, asignada una habitación, un botones reluctantemente empujado a mostrarme el camino y salimos fuera. Mi estatus teórico como un ultra mundialmente respetado representante de ventas me ponía en el stablishment, pero eso no significaba lo que me hubiera gustado. Mis colores de avispa me marcaban como extranjero, y como extranjero iban a mantenerme.

Los cuartos eran lujosos, la cama blanda, los micrófonos entusiastamente presentes. De sonido y ópticos, parecían estar construidos en cada sitio apropiado. Cada perilla de cada mueble era un micrófono y las lámparas giraban para seguirme con sus ojos como bolitas cuando me movía. Cuando pasé al baño para afeitarme un ojo óptico me miraba a través del ligeramente plateado espejo y había otro colector óptico al extremo de mi cepillo de dientes... sin duda para espiar cualquier secreto que acechase en mis molares. Todo muy eficiente.

Ellos acechaban. Daba risa, y me reí, convirtiéndolo en un bufido cuando emergí, para no hacer sospechar a mi paciente guardaespaldas. Él seguía detrás mío cuando entré al espacioso departamento. No cabía duda que iba a dormir a los pies de mi cama cuando yo me retirase.

Y todo esto era de no creer. De las risas de amor a los cerrajeros, así lo hace Jim diGriz. Quien sabe un increíble montón —si disculpan la aparente inmodestia— acerca de micrófonos. Este era un caso de exageración masiva. Había un montón de micrófonos. ¿Qué se puede hacer con toda esta información? La circuitería de computadora sería completamente inútil en una situación observacional como esta, lo que significaba que un gran equipo de humanos debía estar mirando, grabando y analizando. Hay un límite a la cantidad de gente que pueden ser asignados a esta clase de trabajo porque pronto tiene lugar una progresión geométrica con vigilantes vigilando vigilantes hasta que nadie está haciendo nada más. Yo estaba seguro que había un gran equipo de gente poniendo un interesado ojo en mí; los extranjeros eran bastante raros como para no disfrutar este lujo. No solamente mis cuartos debían tener micrófonos, sino también las áreas que yo atravesaba normalmente, los vehículos terrestres y demás.

No podía tener micrófonos la ciudad completa, no había razón para hacerlo. Todo lo que tenía que hacer era actuar mi humilde rol de cobertura hasta encontrar la oportunidad de dejar las áreas con micrófonos. Y cocinar un plan que permitiese mi desaparición completa una vez fuera de la vista. Tendría sólo una oportunidad. Cualquier plan que produjese debería funcionar a la primera o yo sería una rata muy muerta.

Pacov estaba siempre ahí, mirando cada movimiento mío. Miraba cuando me iba a dormir a la noche, y la sospechosa mirada de sus duros ojitos era lo primero que veía a la mañana. Y eso era lo que yo quería. Pacov sería el primero en irse, pero hasta entonces su mera presencia significaba que mis guardias estaban relajados. Dejémosles relajarse. Yo también me veía relajado, pero no lo estaba. Estaba examinando cada aspecto de la ciudad que alcanzaba a ver, buscando esa cueva de ratas.

Al tercer día la encontré. Era una de las muchas posibilidades que tenía en consideración y rápidamente probó ser la mejor. Hice planes acordes y esa noche sonreí en la oscuridad cuando fui a dormir. Estaba seguro que la sonrisa había sido observada por las cámaras infrarrojas, pero ¿que puede leerse en una sonrisa?

El cuarto día empezó como todos los demás, con el desayuno servido en la habitación.

—Hoy tengo hambre —le dije al ceñudo Pacov—. Debe ser la hilarante atmósfera y el aura benigna de su buen planeta. Creo que voy a tomar un poco más de comida.

Lo hice. Un segundo desayuno. Dado que no tenía ni la menor idea de cuando podría ser mi siguiente comida, decidí almacenar todo lo que pudiera.

Siguió la rutina normal. Salimos del hotel a la hora señalada y el roboauto estaba esperando. Inmediatamente partía hacia su destino programado, la oficina de guerra, donde estaba demostrando la efectividad de los fusibles Fazzoletto-Mouchoir. Una cantidad de blancos habían sido destruidos, y hoy otros volarían bajo circunstancias aún más exigentes. Era pura alegría.

Fuimos por la calle principal, y giramos por la calle lateral que nos llevaba a destino. El tráfico era liviano —como siempre— y no había peatones a la vista. Perfecto. Pasamos calle tras calle y ya sentía un familiar nudo de tensión desarrollándose. Todo o nada, Resbaladizo Jim, ahí vamos...

—¡Ahh...chuu! —dije con lo que esperaba que fuese un apropiado realismo, y saqué mi pañuelo. Pacov miraba con sospecha. Pacov siempre miraba con sospecha.

—Un poco de polvo en la nariz, usted sabe —dije—. Mire, ¿no es el buen general Trogbar? —apunté con mi mano libre.

Pacov estaba bien entrenado. Sus ojos solo miraron por un instante antes de retornar a mí. Un instante era todo lo que necesitaba. Anudado en el pañuelo estaba un rollo de monedas, la única arma que pude obtener bajo la vigilante mirada de la autoridad. Lo había armado, moneda a moneda, bajo las mantas, por la noche. Cuando los ojos parpadearon, mi mano los sorprendió, balanceando el rollo en un corto arco que finalizó en el costado de la cabeza de Pacov. Se hundió con un gruñido apagado.

Y así como se hundía, yo ya estaba apoyado en el frente del auto, apretando el freno de emergencia. El motor murió, los frenos se bloquearon, nos detuvimos con un chillido y las puertas se abrieron. A no más de una docena de pasos del punto elegido. Justo en el blanco. Yo estaba fuera y corriendo en el mismo instante.

A causa de que cuando golpeé a mi guardaespaldas cada alarma debía haberse encendido en el tablero de micrófonos —el auto estaba lleno de ojitos vigilantes—, las fuerzas enemigas se debían haber lanzado en el mismo momento que yo. Todo lo que tenía eran segundos —tal vez un minuto— de libertad antes que las tropas me agarraran.

¿Sería bastante tiempo?

Corriendo, la cabeza gacha, tan rápido como podía, giré y patiné en la estrecha abertura de la calle de servicio. Esta cortaba por detrás de de una hilera de edificios y salía a una calle distinta. Había robots aquí, cargando desperdicios en cubos, pero me ignoraron cuando pasé corriendo, ya que eran simples tipo M programados sólo para esa clase de tareas.

El empujador de robots era otra cosa. Era humano y tenía un azote electrónico que usaba para incitar los robots. Este crujió y chasqueó a mí alrededor y la corriente eléctrica crujió en mi costado.
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Fue chocante, para decir lo mínimo, pero escasamente lo sentí. La tensión es baja, ya que azotar los robots no significa cocinar sus circuitos cerebrales. Agarré el látigo en cuanto pegó y tiré con fuerza.

Todo esto era, desde luego, acorde con el plan. Yo había visto al empujador y su banda en el mismo lugar cada día cuando pasábamos; Cliaand amaba su rutina. El empujador, un individuo de cuello grueso y aspecto brutal, era descontado que interferiría con un extraño corriendo, y había hecho justamente lo que yo esperaba. Cuando tiré del látigo perdió el equilibrio y se tambaleó hacia mi, boquiabierto, y lo dejé seguir hasta el punto de darle un gran golpe. Conectó.

Sacudió su cabeza, gruñendo algo, y vino hacia mi, con sus manos listas para aplastar y desgarrar.

Esto no estaba de acuerdo con el plan. Se suponía que caería instantáneamente así podía seguir con el resto de la rutina hasta que llegase la caballería. ¿Cómo podía saber que tenía no sólo el cociente de inteligencia de un bloque de piedra, sino también su constitución? Di un paso a un costado, sus manos agarraron aire, y comencé a sudar. El tiempo pasaba y yo no tenía tiempo. Tenía que poner inconsciente a esa mole lo más rápido posible.

Lo hice. No fue elegante, pero funcionó. Le hice una zancadilla cuando se adelantó, salté en su espalda y aceleré su caída. Y agarré su cabeza y la golpeé contra el pavimento. Tomó sus buenos tres golpes —tuve miedo de que el pavimento se desvaneciera antes que él— antes que gruñera y se relajase.

La primera sirena sonaba a la distancia. Yo sudaba a chorros. Indiferentes a los hechos de los hombres, los robots recogían la basura.

El empujador vestía un uniforme de color verde descompuesto, indudablemente simbólico de su ocupación. Tenía un único cierre, que abrí y comencé a desvestir esta forma voluminosa e inflexible. Mientras las sirenas sonaban más cerca. En el último momento tuve que detenerme a quitarle las botas, para sacar los pantalones, una maloliente tarea que no añadió nada bueno a la operación.

El eco de las sirenas retumbaba en las paredes de la calle de servicio y los frenos patinaban horriblemente cerca.

Con lo que muy bien podía llamarse una prisa frenética puse el uniforme encima de mi propia vestimenta de avispa y corrí el cierre. Se escuchaban los pies corriendo hacia mí. Tomé el látigo y lo hice crujir por los rodamientos del robot más cercano.

—¡Mete a este hombre en un cubo! —le ordené y retrocedí mientras agarraba a su antiguo amo.

Los pies se desvanecían de la vista cuando el primer soldado de uniforme rojo aparecía a la vista.

—¡Un extranjero! —grité y sacudí mi látigo hacia el otro extremo de la angosta calle—. Se fue por allá. Rápido. Antes que lo pudiera detener.

Los soldados también partieron rápido. Lo cual era bueno dado que un par de recientemente quitadas botas estaba perfectamente a la vista. Las tiré en el cubo detrás de su propietario e hice crujir el látigo sobre mi media docena de robots.

—Marchemos —ordené—. A la siguiente locación.

Esperaba que estuviesen programados para una ruta regular... y lo estaban. El robocamión encabezó el camino y los otros lo siguieron detrás. Los seguí, con el látigo listo. Mi pequeña procesión emergió a la calle, plena de soldados, bordeada de policías. Vehículos armados nos esquivaban y los conductores maldecían. Mi fiel banda de robots siguió recta cruzando la calle a través del desorden mientras que yo, con una paralizada sonrisa en mis labios, trotaba detrás de ellos. Temía que si hacía algún intento de cambiar las órdenes, mi mecánico grupo iniciase una sentada justo en la calle. Pasamos detrás del abandonado vehículo terrestre justo cuando mi viejo guardaespaldas, Pacov, estaba siendo asistido. Le volví la espalda y traté de ignorar el escalofrío que corrió por mi espalda. Si él me reconocía...

El primer robot entró en otra calle de servicio, y yo perplejo detrás de ellos hasta que, después de lo que parecía una caminata de dos días, entré al paraíso de una relativa seguridad. Era un día fresco, pero yo estaba sudando la gota gorda. Me apoyé contra la pared para recobrarme mientras mis robots vaciaban los cubos. Seguían apareciendo autos en la calle que tan recientemente había abandonado y unos aviones atronaban sobre nuestras cabezas. Pero ciertamente me habían perdido.

¿Y ahora que? Buena pregunta. Muy pronto, cuando no encontrasen rastros del extranjero desaparecido, alguien recordaría al único testigo del escape. Y querrían hablar nuevamente con el empujador. Antes que llegase ese momento yo debía estar en otro lado... ¿pero donde? Mis activos eran muy limitados; una colección de robots recolectores de basura, actualmente dedicados industriosamente a sus ruidosos negocios, dos uniformes, uno encima del otro, ambos haciendo de mi un hombre marcado, y un látigo electrónico. Que servía solamente para arrear robots; la escasa corriente generada es sólo suficiente para cerrar un relé para cancelar una orden o acción previa. ¿Qué hacer?

Hubo detrás mío, muy cercano, un ruido chirriante, y salté cuando una oxidada puerta de hierro subió. Un hombre gordo con sombrero blanco sacó su cabeza afuera.

—Tengo otro barril adentro para ti, Slobodan —dijo, y me miró con sospecha—. Usted no es Slobodan.

—Está en lo cierto. Slobodan es otro. Y él está en otro lugar. En el hospital. Le están quitando una hernia. Le pondrán una nueva.

¿Estaba llamándome la oportunidad? Hablé rápido y pensé más rápido todavía. La calle que tan recientemente había cruzado estaba rebosante de corridas pero nadie se había asomado a la senda de servicio. Hice crujir mi látigo en la caja de engranajes del robot más cercano y le ordené:

—Sigue a ese hombre —chasqueando el látigo en la dirección correcta. El sombrero blanco fue para adentro, el robot lo siguió y yo seguí al robot.

Dentro de una cocina. Una grande, obviamente de un restaurante. Y no había nadie a la vista.

—¿A que hora abren? —pregunté—. Este trabajo da apetito.

—Recién a la noche. ¡Eh! Diga a este robot que deje de seguirme y que saque la basura fuera.

El cocinero retrocedía por el cuarto con el robot rodando fielmente tras él. Hacían linda pareja.

—Robot —dije, haciendo crujir el látigo—. No sigas más a ese hombre. Extiende tus implacables manecitas de robot y agárralo por los brazos para que no pueda irse.

Los reflejos del robot, siendo electrónicos, eran más rápidos que los del cocinero. Las manos de acero se cerraron, el cocinero abrió su boca para protestar... y le metí el sombrero en ella. Lo masticó iracundo e hizo sonidos apagados en lo profundo de su garganta. Se mantuvo haciendo eso todo el tiempo en que lo ataba a una silla con un hermoso surtido de toallas, asegurando la mordaza en su lugar al mismo tiempo. No había aparecido nadie y mi suerte aún corría raudamente.

—Afuera —ordené al robot, con un latigazo en su paciente espalda metálica. Los otros seguían trabajando y los ataqué como el flagelante feliz hasta que estuvieron todos esperando órdenes.

—Retornar. Al sitio de donde partieron esta mañana. Ahora.

Como tropas bien entrenadas giraron y partieron. Gracias a Dios, en la dirección opuesta a la calle que habíamos cruzado. Entré en la cocina y cerré la puerta. Por el momento estaba seguro. Tarde o temprano iban a seguir mi rastro hasta el basurero, pero no tendrían ni idea de donde o cuando había dejado el convoy. Las cosas estaban saliendo bien.

El cautivo había logrado tirar la silla y estaba culebreando hacia la salida, con silla y todo.

—Travieso —dije, y tomé el cuchillo de carnicero más grande del armario. Se detuvo al momento y giró sus ojos hacia mí. Puse el cuchillo y el látigo donde pudieran ser alcanzados rápidamente y vistos fácilmente. Por un poco de tiempo, al menos, podía respirar tranquilo y hacer algunos planes definidos. Hasta ahora todo había sido correr e improvisar. Súbitamente se sintió un golpear a la distancia y el agudo sonido de un timbre. Suspiré y levanté nuevamente el cuchillo de carnicero. Correr e improvisar podía ser el lema de la operación.

—¿Qué es eso? —pregunté al cocinero, sacando el sombrero de su boca momentáneamente.

—La puerta delantera. Alguien allí —dijo hoscamente, sus ojos fijos en el cuchillo que sostenía sobre su cabeza. Repuse la mordaza y me acerqué sigilosamente a la puerta de vaivén de la pared más lejana, asomándome para atisbar.

El comedor que vi estaba oscuro y vacío. Los golpes y el timbre venían de la entrada, más lejos. No había aparecido nadie para responder al ruidoso requerimiento, de modo que me sentí seguro que el cocinero y yo estábamos solos por el momento. Ahora a ver que estaba pasando. Con el cuchillo listo fui a la entrada delantera, corrí el pasador y abrí un poco la puerta.

—¿Queloquequiere? —pregunté, con rudimentaria gramática y el acento que había escuchado.

—Reparación de refrigeradores. Usted llamó diciendo que tenía un problema. ¿Qué clase de problema?

—¡Un gran problema! —Mi corazón rebotaba con inesperada alegría—. Venga con la caja de herramientas más grande que tenga.

Era una caja de buen tamaño, lo dejé pasar y cerré la puerta detrás, y lo golpeé sabiamente en la parte de atrás de la cabeza con el plano de la hoja del cuchillo. Él se plegó gracilmente. Su uniforme era de un utilitario verde oscuro, una gran mejora sobre el avispa, blanco o basura disponibles hasta el momento. Lo desvestí rápidamente y lo até en una silla vecina al cocinero, donde podían compadecerse silenciosamente uno del otro. Por primera vez estaba por delante de mis perseguidores. Con suerte tendría algunas horas antes que mis cautivos fueran descubiertos y conectados con mi vuelo. Me puse el uniforme verde, preparé un gran número de sándwiches. Alcé la caja de herramientas, incliné la gorra de mi uniforme hacia los cautivos en la cocina, y salí por la puerta del frente.

Un gran robot cabalgable estaba afuera, con otra caja de herramientas colgando de una mano, zumbándose suavemente a si mismo. Pintado en su metálico torso estaba el mismo blasón de la compañía de servicios que ahora adornaba mi torso.

—Viajemos cómodos —dije—. Toma esto.

Saqué mis dedos del camino justo a tiempo.

Durante mis rápidos viajes a través de la ciudad había visto estos robots cabalgables a la distancia, pero nunca había estado cerca de uno antes. Había una especie de montura en sus espaldas, donde se acomodaba el operador, pero no tenía la más pálida idea de cómo sentarme. ¿Esa cosa se arrodillaba para subir o bajaba una escalera o qué? Estaban apareciendo autos y robots por la calle y un escuadrón de soldados se aproximaba a buen paso. Estaba sudando otra vez.

—Quiero irme. Ahora.

No pasó nada. Excepto que los soldados estaban mucho más cerca. El robot permanecía tan estólido como una estatua. No había ayuda aquí. No sabía si era la forma ortodoxa, pero tenía que hacer algo. Puse un pie en el bolsillo de la cintura de la cosa. Agarré una luz de posición cerca de la pala del hombro y me encaramé a su costado. Unos motores escondidos comenzaron a zumbar más fuerte cuando se balanceó para acomodar mi peso añadido. Me acomodé en la silla justo cuando el escuadrón trotó hasta allí. Me ignoraron completamente.

El asiento era cómodo. Tenía una buena vista, con mi cabeza al menos a tres metros de la tierra, y no tenía la más ligera idea de que hacer después. Aunque dejar esta vecindad sería una buena apertura. Había un panel de control compacto sobre la cabeza del robot y presioné el botón etiquetado CAMINAR. Sentí la vibración de engranajes ocultos que se enganchaban y la cosa comenzó a marcar el paso. Buen comienzo. Una búsqueda rápida ubicó el botón marcado ADELANTE. Se sacudió hacia adelante y arrancó en un trote tranquilo. Pronto dejé atrás la policía y toda la excitación.

Era necesario un plan. Cabalgué en mi montura mecánica a través del corazón de la ciudad y consideré mi situación. Un hombre contra un mundo. Muy poético y posiblemente desconcertante, excepto por el hecho de que yo había estado antes en esta posición, y ellos no. Todas las disposiciones de seguridad daban por sentado que los extraños eran pocos y separados, y mantenidos bajo estrecha vigilancia. Tal vez nunca antes habían perdido el rastro de alguno y esto era seguramente una gran molestia. Rodarían cabezas. Excelente. Mientras que una no fuese la mía. En un sentido yo tenía ventaja, ellos no sabían de mi nada más que mi falsa identidad. Si podía perderme en las profundidades de su deprimente cultura, sería imposible encontrarme. Mientras permaneciera sumergido. La acción positiva vendría más tarde. Ahora tenía que salvar mi valiosa piel y planificar para el futuro.

Al frente estaba una de las salidas de la ciudad, y se veía un inusualmente elevado número de individuos implicados en examinar e interrogar a los que intentaban salir. Un toque en el botón IZQUIERDA hizo tomar a mi montura otra calle lejos de este peligro. Cuando quisiera abandonar la ciudad lo haría. Ese momento todavía no llegaba.

Para media tarde tenía un conocimiento eficiente del trazado de la ciudad y callos desarrollándose en mi trasero. El robot estaba yendo más lento y evidentemente con necesidad de una recarga en algún enchufe a mano. Yo necesitaba recarga de los sándwiches de la caja de herramientas. Ambos necesitábamos un descanso. Y había buenas posibilidades de que mis prisioneros hubiesen sido hallados en la cocina y se hubiesen disparado nuevas alarmas. Usando las calles laterales más vacantes llevé al robot al distrito industrial que había notado antes y observado en busca de un refugio. Había visto algunas fábricas y almacenes con el distintivo aire desierto que podría adaptarse a mis necesidades.

Uno lo hizo. Telas de araña en las ventanas y óxido en las bisagras de la puerta delantera. Nadie a la vista y un candado que podía abrir con mis uñas en la oscuridad. La puerta crujió al abrirse, ni un alma a la vista. Nos introducimos y el cerrojo sonó detrás nuestro. Seguridad. El lugar estaba desierto, polvoriento, y en su mayor parte vacío.

Un gran y antiguo trozo de maquinaria se cernía en una esquina, tan aburrido y misterioso como un ídolo de la jungla, con sacrificios de cartón descartado a sus pies. Perfecto. Almorcé, me relajé, busqué en el edificio, encontré un cuarto interno sin ventanas, tomé la linterna y un lápiz de la caja de herramientas y un cartón de los sacrificios. Hora del siguiente paso.

Lápiz en mano, el cuadrado blanco delante mío, iluminado por la luz, hablé alto.

—Ahora escucha esto. La memoria está por comenzar. La cuenta se iniciará en diez. Me iré cansando durante la progresión y al alcanzar el cero estaré dormido. La clave de la memoria es la palabra...¡Xanadú!— Diez —dije, sintiéndome bien. Después “nueve” y bostecé. Para el momento que alcancé el cinco mis párpados se cerraban y no tengo recuerdos de haber llegado a cero.
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Desperté para encontrar mis dedos como palos, mi brazo apretado y mis ojos hinchados. Y el gran cuadrado de cartón cubierto con un complejo diagrama de cableado. El subconsciente es un buen lugar para esconder cosas a la mente consciente. Yo tenía no sólo el diagrama, sino el conocimiento de cómo usarlo. El plan era desconcertantemente simple y yo me puse celoso instantáneamente de quien fuera que lo había soñado. También requería un poco de tiempo, y un montón de cableado y equipamiento electrónico. Todo el cual debía ser robado. Suspiré y estiré mis agarrotados músculos. Había sido un día agotador y mi sueño durante el trance hipnótico no había sido del todo sueño. Mañana sería otro día, y la furia de la persecución debía haber muerto.

Mañana y mañana fueron nada más que trabajo. Yo era una rata de acero inoxidable caída a tierra y había mucho que hacer. La ciudad continuaba con sus negocios, y yo estaba seguro que la búsqueda por mi continuaba, aunque nunca estuvo cerca de mi agradable retiro. Yo cableé y soldé, robé comida y otros ítems de confort y lujo en manera casi displicente. Cliaand parecía tener un muy bajo nivel de crimen, ya que casi no parecían haber tomado medidas para prevenir el tipo de raterías que me permitía. Una de dos: o la clase criminal había sido exterminada o ahora conducía el gobierno. Lo cual parecía ser el caso. Mi periodo solitario finalizaría pronto y yo podría abandonar mi rol pasivo y permitirme el espionaje que había sido enviado a hacer.

Abandonar la ciudad fue mucho más simple de lo que había imaginado. Con un poco de merodeo hábil en el área del punto de control, vi que los militares a cargo de la operación parecían proceder en una forma muy militar y de mente simple. Una cierta cantidad de saludos y órdenes, examen de papeles y sellos de goma, una investigación rápida y fuera. Esperaba que fuese así de fácil para mí. Para hacer militar la operación completa, robé un camión del ejército al anochecer. Lo paré poniendo mi robot plantado en su camino. El camión vibró hasta frenar, y el conductor sacó su cabeza y maldijo eficientemente. Muchas de las palabras no estaban en mis lecciones de lengua y las archivé para uso futuro. Él parecía estar solo, lo que era una bendición.

—Y lo mismo para ti —le dije—. Esa no es la manera de hablar con civiles. Esta es una emergencia.

—¿Cuál emergencia? —con sospecha.

—Esta emergencia —con entusiasmo.

La aguja golpeó en el lado de su cuello y él se desplomó. Yo había hecho una incursión en una proveeduría de químicos. Lo empujé a un lado, me puse su gorra de uniforme, ordené al robot subir en la parte trasera del camión y volví al almacén por mis efectos. Quedaron bien acomodados detrás de las cajas de comida deshidratada, formularios por triplicado, latas de pomada para botas y otros ítems militarmente esenciales. Ataviado con el uniforme rojo del soldado, él bellamente adormecido en el mío verde, dije adiós al robot, mi único amigo en este planeta inhóspito. No me respondió, lo cual no me dolió. Lo dejé.

Mis papeles y mi identificación fueron aceptados con taciturnidad militar, examinados y aprobados, y fui libre. Salí alegremente a la oscuridad de la noche y a la fase dos de mi plan. Físicamente este involucraba un montón de prisa, robar varios vehículos para enmarañar mi pista, y un largo recorrido a través del desierto central hasta una cierta marca. Había un gran bloque de piedra erguido mayormente por si mismo en el mar de arena. Su forma recordaba mucho a un tiesto y era llamado Ionac en la lengua de Cliaand, lo cual significa tiesto y da una idea del gran alcance de su imaginación. Una red de camuflaje cubría el vehiculo terrestre robado, y yo trabajé aún más industriosamente aquí por siete días completos antes de quedar satisfecho con los resultados. Lo que había construido con mis propias manitos y la ayuda de un robot excavador era un refugio subterráneo completamente auto contenido a no más de 100 metros de la roca tiesto. Este era el punto final de la preparación para la fase tres. Y esa noche iniciaba la tercera fase. Mi pequeño transmisor casero estaba sintonizado y listo para funcionar, la antena apuntando directo al cenit. Exactamente a medianoche, encendí la angosta y extremadamente direccional señal para enviarla al espacio. La mantuve exactamente treinta segundos, y la apagué.

Ya estaba. La suerte echada y la siguiente movida sería hecha por ELLOS. ELLOS es un departamento del Cuerpo Especial que había preparado esta fase. La había preparado esperanzadamente; yo no sabría nada positivo hasta la mañana siguiente. Si el plan funcionaba, y me había mordido el labio un poco acerca del si cuando ponía la radio en la trasera del camión, mi señal debía haber sido recibido por ellos... y solo por ellos. Banda estrecha y muy direccional. Imposible de detectar. Los cliaandianos no debían saber nada de todo esto. Pero había grandes poderes que debían haber sido puestos en movimiento. Poderosas computadoras computadas y grandes cohetes disparados. Un meteorito selecto puesto en movimiento junto a una colección de escombro espacial que lo acompañaba. Lejos en el espacio, más allá de los detectores de Cliaand. Pero venían por esta ruta, apuntados a la solitaria roca tiesto. Yo tenía un día y una noche para esperar.

Conociendo mi actitud hacia la espera improductiva había preparado una pequeña fiesta para mi mismo. Había buena comida, al menos tan buena como podía obtener de raciones deshidratadas, y mejor bebida, ya que disponía de un surtido más amplio para elegir. Vino con la comida y destilados más potentes después. Para terminar encendí un cigarro y conecté la pantalla de bolsillo del miniproyector y pasé un par de las películas que había comprado en el almacén del ejército. Cosas bastante crudas, para tropa, aunque bastante atractivas para mí en mi rol de nómada del desierto. El sueño bajó su gentil frazada, el día siguió a la noche y la noche siguió al día a su vez. Y tan pronto como fue oscuro estuve afuera, con mis anteojos de campo explorando el cielo. Nada. Faltaban dos horas todavía, pero estaba impaciente. El plan completo comenzaba a sonarme absurdo. Y me estaba sintiendo muy solo, atrapado en este planeta extraño, a años luz de la civilización. Mi humor era deprimente. Tomé un trago de mi frasco de bolsillo.

Si todo había ido bien la gran mole de roca debía estar dirigiéndose a Cliiand en curso de colisión. Cuando fuera detectado por las defensas debía ser considerado sólo otro pedazo de escombro espacial. Debía golpear la atmósfera y quemarse. Si lo estaban siguiendo, por la lejana posibilidad de que pudiera ser más de lo que parecía, esto debía reasegurarlo. La velocidad y la temperatura dejaban fuera cualquier carga viva. También debía ser algo difícil de seguir porque los escombros que lo acompañaban debían reflejar las señales de radar. El meteoro atravesaría la atmósfera y golpearía el desierto con un impacto suficiente para destruir cualquier cosa viva. Si había una investigación, esta sería dilatoria, y cosas importantes sucederían antes que arribasen los investigadores. Esperaba. Todo esto sonaba tan bien en teoría y se veía tal como una absurda porción de locura en la práctica.

Muy cerca de medianoche una nueva estrella parpadeó en el claro cielo de arriba y yo suspiré y dejé a un lado el frasco. Justo a tiempo, como un cohete de transporte. El punto creció más brillante y brillante, y el brillo se mantuvo.

Dirigido directo a mí. Sabía que las computadoras y los astrónomos eran buenos... pero no tan buenos. ¿Esa cosa iba a bajar directamente encima de mí?

No lo bastante. Mientras miraba pareció derivar a un costado, acelerando, mientras un gran rugido silbando como una tetera celestial a través del aire. Salté en el vehiculo de tierra y lo pateé a la vida en el momento que la ardiente bomba de luz se desvanecía detrás de la torre del tiesto para ser seguida instantáneamente por una explosión que iluminó el aire nocturno y dibujó el tiesto con fuego. Me moví.

Mis luces delanteras hallaron un hoyo basto en la tierra, circundado por escombros, y con una nube de humo y polvo por encima. Y el fondo era una gran masa vidriosa de roca hirviente. ¡Justo en el blanco! Llevé el auto detrás de la más cercana duna y apreté un botón del transmisor. Hubo otra explosión, infinitamente menor que la del impacto, y hubo trozos de roca chispeando sobre mi cabeza. Cuando me asomé a mirar, el meteoro estaba partido en dos por las cargas y el líquido parecido a jalea que había protegido su contenido se estaba derramando en la arena.

En el mismo momento escuché el creciente rugido de motores a reacción aproximándose y apagué las luces. Rugieron arriba, triángulos de oscuridad contra las estrellas, y se inclinaron en una vuelta. Yo había ganado una nueva apreciación de Cliaand y su poder de sospecha, como así también un profundo respeto por su radar, sus computadoras y su organización. Iba a tener menos tiempo del que pensaba. Salté al hoyo, tratando de ignorar el calor de la roca crujiente.

El equipo estaba intacto, sellado en cajas planas, y tuve bastante luz de las estrellas para arrastrarlo y meterlo en el auto. Los aviones circulaban arriba, revisando el área general por triangulación de radar y buscando el punto preciso de impacto. No es que pudieran ver mucho, a esa velocidad en la oscuridad, pero indudablemente había aviones más lentos en camino. Con instrumentos y luces que podrían explorar el área.

Con ese pensamiento, me moví un poco más rápido, con mi imaginación produciendo la vibración de grandes propulsores en el horizonte. Jadeando, puse la última caja en el vehiculo, esperé hasta que los reactores se estuvieran alejando antes de irme a mi escondrijo. Arranqué tan rápido como pude, esquivando los obstáculos mayores y pasando sobre los pequeños. Cuando los reactores viraron en mi dirección, me paré, esperando a que pasaran. En la siguiente corrida llegué hasta la entrada. Cuando tiré el primer cajón en el hoyo en tierra, comencé a oír motores. Fuertes luces estaban parpadeando en la distancia... directo hacia mí. Las cosas se estaban precipitando mucho. Sepulté los cajones uno tras otro, sin preocuparme de donde o como caían. Estaba listo para zambullirme tras ellos para acomodarlos, cuando unas grandes alas revolotearon por arriba y una luz chispeante apareció detrás del tiesto y me encegueció.

Me moví y tanteé por el botón de arranque del auto, a través de una galaxia de arco iris y brillantes discos de luz. El vehiculo arrancó, y se puso en movimiento cuando lo engrané. Cuando la luz me dio otra vez me tiré por el lado y me quedé quieto.

Por una considerable cantidad de tiempo estuve quieto, bañado por la luz, distinguiéndola incluso a través de mis parpados cerrados. Sentía como si hubiera estado tirado unos dos o tres años, pero puede haber sido una fracción de segundo. La escalera estaba en su sitio y bajé por ella, metiendo mis pantorrillas en el revuelto desorden de cajas. Fisgoneando como un topo en la oscuridad pateé y empujé las cajas a través de la entrada por delante de mí. El rugido de grandes motores era fuerte por detrás mío, juntándose un momento después con el sonido de disparos rápidos y con explosiones.

—Perfecto —jadeé, arrojando la última caja. Las armas son para usarlas, y ellos lo hacen. Estaba seguro de que eran un montón de gatillos fáciles y muy complacido de ver mis conclusiones justificadas. Un buum más fuerte anunció la destrucción de mi auto. No podía haber sido mejor. Fui por el transmisor en la entrada y lo tomé conmigo mientras subía la escalera, a un espacio mucho más placentero.

Cómodamente subido a la escalera, con mis codos apoyados en tierra, tenía el mejor asiento para la función. Los aviones rugían y los propulsores echaban basura desde el cielo. Las balas cantaban y las bombas explotaban. El vehículo ardía con entusiasmo, desprendiendo enojados borbotones de llamas por donde fue ametrallado. Cuando el bang y buum comenzó a disminuir, lo reviví apretando el primer botón del transmisor.

Con una satisfactoria explosión de sonido, las armas de tiro rápido comenzaron a disparar desde la cima del Tiesto, con cohetes disparados a intervalos ocasionales desde el lanzador. En cada ronda había balas trazadoras para hacer el espectáculo más impresionante.

Las fuerzas en el cielo se fueron para reagruparse, y retornaron el ataque con vigor salvaje. La cima del Tiesto y toda la tierra alrededor estaban desgarradas con explosiones. Yo había incursionado en la armería de Cliaand por mis armas y era lindo ver como el mismo lado se disparaba a si mismo. Una bomba explotó a no más de treinta metros y la arena se sacudió bajo mío. Esta parte del show había terminado; era el momento del finale.

La arena estaba cayendo a mí alrededor cuando me dejé caer al fondo del hoyo. Con un cierto apuro tiré de la escalera a través de la entrada, remolqué los cables y me lancé adentro. Una buena parte de la arena que había sacado estaba apilada sobre la entrada, sostenida por tableros, ahora quitados. Cerré la puerta cuando la arena se deslizó con velocidad creciente. Esperando en la oscuridad conté lentamente hasta diez para dar tiempo al deslizamiento de llenar completamente el hoyo. Entonces apreté el segundo botón.

No pasó nada.

Y esto era una parte esencial de la operación. Con todas esas bombas, la tierra todavía estremecida con su vibración, una explosión más no sería noticia. El segundo botón debía disparar una carga enterrada que cancelaría todo signo de mis actividades y sellaría mi cueva de rata al mismo tiempo. Si esto no iba bien, yo sería fácilmente hallado y desenterrado...

Mi memoria retornó y maldije mi propia estupidez. Desde luego, yo tenía planes de contingencia. La señal de radio de mi pequeño transmisor podía no alcanzar, a través de la tierra. Yo sabía eso. A tientas busqué la linterna que había dejado a la entrada, la encendí y vi el desnudo alambre pegado a la pared. Hasta estaba etiquetado “2” para no confundirme con la prisa.

Yo estaba apurado. Las explosiones estaba terminando, posiblemente el enemigo mecánico sobre el Tiesto había sido destruido, y si mi explosión no ocurría pronto, se vería muy sospechoso, para decir lo mínimo. Arrollé el extremo del alambre, que se extendía hasta el nivel del suelo, a la antena látigo del transmisor y apreté otra vez el botón. Hubo silencio.

Hasta que una impactante explosión ocurrió sobre mi cabeza, sacudiendo los huesos de mi cuerpo y golpeteando mis dientes. Mi caverna de concreto vibró como un tambor y cayeron polvo y astillas. Estaba a salvo.

Cómodo como una cucaracha en una viga. Encendí la luz y miré con orgullo mi residencia para el siguiente par de semanas. Una fuente de energía, blindada por supuesto, comida, agua, atmósfera renovada, todo lo que un hombre podía necesitar. Y los circuitos de estado sólido y los dispositivos que llegaron en el meteoro. Podía trabajar y armar mi equipo y emerger listo para enfrentar al mundo. Mientras el desierto arriba era investigado y barrido y la caza se iba para otro lado. ¡Ellos nunca pensarían en mirar bajo sus propias narices, nunca! Sonreí mientras buscaba una botella que abrir para celebrar.
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Ya no era más un ladrón, ni estaba escondido bajo las rocas. El día 13 había desbloqueado mi puerta y excavado mi camino de retorno a la superficie. Con este simbólico acto dejaba atrás mi existencia de fugitivo y entraba a la sociedad cliaandiana. Con identificaciones surtidas y uniformes varios ahora jugaría una amplia selección de roles en esta bastante repelente sociedad hasta conocerla mucho mejor de lo que realmente me importaba. En mis variadas identidades solo evité la periferia de lo militar, dado que buscaba ahorrar mis energías de un asalto frontal a plena potencia.

Con esta posibilidad abordé el vuelo supersónico a Dosadanglup, una ciudad provincial de buen tamaño que sucedía que había sido situada adyacente a la base militar de Glupost. Por lo que podía determinar, Glupost era también un centro espacial importante y área de organización para expediciones fuera del mundo. Así que había más que una posibilidad de que yo pudiese llegar bastante cerca del empleado de reservas, para pedirle un asiento junto a un muy atractivo alguien.

Atractivo sólo para mí, debo añadir de prisa. Por cualquier otro patrón de medidas, el mayor de vuelo no ganaba premios. Su mandíbula era demasiado grande, aparentemente diseñada para proyectarse en lugares donde no era necesitado, y tenía una desagradable pequeña hendidura en ella, que parecía estar rajada por haber sido estirada demasiado. Oscuros ojos sospechosos escondidos bajo cejas de simio y los cavernosos huecos de la nariz parecían dos túneles de metro con pelo. No me podía importar menos. Yo veía solamente el uniforme negro de la Armada Espacial, las muchas condecoraciones que significaban servicio activo y las alas-y-cohete de piloto calificado. Él era mi hombre.

—Buenas tardes, señor, buenas tardes —dije, mientras me introducía en el asiento vecino a el—. Es un placer viajar con usted.

Dirigió los cañones gemelos de su nariz hacia mí y disparó un amplio ronquido que señaló el fin de la recientemente iniciada conversación. Sonreí a mi vez y ajusté el cinturón y fui aplastado contra el respaldo cuando el supersónico se lanzó al cielo nocturno.

—Sería un placer ofrecerle un refresco, noble mayor de vuelo, en gratitud por sus muchos servicios prestados a la gloriosa causa de Cliaand.

Esta vez no gruñó; en su lugar, hurgó en sus dientes con una no demasiado limpia uña, hasta extraer un fragmento de comida de su reciente cena. Un examen detallado lo convenció de que era demasiado grande para ser descartada, de modo que la reingirió con cierto agrado. Un hombre de placeres simples. Le ofrecí algo mejor.

—Nada es demasiado bueno para nuestros muchachos en servicio. Esto es narcoleta —Di un sorbo a mi copa y chasqueé los labios.

Me miró directamente por primera vez y debió haber pequeños sonidos de fisuras cuando sus labios se movieron lentamente en una desacostumbrada sonrisa.

—Beberé eso —dijo con voz raspante, y bien podía, ya que la botella más pequeña de licor le hubiese costado un mes de salario. Narcoleta, la mejor bebida conocida por el hombre, destilada en pequeñas cantidades de un escaso vegetal en un planeta menor al borde de la galaxia. Tranquilizante, encantador, sutil, intoxicante, inspirante, afrodisíaco, estimulante. Era todo lo que otros licores eran, pero más, mucho más, sin efectos secundarios ni resaca. Tomó la copa ofrecida, bajó las cavernas de su nariz sobre ella y sorbió.

—No está mal —dijo, y sonreí ante esta cruda afirmación como si fuera el más sincero halago y le ofrecí el nombre falso que había asumido. Pensó un rato y llegó a la conclusión que debía realizar un intercambio.

—Mayor de vuelo Vaska Hulja.

—El placer es mío, señor, el placer es mío. Estas copas son muy pequeñas, ¿puedo llenarla?

Muy pronto, cuando nuestro aeroplano de afilada nariz rompió la barrera del sonido y atronó sobre el sueño de los amodorrados ciudadanos en la tierra, llegué casi a amar al mayor de vuelo. Era perfecto, redondo, sin bultos de duda o cicatrices de inseguridad. Así como una araña es una perfecta araña o un vampiro es un perfecto vampiro, él era un perfecto bastardo con piñón libre. Y su espíritu se alzaba y su lengua engordaba cuando las anécdotas se hacían más detalladas. El mayor de vuelo en bombardeo:

—Nunca cometa el error de atacar a individuos o grupos pequeños, es el efecto total lo que cuenta. Siga el plan, ataque los vehículos agrupados y los edificios, termine la vuelta. En la segunda vuelta está bien atacar grupos de gente, pero solo grupos grandes, con bombas incendiarias. Estas desparraman y salpican y hacen más...

El mayor de vuelo divirtiéndose:

—Éramos sólo dos y puede ser que una docena de botellas y cajas de palitos de hierba, suficiente para un par de días, y teníamos esas tres chicas, una como reserva, usted sabe, por las dudas, y las tomamos...

El mayor de vuelo sobre los extranjeros a su mundo:

—Animales. No pueden decir que podamos siquiera hacer cruza con ellos. Es obvio que Cliaand es la fuente de toda la vida inteligente en el universo y la única influencia civilizadora.

Había más como esto y yo solamente podía asentir con mi cabeza en un rapto de atención. Perfecto, como dije antes. Lo que me hacía casi pulsar de alegría fue la información de que había sido recién asignado a la estación Glupost después de su periodo de descanso y recuperación. Esta era su primera visita a la inmensa base espués de años de servicio en el frente de combate. El destino estaba controlando la caída de los dados.

Lo próximo que tenía que hacer era peligroso e involucraba un gran riesgo, pero la oportunidad era demasiado buena para perderla. En las semanas en que había estado explorando los detalles de la sociedad de Cliaand la había llegado a conocer en profundidad. Creía yo. Era tiempo de averiguar cuanto sabía realmente. La parte de la sociedad que yo había frecuentado era la periferia, la parte no militar, y la parte militar era la que realmente contaba. Esta dominaba su mundo de todas las maneras y había llegado a extender su dominio a otros mundos también. A pesar de las reglas de la lógica, la inversa del cuadrado y la historia... iba a tener que aplicar mi trocito de conocimiento para resquebrajar la barrera final.

Iba a ingresar al ejército. Alistarme en la Armada Espacial. Con el rango de mayor de vuelo. Cuando la nave se inclinó en su aproximación final puse mi pensamiento en hechos.

—¿Debe reportarse al servicio de inmediato, Vaska? —La bebida nos había colocado en una base de nombre de pila. Sacudió la cabeza en un perezoso no.

—Mañana debo ir.

—Maravilloso. No debe estar deseando pasar la última noche de salida entre las frías sábanas de una solitaria cama del casino de oficiales. Sólo piense que otra cosa puede hacerse en el mismo tiempo.

Fui a algunos imaginarios detalles de lo que podría hacerse con sábanas de seda en una no solitaria cama. También fueron mencionadas buenas comidas y bebidas, pero eran sólo de interés contingente. El frasco cantó otra vez y el asintió en alegre asentimiento con mi plan.

Tan pronto como aterrizamos y nuestro equipaje hubo sido vomitado, un robotaxi nos llevó al Dosadan-GIup Robotnik. Era la rama local de una cadena mundial de hoteles, especializado en servicio no humano. Todo estaba mecanizado y computarizado. Los humanos presumiblemente lo visitaban cada tanto para revisar los contadores y vaciar las cajas registradoras, pero yo nunca había visto uno, a pesar de haber usado estos hoteles bastante a menudo, por muchas razones obvias. Había visto ocasionalmente a otros huéspedes entrando o saliendo pero nos habíamos evitado el uno al otro como a portadores de la plaga. Los Robotniks eran islas de privacidad en un mar de ojos vigilantes. Tenían ciertamente desventajas, pero hacía tiempo que había aprendido a lidiar con ellas. Hacia el Robotnik fuimos.

La puerta frontal se abrió automáticamente cuando nos aproximamos y una especie de muñeca-robot motorizada se deslizó hasta nosotros y nos cantó.

 

Famosos mundialmente desde el día que abrimos,

El Dosadan-GIup Robotnik le da la bienvenida.

Estoy aquí para llevar su equipaje.

Sólo ordene y lo ayudaré.

 

Todo cantado con una rica voz de contralto con el acompañamiento de una banda de 200 bronces, una grabación común a todos los hoteles Robotnik. Yo lo odiaba. Pateé el robot, que estaba presionando contra nuestros tobillos, y señalé al robotaxi.

—Equipaje. Aquí. Cinco bultos. Traer.

Zumbó hacia afuera y metió sus ávidos tentáculos en el taxi. Nosotros entramos al hotel.

—¿No teníamos cuatro valijas? —preguntó Vaska, frunciendo sus pobladas cejas.

—Tiene razón. Debo haber contado mal. —El robot del equipaje nos alcanzó y nos pasó, con nuestras valijas y el asiento trasero del taxi—. Ahora tenemos cinco.

—Bunas noches... caballeros —murmuró el robot del mostrador, con una cierta vacilación antes de la palabra final mientras nos contaba y comparaba perfiles en su banco de memoria—. ¿Cómo podemos servirle?

—La mejor suite de la casa —dije mientras firmaba con nombre y dirección ficticios y comenzaba a alimentar la ranura de pago del mostrador con billetes de 100 boginje. La regla del Robotnik era efectivo por adelantado, si sobraba algo era devuelto a la partida. Un robot botones, armado con una llave, rodó mostrándonos el camino, abriendo ampliamente la puerta con un retumbar de trompetas grabadas como si estuviera anunciando la segunda venida.

—Muy linda —dije, apretando el botón etiquetado ftp en su torso, el cual dedujo dos boginje de mi crédito

—Pida algo de beber y de comer —dije al mayor de vuelo, señalando al menú incluido en la pared—. Cualquier cosa que desee, mientras sea bifes y champaña.

Le gustó la idea y estuvo ocupado golpeando botones mientras yo acomodaba el equipaje. Yo tenía un detector de micrófonos en mi muñeca, el cual me dirigió infaliblemente al único micrófono sono-óptico. Estaba en el mismo lugar que todas los otros que había encontrado —estos hoteles realmente estaban estandarizados— y puse una silla enfrente cuando abrí mi valija.

La puerta de entrega se dilató y el champaña, y copas heladas, se deslizaron fuera. Vaska seguía ordenando con los botones y mi crédito, mostrado en la pared en grandes números, estaba disminuyendo rápidamente. Descorché la botella, haciendo rebotar el corcho en la pared vecina a él para llamar su ebria atención, y llené las copas.

—Brindemos por la Armada Espacial —dije, dándole la copa, dejando caer en ella al mismo tiempo el pequeño bulto verde.

—Por la Armada Espacial —dijo, vaciando la copa y comenzando alguna canción chauvinista que yo sabía que debía aprender. Era todo sobre brillantes caños tronantes, armas crepusculares, hombres de valor, soles ardientes. Ya tenía bastante de eso, aun antes de comenzar.

—Parece cansado —dije—. ¿No tiene sueño?

—Sueño... —asintió, balanceando su cabeza.

—Pienso que sería buena idea recostarse en la cama y descansar un rato antes de la cena.

—Recostarme... —Su copa cayó en la alfombra y el se tambaleó a través del cuarto y se tiró en la cama más cercana.

—Vea, está usted cansado. Duerma ahora y lo despierto más tarde.

Obediente a la hipnodroga, cerró sus ojos y comenzó a roncar al instante. Si había alguien escuchando, no detectaría nada malo.

La cena llegó, bastante comida para alimentar un escuadrón —mi dinero no significaba nada para Vaska— y comí un poco de bife y ensalada antes de ir a trabajar. Abrí el equipo y saqué los materiales y las herramientas.

Lo primero era desde luego una inyección que bloquease los nervios y nublase todas las sensaciones en mi cara. Tan pronto como hizo efecto levanté al roncador mayor de vuelo y apunté la lámpara de lectura directamente en su cara. No sería un trabajo duro después de todo. Ambos teníamos casi la misma estructura de huesos, y la semejanza no necesitaba ser perfecta. Sólo lo bastante parecido a la foto de prisionero de su tarjeta de identificación. La calidad de la foto era la que cabía esperarse de una foto de identidad, más parecido a un mono afeitado que a un humano.

La barbilla era el trabajo mayor en todos los sentidos y con masivas inyecciones de gel plástico llevé la mía al heroico tamaño de la de Vaska. Le di forma antes que se asentara, hendidura incluida, y pasé a las cejas. más plástico edificó los arcos ciliares, y con pelo artificial implantado concluí la semejanza. Con lentes de contacto adopté el color de sus ojos y con anillos de expansión en los agujeros de la nariz los agrandé hasta el tamaño de cavernas del original. Todo lo que quedaba era transferir las impresiones digitales al plástico invisible ajustado a la piel que cubría mis propios dedos. No era nada.

Mientras modificaba el mejor uniforme de Vaska para que me quedara mejor, él se levantó —como le había dicho— y comió algo de cena fría. Después volvió a tener sueño y esta vez se retiró a la cama del otro cuarto, donde sus ronquidos y gruñidos no me molestaran.

Me hice de un trago fuerte y me acosté temprano. El día de mañana sería un día ocupado en mi nueva identidad. Iba a ingresar en la Armada Espacial.

Con un poco de suerte podía tener una explicación de la naturaleza de sus notables fuerzas militares.
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—Lo siento, señor, pero no puede entrar —dijo el guardia de la entrada. La puerta en si estaba hecha de acero remachado y estaba sólidamente colocada en una alta pared de piedra, coronada con muchas hileras de alambre de púas.

—¿Qué quiere decir con que no puedo entrar? He sido enviado a Glupost —grité en mi mejor modo militar-repugnante—. Ahora apriete ese botón o lo que sea que abra esta cosa.

—No puedo abrir, señor, la base está sellada desde adentro. Yo estoy destacado con el grupo de guardia externa.

—Quiero ver a su oficial superior.

—Aquí estoy —dijo una voz helada en mi oído—. ¿Cuál es el problema?

Cuando me di vuelta miré hacia su barra de teniente y el miró a mi doble cruz de mayor de vuelo y gané ese argumento. Me condujo a la garita de la guardia y hubo un montón de llamadas y rellamadas en el video-teléfono hasta que alguien me lo pasó y miré en la cara a un coronel de ojos de acero. Yo había perdido ese argumento.

—La base está sellada, mayor de vuelo —dijo.

—Tengo órdenes de reportarme aquí, señor.

—Tenía que reportarse ayer. Usted ha sobrepasado su salida.

—Lo siento, señor, pero debe haber habido un error en los registros. Mis órdenes dicen que me reporte hoy. —Las levanté y vi que la fecha de reporte era la de ayer. Ese borracho de Vaska me había metido en los problemas que se merecía él. El coronel sonrió con toda la dulzura de una cobra real en celo.

—Si el error estuvo en sus órdenes, mayor de vuelo, ciertamente no habrá dificultades. Dado que el error fue suyo, teniente, sabemos donde recae el error. Repórtese a la entrada de seguridad.

Colgué el teléfono y el teniente de guardia, sonriendo malignamente, me alcanzó un par de barras de teniente. Desenganché mis dobles cruces y acepté el rango más humilde. Esperaba que las promociones fueran tan rápidas como las degradaciones en la Armada Espacial. Un guardia marchó delante de mí a lo largo de la muralla hasta una pequeña entrada tipo compuerta y pasé adentro. Mis credenciales y órdenes fueron examinadas, mis impresiones digitales tomadas, y en pocos minutos había pasado la última puerta y estaba dentro de la base de Glupost.

Un auto estaba esperando, un soldado tomó mis valijas, fuimos hasta los cuarteles de oficiales y me mostró mi habitación. Y todo ese tiempo mantuve los ojos abiertos. No es que hubiera nada fascinante para mirar. Ver una base militar es verlas a todas. Edificios, tiendas, tipos de uniforme saltando repetidamente, altamente costoso equipo pintado todo del mismo color, ese tipo de cosas. Lo que yo tenía que encontrar no sería tan fácil de descubrir. Mis valijas fueron arrojadas en la pequeña habitación, fueron intercambiados saludos, el soldado se fue, y una voz habló roncamente desde la otra cama.

—¿No podrá ocurrir que tengas una bebida encima?

Lo miré de cerca y vi que lo que había parecido a primera vista una pila de de mantas arrugadas, ahora parecían contener un escuálido individuo que usaba anteojos oscuros. El esfuerzo de hablar parecía haberlo dejado exhausto y gimió, añadiendo otro aliento de vapor alcohólico a la ya enriquecida atmósfera de la habitación.

—Ocurre que sí —dije, abriendo la ventana—. Mi nombre es Vaska. ¿Prefieres alguna marca en particular?

—Otrov.

No recordé ninguna bebida de esa marca, así que presumiblemente este era el nombre de mi compañero de habitación. Tomando el envase del brebaje más potente de mi colección llené medio vaso. Me lo quitó con dedos temblorosos y lo vació mientras los escalofríos hacían temblar su esqueleto. Debió hacerle algún bien, ya que se sentó en la cama y alzó el vaso por más.

—Despegaremos en dos días —dijo, olfateando su bebida—. ¿No será removedor de pintura, verdad?

—No, es solo que huele así para engañar a la policía militar. ¿A dónde?

—No hagas chistes tan temprano en la mañana. Ya sabes que nunca nos dicen que planeta atacaremos. Seguridad. ¿O estás en seguridad?

Guiñó con sospecha en mi dirección. Yo debía dejar las preguntas hasta después de conocerlo mejor. Forcé una sonrisa y me serví un trago a mi mismo.

—Un chiste. No me siento tan bien yo tampoco. Me desperté como mayor de vuelo esta mañana...

—Y ahora eres teniente. Fácil viene, fácil se va.

—¡No vino tan fácil!

—Lo siento. Figura de lenguaje. Siempre he sido teniente, así que no se como se sienten los otros. ¿Podrías echar un poco más en el vaso? Así seré capaz de vestirme y podremos ir al club para tener alguna bebida seria. Va a ser horrible, todas esas semanas sin bebida hasta que volvamos.

Otro hecho. Los Cliaandianos peleaban sus batallas con agua como refresco. Me preguntaba si yo podría. Di un sorbo y el molesto pensamiento que había estado rondando salió a la superficie.

El Vaska Hulja estaba en el hotel y sería descubierto. Y yo no podía hacer nada acerca de eso porque estaba en esta base sellada.

Un poco de bebida se fue por el camino equivocado y tosí. Otrov me golpeó la espalda.

—Pienso que realmente es removedor —dijo melancólicamente cuando terminé de toser, y comenzó a vestirse.

Mientras íbamos al club de oficiales yo no estaba de humor para comunicarme, acerca de lo cual Otrov probablemente pensaba que era por mi reciente degradación. ¿Qué hacer? La bebida parecía estar en orden, aún no era mediodía, y hubiese sido lo más sabio esperar hasta la noche para abrir la base. Encararía estos problemas cuando surgieran. Ahora estaba en perfecta posición para beber unos tragos con mi nueva clase social y obtener información al mismo tiempo. Lo cual, después de todo, era la razón de estar aquí en primer lugar. Antes de salir había deslizado en mi bolsillo un tubo de píldoras killac. Una de ellas cada dos horas produciría una acidez masiva. Pero también tomaría y neutralizaría la mayoría del alcohol tan pronto como llegase al estomago. Yo podría beber y escuchar. Y estar sobrio. Cuando pasaba a través de la llamativa puerta, saqué una y me la tragué.

Era bastante deprimente, particularmente porque estaba echando esa cosa por mi garganta tan rápido como podía beber, y pagando rondas a los demás, y no sentía nada. Cuando llegó la tarde y los sedientos se incrementaron, otros oficiales aparecieron en el club y pronto hubo una docena de pilotos abarrotando nuestra mesa de bebida gratis. Todos bebiendo mucho y diciendo poco de interés.

—Beban, beban —insistía yo—. Ganancias de juego. No lo necesito donde voy —y pagaba otra ronda.

Hubo mucha charla, como uno puede imaginar, sobre las características de vuelo de varias naves, y yo archivé todo. Y mucho farfullar sobre antiguas campañas, me zambullí desde 50.000, planté las bombas salí, y todo ese tipo de cosas. Lo único destacable era el impoluto registro de victorias. Sabía que las fuerzas armadas de Cliaand eran buenas, pero mirar esta colección de borrachos hacía casi imposible de creer que fuesen buenos. Pero aparentemente lo eran. Hubo una cantidad interminable de jactanciosos cuentos de victoria tras victoria, y nada más, y tras un periodo empecé a creerlos. Estos chicos eran buenos y la Armada Espacial de Cliaand una ganadora. Era muy deprimente. A la noche hubo literalmente un decaimiento de los bebedores originales, aunque sus sitios en la mesa se rellenaron bastante rápido. Cuando uno de ellos se deslizaba al suelo, los sirvientes gentilmente lo llevaban afuera. Comprendí que era el último de los originales, de modo que nadie se percataría si yo también salía en esta aparentemente tradicional manera. Dejando cerrarse mis ojos, me hundí profundamente en la silla, esperando que esto fuera suficiente, ya que no quería hacer un viaje por el suelo sembrado de desperdicios. Les tomó unos minutos darse cuenta que yo no estaba funcionando, pero eventualmente lo hicieron. Unas duras manos me tomaron de las rodillas y los sobacos y fui acarreado afuera.

Cuando los pasos golpetearon alejándose, abrí mis ojos a una especie de oscurecida cámara en cuyas paredes se alineaban camastros. Cerca de mí estaba la O de la boca de Otrov, roncando sus copas. Como así los otros. Nadie se percató cuando me puse los guantes y salí por la puerta que se abría a las calles de la compañía. Me encontré afuera. Ya era casi oscuro y yo tenía que abandonar el campo y no tenía la más mínima idea de cómo hacerlo.

Las puertas eran imposibles. Vagué a lo largo de la pared hasta la primera. Acero sólido, sellado y con cerrojo, con un grupo de guardias para ver que los cerrojos no estuviesen interferidos. Seguí caminando. Había guardias cada cien metros o cosa así a lo largo del muro y asumí que había igual o mayor número de salvaguardias electrónicas. Como se aproximaba la noche se prendieron los reflectores que iluminaban el exterior de la muralla y fulguraban en el alambre de púas que estaba en la cima. Admitamos que estaba ahí para prevenir que alguien entrase... pero funcionaba igualmente bien en la dirección opuesta. Seguí caminando, tratando de combatir la negra depresión que todavía amenazaba confundirme. Pasé por un área de aparatos atmosféricos de tamaño medio, dos cruzados de modo extraño en algunos hangares, con una colección de torpes transportes por ahí. Por un momento, consideré robar uno, pero ¿adonde podía aterrizar sin ser capturado? Tenía que estar en la ciudad esta noche, no desarmado en partes desconocidas.

Más allá de los aparatos había una alta cerca metálica que dividía el área de naves espaciales. Entrar allí sería bastante más fácil, pero ¿qué podía lograr? Podía ver la misma elevada muralla extendiéndose a la distancia. Hubo un estruendo en el cielo y brillantes luces lanzadas hacia abajo. Me di vuelta y contemplé, sumido en penumbras, como un aparato de combate de ala delta bajaba pesadamente para aterrizar. Se veía como uno de los que me había bombardeado en la roca Tiesto. Los neumáticos resbalaron al golpear el suelo y los reactores rugieron en reversa... y yo estaba corriendo cuando la idea estaba todavía semi formada en mi mente.

¿Locura? Tal vez. Pero en mi línea de negocios, vajilla de porcelana, uno aprende a confiar en corazonadas y reflejos entrenados. Y mientras corría todas las partes cayeron en su lugar y vi lo que era. Dulce, rápido, limpio y peligroso. Así me gustan las cosas. Saqué un bigote falso del bolsillo y lo sujeté en mi labio mientras corría.

El aparato giró y carreteó y yo troté detrás de él. Un auto vino a encontrarlo y un grupo de mecánicos comenzó su trabajo. Uno de ellos descargó una escalera y la puso cerca de la cabina cuando la carlinga se levantó como la boca de un cocodrilo. Corrí un poco más rápido mientras el piloto descendía e iba al auto. Estaba ascendiendo cuando llegué tropezando y me devolvió el saludo. Un fornido individuo en pesado traje de vuelo, la luna creciente de mayor en su cuello.

—Perdóneme, señor —jadeé—, pero el comandante me encargó asegurarme que usted tiene los papeles.

—¿De que infiernos está hablando? —gruñó, deslizándose en su asiento. Sonaba cansado. Yo subí atrás.

—Entonces usted no lo sabe. ¡Oh, Dios! Conductor, vamos tan rápido como sea posible.

El conductor lo hizo, ya que ese era su trabajo, y yo saqué el tubo de su sujeción en mi bolsillo de cintura. Cuando estuvimos fuera de la vista del reactor lo levanté hasta mis labios.

—Mayor... —dije, y el giró su cabeza y gruñó. Soplé.

El gruñó de nuevo y alzó su mano hacia el pequeño dardo clavado en su mejilla.

—¡Conductor, pare! ¡Algo le ha ocurrido al mayor!

El conductor, obviamente un hombre de no mucha imaginación, echó una rápida mirada a la caída figura y apretó el freno. Tan pronto como patinamos hasta detenernos, lejos de los edificios, como fui feliz de comprobar, le proporcioné un segundo narco-dardo y él se juntó con el mayor en la tierra de los sueños. Los dejé a ambos en tierra y le quité al oficial el traje de vuelo y el casco. Con un poco de esfuerzo conseguí poner las cosas encima de mi propio uniforme, me abroché el casco y puse las antiparras ahumadas sobre mis ojos. Todo eso tomó menos de un minuto. Dejé al durmiente par uno en brazos del otro y dirigí el auto de nuevo al avión. Hasta ahora bien. Pero esta había sido la parte fácil. Me paré sobre los frenos, y el auto chilló, corcoveó y patinó hasta detenerse.

—¡Emergencia! —grité brincando del auto y corriendo hacia la escalera—. Desenganchen esta cosa así puedo despegar.

Los mecánicos meramente miraron hacia mí, no haciendo ningún movimiento hacia el cordón umbilical que conectaba el avión al foso de servicio. Me volví hasta el más próximo y usé la punta de mi bota para moverlo en la dirección correcta. El mensaje le llegó claramente, y los demás también comprendieron. Comenzaron a trabajar. Todos excepto un suboficial parecido a un oso, con su camisa cubierta de barras y manchas de comida, y su cara cubierta de sospecha. Se balanceó hacia mí y me miró de arriba abajo.

—Este es el avión personal del mayor Lopta, señor. ¿No habrá cometido un error?

—No tan grande como el que está cometiendo usted al interferir conmigo. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que era soldado?

Él me miró y pensó por un momento, después se retiró sin una palabra. Me dirigí al avión. Mientras subía la escalera vi al suboficial muy ocupado con la radio del auto. Había sido un error de mi parte: debía haber hecho algo con esa radio. Cuando estaba entrando en la cabina el dejó caer la radio y bramó.

—¡Detengan a ese hombre! No tiene órdenes para este vuelo.

El hombre que sujetaba la escalera me tomó la pierna y yo puse mi pie en su pecho y empujé. Envié la escalera tras él y me dejé caer en el asiento.

Esta situación había derivado rápidamente en una dirección que no me gustaba. Había planeado tener suficiente tiempo para familiarizarme con los controles, antes de arrancar los motores; aunque tenía cantidad de horas de reactor, nunca había estado en uno cliaandiano. No sólo no sabía de donde arrancarlo, sino que hice algunos bastante desesperados toqueteos antes de hallar ni siquiera la llave de las luces del tablero. La escalera que había pateado golpeó contra el costado del aeroplano. Yo odiaba a esos eficientes suboficiales, la columna vertebral del ejército. Ahora debía tomarme un tiempo para abrir el traje de vuelo y rebuscar dentro de mis bolsillos.

Un poco de gas feliz y unas granadas de sueño me quitaron de encima a los mecánicos por el momento.

Algunos yacían alegremente inconscientes, mientras los demás reían enfermizamente. El suboficial se había mantenido cobardemente fuera de alcance, y estaba en la radio otra vez. Estudié los instrumentos. ¡Aquí! La perillita negra con PAUENJE escrita en ella. Al darle una palmada los motores gimieron y rugieron a la vida. Un proyectil cohete retumbó por arriba de mi cabeza a través de la carlinga abierta y me agaché maldiciendo. Mientras pateaba la válvula de admisión vi al suboficial arrodillado para tomar puntería cuidadosamente. El avión comenzó a moverse... lentamente.

Su arma estalló nuevamente y sentí la vibración cuando el proyectil se enterró en el asiento. Y probablemente estaba blindado. Mi primer poquito de suerte. Giré la cola de modo que apuntase al pistolero, lo cual puso el blindaje entre él y yo y le dio una buena ráfaga de la salida del motor en la cara. El avión corcoveó y se sacudió y se movió nuevamente hacia delante... y vi la desgarrada manguera de combustible flameando en la corriente de aire y derramando sus jugos vitales. ¡Los idiotas no la habían desconectado! No sabía donde estaba el medidor de combustible en el complicado tablero de instrumentos, ni pensaba buscarlo. La lógica me dijo que la gravedad sacaría el combustible afuera mucho más lento que lo que las bombas la habían forzado dentro de los tanques... pero la lógica no tenía nada que ver con esto. Tuve una visión de los motores apagándose en mitad del campo mientras las fuerzas enemigas se acercaban a mí. Podía sentir mi presión sanguínea subiendo como un elevador expreso.

Mi ocupado amiguito suboficial estaba obviamente todavía con la radio, porque cuando doblé en la calle de carreteo, vi algunos camiones poniéndose en posición para bloquearla y algo sospechosamente parecido a un carro blindado rugiendo al fondo. Cerré casi totalmente la válvula de admisión y agaché la cabeza para leer nuevamente el panel de instrumentos.

¡Lo que estaba buscando no estaba aquí! Entonces me fijé en otro panel de interruptores a un costado y dolorosamente deletreé los confusos mensajes a la mala luz. ISBACIVANJE. ¡Eso era!

Mire hacia arriba y vi que estaba a punto de chocar con el primer camión. Los hombres estaban saliendo de apuros y corriendo en todas direcciones. Mis pies remaron mientras tanteaba buscando los frenos de las ruedas y jugando con el timón duramente. Finalmente encontré los frenos, me paré sobre el derecho y di una súbita vuelta. Casi medio metro de punta de ala se desgarró en el frente del camión. Se vio el fulgor anaranjado de un arma que alguien disparó hacia mi, pero yo no tenía ni idea de adonde fue el proyectil. En ese momento el reactor completó medio giro y estaba yendo en la dirección opuesta. Esta vez con la admisión completamente abierta.

Las luces de carreteo estaban corriendo, cada vez más rápido, y tuve que mantener una mano en el volante, mientras con la otra tanteaba en busca de cinturones y arneses.

Uno de las hebillas se perdió y el fin de la pista estaba llegando antes que encontrase que estaba sentado arriba. La aseguré en su sitio y agarré el volante con ambas manos al salir de la pista.

El reactor no tenía velocidad de vuelo. La nariz era sentimental y no quiso levantarse cuando tiré para atrás.

Entonces me encontré saltando sobre el declive de polvo directo hacia la muralla de piedra que había estado mirando toda la noche.

Cada vez más rápido, hacia una colisión segura.
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Los tiempos tenían que ser perfectos. Muy temprano o muy tarde serían igualmente desastrosos. Cuando la muralla se alzó sobre el reactor y ya podía ver las juntas entre los bloques, juzgué que era el momento y apreté el botón de eyección.

¡Bam! La secuencia fue casi demasiado rápida para seguirla... pero funcionó. Una cortina transparente bajó frente a mi cara, la todavía levantada carlinga voló lejos con un crujido de explosivos, y el asiento martilló tan fuerte contra mí que sentí que mi espina dorsal se había acortado a la mitad. Casi en cámara lenta navegué arriba y fuera del reactor y, por un horriblemente largo segundo, vi las piedras de la muralla directamente en frente mío. Y enseguida estaba arriba, con sólo el cielo oscuro arriba.

En el punto más alto de mi arco hubo otro crujido en mi espalda y miré hacia arriba para ver la blanca columna de un paracaídas flameando sobre mí. Estaba cayendo y los techos de algunos edificios se veían muy cerca por debajo.

El paracaídas se abrió con un susurrante crujido, el asiento me empujó y, un momento después de esta desagradable deceleración, la pared de un edificio pasó velozmente y el asiento golpeó la tierra y rodó. El paracaídas se asentó suavemente y me envolvió en sus pliegues.

Me siento apesadumbrado de informar que no había hecho nada hasta el momento. Los eventos habían transcurrido aún más rápido de lo que había planeado y el instante final había sido simplemente sorprendente. Yo bostecé y resollé y sacudí la cabeza y finalmente adquirí suficiente sentido como para soltar el escape rápido y quitarme al arnés. Después agaché la cabeza, me arrastré y finalmente salí de abajo del paracaídas.

Un hombre y una mujer se habían detenido en la acera opuesta y miraban boquiabiertos en mi dirección. No había nadie más a la vista. El único signo de actividad parecía venir del otro lado de la gran muralla negra que se alzaba atrás mío. Las llamas iluminaban el cielo y el humo hacía su papel y se oía el fuerte chasquido de la munición ardiendo. Precioso.

—Probando nuevo equipo —les grité a los espectadores, me volví y troté fuera de la vista, alrededor de la esquina. En una entrada oscura me quité el traje de vuelo, y dejé caer el casco arriba del mismo.

Inidentificado y libre caminé hacia el Robotnik. Brillantemente concebido, Jim, me dije y me di una palmada en el hombro a mi mismo.

En ese momento comprendí que ahora que estaba fuera de la base tenía que encontrar un camino para volver a entrar antes de la aurora, pero empujé esta deprimente revelación fuera de la vista. Lo primero es lo primero. Tenía que disponer del Vaska Hulja real en manera de apoderarme de su identidad.

Estaba conmovedor cuando entré, tirado en la cama y hamacando la cabeza atrás y adelante. El trance hipnótico se estaba debilitando y lo estaba combatiendo. Y no era que el robot limpiador estuviese ayudando. Había barrido y limpiado la habitación y ahora estaba tratando de hacer la cama con Vaska en ella. Le di una patada en el botón VUELVA DESPUÉS y pedí la cena para dos. Para poner el subconsciente de Vaska lejos de sus problemas le di la fuerte sugestión de que había pasado dos días sin comer y esta era la mejor comida que había tomado nunca en su vida. Chasqueó los labios, rió entre dientes y gorjeó con delicia mientras comía: yo picoteé de mi plato. Al fin lo empujé y pedí Bebida Fuerte, en la esperanza de que el alcohol pudiera estimular o deprimir mis pensamientos hacia algún plan coherente.

¿Qué tenía que hacer con mi compañero, aquí, empujando felizmente comida en su abierta bocaza? Su existencia era una constante amenaza a mi existencia; había espacio suficiente para un solo Vaska Hulja en el esquema de las cosas. ¿Matarlo? Eso sería bastante fácil. Desmembrarlo en la bañera y meter las partes y litros de sangre en un fácilmente fabricable horno de arco hasta quedar con un puñado de polvo. Era tentador; ciertamente, él había matado bastante gente en su corta y viciosa vida como para llamar a esto justicia. Pero no bastante tentador. El asesinato a sangre fría no es lo mío. He matado en defensa propia, no lo niego, pero todavía mantenía un exagerado respeto por la vida en todas sus formas. Ahora que sabemos que la única cosa en el otro lado del cielo es más cielo, la idea de una vida después de la vida ha sido finalmente enviada a los libros de historia, junto con el resto de las pintorescas y olvidadas religiones. Con el cielo y el infierno idos, nos enfrentábamos con la necesidad de hacer un cielo o un infierno justo aquí. Que con sociedades y metatecnología y disciplinas afines hemos hecha ya un largo camino, y la vida en los mundos civilizados es mejor de lo que nunca ha sido durante los días negros de la superstición. Pero con la implementación del aquí y ahora llegó la escueta comprensión que aquí y ahora es todo lo que tenemos. Cada uno de nosotros tiene sólo esta única breve experiencia con la brillante luz de la conciencia en la interminable noche oscura de la eternidad y debe hacer lo más que pueda de esto. Hacer así significa que debemos respetar la existencia de todos los demás y el mayor acto criminal imaginable es terminar con una de esas existencias conscientes. Los cliaandianos no piensan de esa manera, por lo cual había disfrutado inmensamente echando arena en sus cajas de engranajes, pero yo todavía lo hacía. Lo cual significaba que no podía tomar el camino fácil de reducir a Vaska a sus moléculas componentes. Si lo hacía no sería mejor que él y entraría en el viejo juego del fin justificando los medios y empezaría a retrogradar. Suspiré, sorbí y los diagramas que había estado visualizando para un horno de arco palidecieron y se desvanecieron.

¿Y entonces qué? Podía encadenarlo en una caverna con un dispensador de comida automático... si tuviese una caverna. Descartado. Con tiempo y mucho trabajo podía alterar su apariencia e implantar memorias falsas que podían durar al menos seis meses y llevarlo a prisión o una brigada de trabajo o a un manicomio o algo así. Excepto que no tenía tiempo para algo tan complejo. Yo tenía hasta la mañana —o menos— a menos que quisiese abandonar todo el trabajo que ya había hecho creando al falso Vaska y haciéndolo aceptar. Probablemente estarían pasando lista, de modo que en realidad debía estar pensando en la manera de volver a Glupost en lugar de preocuparme de mi canallesco compañero. Percibí que su estómago se estaba hinchando de manera que desconecté su apetito. Se echó hacia atrás, suspiró y eructó, por buenas razones. Hubo un susurro en la pared cuando un panel se deslizó y apareció el robot de limpieza.

—¿Podría hacer una buena limpieza? —dijo con una sensual voz de contralto. Le dije que podía hacerlo, pero no estaba equipado para esta clase de instrucciones y se quedó cliqueando y zumbando hasta que le ordené trabajar. Lo miré sombríamente mientras se apresuraba a hacer la cama... y la primera chispa de una idea comenzó a brillar con luz trémula en la oscuridad.

Vaska había estado en el Robotnik un día completo sin problemas. ¿Cuánto tiempo podía posiblemente mantenerlo aquí? Teóricamente para siempre si había bastante dinero depositado en la cuenta de la habitación. Pero él podía no estar subyugado por la hipnosis por más de un día o dos si yo no estaba aquí para reforzar la sugestión. ¿O sí podía...? Yo debía hallar el centro de control del hotel antes de tomar la decisión final. Pero esta podía ser la idea correcta.

Dejé a Vaska mirando una serie histórica del espacio, con la sugestión de que era el mejor entretenimiento que nunca había visto, lo que posiblemente era verdad. Cargado con instrumentos y herramientas me puse a merodear. Debía haber un pasillo de servicio para los robots detrás de las habitaciones, pero indudablemente sería pequeño, oscuro y polvoriento. Esa sería la última opción.

Tan mecanizado como estaba este hotel, había sido construido por humanos y podían repararlo si debían hacerlo. Un acecho rápido de la planta baja cerca de la entrada descubrió una puerta oculta, con una llave enmascarada que, nivelada con la pared y perfilada con los paneles, estaba diseñada para ser discreta, y así mantener la ficción de que el Robotnik era regido por robots en un cien por ciento. Pasé un tiempo más con mis instrumentos, asegurándome que no había micrófonos en la puerta, y la abrí. La cerradura era un chiste. No había nadie a la vista cuando me deslicé a través de la puerta y la cerré detrás de mí.

Me sentí como una cucaracha dentro de una radio. Los componentes electrónicos colgaban, proyectándose y abultando por todos lados. Cables y alambres daban vueltas en una abundancia de espagueti eléctrico. Rollos de cinta cliqueaban y zumbaban en las computadoras, los relés se abrían y cerraban, y los trenes de engranajes charloteaban. Era un sitio realmente ocupado. Me hice camino a través, examinando las etiquetas y pisando sobre pequeñas madrigueras donde descansaban los robots fuera de servicio, hasta encontrar lo que podía llamarse un centro de control. Hasta había una silla delante de una consola, diseñada para la forma humana, y me dejé caer en ella. Y me puse a trabajar. Había estado cocinando mi nuevo plan mientras viajaba por esta jungla mecánica y ya sabía lo que debía hacer.

Primero, los micrófonos electrónicos en la habitación de Vaska. No quería que fuese observado o escuchado. Los circuitos de micrófono eran bastante fáciles de hallar y hasta había una pantalla monitora que podía ser conectada a cada uno. La probé y aparentemente había un micrófono en cada habitación del hotel, y estaban sucediendo algunas cosas interesantes, pero yo nunca había tenido mucho de mirón; prefería la participación a la observación, y era un bicho casado ahora. Y el tiempo pasaba rápidamente. Todos los circuitos de micrófono iban juntos a un cable que se desvanecía en una pared, a la oficina de la policía local o algún despacho del gobierno. Lo que dio al tipo la idea. No tenía tiempo de preparar una cinta y pista de sonido para bombear información falaz en el circuito de micrófono, tenía que improvisar. Lo arreglé fácilmente alimentando la señal de otro circuito en el cable que venía de la habitación de Vaska. Por la forma en que estaba ajustado era obvio que los micrófonos eran usados sólo en una habitación por vez, por motivos conocidos por la gente que lo construyó. Había una posibilidad en diez mil de que alguien se percatase que la misma señal venía desde dos habitaciones. Y esas probabilidades eran bastante buenas para mí. En todo caso, más de la mitad de las habitaciones estaban vacías, lo que mejoraba aún más las probabilidades.

Vaska no podía ser visto ni escuchado ahora. La habitación, con sus placeres asociados, debía ser pagada, pero antes de irme yo depositaría bastante dinero (robado) para que durase años, si era necesario.

Ahora necesitaba un medio para mantenerlo dentro de la habitación durante todo este tiempo, y yo, con mi fértil imaginación y mi básicamente obscena naturaleza, ya había concebido el esquema.

Un pequeño grabador de cinta estaba conectado al circuito del parlante de la habitación, un temporizador agregado, y el aparato completo disimulado en el laberinto de otros circuitos y componentes. Programé la cinta, ajusté el temporizador, y fui para arriba. Corrí a la habitación para ver a mi creación iniciar su trabajo.

Vaska todavía tenía sus ojos pegados a la pantalla de TV, jadeando apasionadamente con los poderosos navíos espaciales enzarzados en frenética destrucción. Los disparos de cañón crepitaban y delirantes energías deliraban, y a través de ellos se oyó mi voz grabada.

—Ahora estás aquí, Vaska, ahora escucha esto. Has tenido un largo día y estás somnoliento. Estás bostezando. Vas a apagar las luces ahora, y a acostarte, para dormir el sueño de los justos, porque mañana será otro día.

Y esa era la gran mentira. Porque mañana no sería otro día, no para el querido Vaska. Iba a ser el mismo día otra vez. Iba a ser adormecido en un profundo sueño y en un trance aún más profundo por mi tranquilizadora voz. Y mientras tanto le sería explicado que debía olvidar este día, así podía despertar en la mañana de su último día de salida antes de reportarse al servicio activo. Debía despertar con una ligera resaca debida a las celebraciones de la noche anterior y quería tener un día tranquilo. Sólo permanecer en la habitación, leer un poco, comer algo, mirar TV, acostarse temprano. Disfrutaría de si mismo. Disfrutaría de si mismo de la misma manera todos los días hasta que se interrumpiese el programa.

Era un plan maravilloso, tan a prueba de tontos como era posible. Metí más de la mitad de mis fondos en la ranura de pagos y el balance en el indicador de la pared creció hasta una cifra enorme.

Lenta y felizmente, colgué el cartel de NO MOLESTAR fuera de la puerta.

Y me deprimí, prendí las luces otra vez y busqué la botella que me había provisto con tanta inspiración. Vaska había dado cuenta de ella.

¿Cómo podía volver a entrar en la triplemente custodiada y ahora doblemente desvelada base militar?

Esa elevada muralla de piedra aparecía en mi cerebro tan grande como en realidad era. Yo había provocado una confusión y alertado a cada uno. Podría ser bueno si podía regresar sin que lo sepa nadie, escabulléndome por abajo tal vez. Fuera de cuestión, cavar y mover tierra y cosas como esa no podían hacerse en pocas horas. ¿Robar un avión, volar por encima, saltar en paracaídas? Y ser baleado antes de llegar a tierra. No podía haber peor momento que este para tratar de entrar o salir de la base. Los guardias estarían llenos de sospechas y reforzadas y el lugar infestado de tropas. Lo cual, desde luego, me dio la pista de lo que debía hacer. Volver su fuerza contra ellos, usar sus propias cifras para derrotarlos, judo en formato gigante. ¿Pero cómo?

La respuesta vino bastante rápido, una vez que el problema hubo sido correctamente planteado. Junté los equipos que iba a necesitar. Era bastante abultado, y lo guardé en una gran valija con un aparato destructor. Necesitaba un disfraz, nada complicado, solamente algo para esconder mi realmente asumida identidad. Ah, los niveles de decepción en los que debía entrar. Un abrigo largo, abotonado, disimuló mi uniforme, mi gorra entró en el bolsillo, para ser reemplazado con un sombrero flexible negro, y mi vieja y fiel barba gris embozó mi rostro en el anonimato. Estaba listo. Tomé una profunda inspiración y un pequeño trago, y salí, cerrando la puerta detrás mío, mientras ponía la llave en el bolsillo. Cuando salí la eché en un incinerador y la bengala de la destrucción instantánea iluminó mi camino. A una buena distancia del hotel hice señas y un robotaxi paró y subí mi valija.

—A la entrada principal, base Glupost —ordené y hacia allá fuimos.

¿Locura? Puede ser. Pero no había otro camino.

No era que no tuviese una mariposa o dos en el estomago, golpeando para salir. Esto era sólo lo esperado mientras nos liábamos por la calle bajo los reflectores, hacia los sospechosos y fuertemente armados guardias que estaban cerca acariciando sus armas. La aurora estaba iluminando el cielo.

—¡La base está cerrada! —gritó un teniente, abriendo la puerta del taxi—. ¿Qué está haciendo aquí?

—Base —dije con voz temblorosa, en muy mala imitación del falsetto de un anciano—. ¿No es este el Centro de Jugo de Zanahorias para Salud Natural? Este taxi me trajo mal...

El oficioso teniente resopló por la nariz y se volvió... y yo hice rodar un par de granadas de gas a través de sus arqueadas piernas. Y cinco más por detrás. Cuando las primeras salieron, bajé la máscara antigas de mi sombrero y la puse sobre mi cara, con barba y todo.

Mi Dios, que ocupadas se pusieron las cosas. Las granadas eran una linda mezcla de gas apagador, humo y gas feliz. Ciegos, riendo, maldiciendo y tosiendo, los hombres tropezaban por todos lados y unas pocas armas se perdieron. Hice mi camino a través de los confusos rangos, plantando más confusión cuando pasaba. Llegué a la puerta principal, bajé mi valija y la abrí. Las cargas formadas tenían bases adhesivas y se adhirieron al acero de la puerta cuando las puse en su sitio.

Un proyectil cohete impactó contra la puerta y los fragmentos de metralla desgarraron mi flotante abrigo. Me arrojé a tierra. Arranqué dos granadas de gas y las tiré detrás de mí. Mientras el humo enturbiaba el aire tuve un vislumbre de un escuadrón viniendo a paso ligero, todavía fuera del área gaseada, disparando sobre la marcha. Dos bombas apagadoras más en su dirección ayudaron mucho. Ahora, tan en la oscuridad como todos los demás, hundí los capuchones y los enlacé con alambre fusible al detonador.

El tiempo pasaba demasiado rápido. Ahora estaban alerta detrás de la puerta, esperándome. Pero ya había llegado demasiado lejos para volverme atrás. Cerré la valija, siempre al tacto, la levanté y avancé lentamente a lo largo de la muralla, y presioné el transmisor de mi bolsillo.

Las explosiones armaron una murga en la oscuridad y fueron seguidas por el clang del acero.

Esperaba que hubiese fundido una abertura en la puerta.

Fui tropezando hacia ella con todos los sonidos de un manicomio en la oscuridad alrededor mío.

 




[bookmark: TOC_id310489]
Capítulo X 



 

El agujero era perfecto, con relámpagos de luz del otro lado mientras la nube de humo lo enturbiaba. También había tropas allí, porque un saludo de disparos de armas pequeñas resonó contra la puerta, con algunos proyectiles pasando a través de la abertura recién fundida. Resonaron gritos detrás de mí cuando alguien fue herido. Los tontos se estaban disparando entre ellos, ayudando a propagar la confusión que yo había sembrado. Manteniéndome fuera de la línea de fuego del interior de la puerta arrojé granada tras granada a través de ella, y, cuando el humo fue más espeso, pasé tan rápido y bajo como pude.

La cosa sonaba realmente bien. Sirenas ululando, hombres gritando, armas ladrando: las voces de una absoluta confusión. Arrojé más granadas en todas direcciones, tan lejos como pude, para ensanchar el área de cobertura, hasta que me quedó sólo media docena. Las reservé para posibles emergencias, que estaba seguro que aparecerían, introducidas en los bolsillos de mi abrigo. El auto-destructor de la valija tenía un retardo de cinco segundos, el cual disparé, y oculté la valija al otro lado de la puerta. Me mantuve a lo largo de la muralla, mi único punto de referencia en el oscurecimiento, hacia el cuartel de la guardia que había visto cuando examiné la puerta por primera vez. Había habido una serie de vehículos estacionados allí —aquella vez— y musité plegarias para que al menos hubiese quedado uno. La nube se adelgazó y quemé dos granadas más por delante de mí. En la obscuridad escuché arrancar un motor.

Olvidando la precaución, corrí. Alguien golpeó contra mí, y cayó pesadamente pero yo me mantuve en pie y seguí tambaleándome. Entonces tropecé contra un cordón y caí, pero di una rodada rápida y seguí corriendo, sin sombrero. El motor se oía más fuerte y vi una furgoneta de líneas cuadradas justo más allá del borde de la nube de humo. Estaba girando para tomar el camino y yo tiré dos de las cuatro granadas que me quedaban por adelante, tan lejos como pude. El conductor pisó el freno cuando las nubes en forma de hongo se esparcieron, y yo estaba en la puerta, abriéndola de golpe. Él vestía uniforme blanco, de cocinero, hasta el sombrero; lo alcancé y lo arrastré hacia mí, haciéndole aterrizar un golpe cruzado en su mandíbula abierta, cuando preguntó que pasaba. Y yo estaba en el asiento de conductor empujando la palanca de cambios, haciendo saltar el peso muerto del vehiculo tan rápido como pude, dejando que la puerta se cerrase con la aceleración. Una vez fuera del humo pude ver que había llegado el día.

Bien hecho, me congratulé a mi mismo, y desaceleré para evitar ser conspicuo. Estaban llegando más soldados por la calle, hacia mí, corriendo a paso ligero, así que me escabullí tan lejos como pude y comencé a tirar de la barba gris. Era hora de reasumir mi identidad como Vaska.

Un dolor tintineante poseyó el costado de mi cabeza y caí, gritando con la súbita agonía, empujando el volante al caer. La furgoneta se abalanzó hacia el escuadrón de soldados que huyeron en todas direcciones. Algo brillante relampagueó en el rabillo de mi ojo y me moví hacia el costado, de modo que el segundo disparo me dio en el hombro y escasamente lo sentí a través de la ropa. Un brazo vestido de blanco sosteniendo una pesada cacerola se proyectó desde la parte trasera del camión. Giré violentamente el volante y el brazo desapareció de la vista cuando su propietario cayó. Con el apuro había olvidado que podía haber otros en la furgoneta.

Justo adelante del camión estaba un asustado oficial extendido contra la pared. Empujé el volante otra vez y escasamente lo evité; tuvimos una buena vista uno del otro cuando pasó la camioneta. Seguramente quedó impresionado por la máscara antigas y la barba y lo reportó al instante por la radio. El tiempo se estaba terminando. La cacerola reapareció; golpeé en la muñeca con el canto de la mano y gané la posesión de la olla. Tan pronto como dimos vuelta a la esquina, con el acelerador fuertemente apretado ahora, le pasé la olla a su propietario, con una granada apagadora encima, acallando esta fuente de problemas por el momento. Rectifiqué el ondulante movimiento de la camioneta, tocando gentilmente el creciente chichón de mi cabeza y tuve noticias de un par de vehículos blindados que aparecieron en el camino por delante y giraron en mi dirección. Las construcciones pasaban velozmente; frené y giré en el siguiente cruce de caminos. La furgoneta se estaba volviendo más un riesgo que una ventaja y tenía que deshacerme de ella.

¿Y después qué? No quería ser encontrado lejos de mis cuarteles, levantaría sospechas instantáneas, y los edificios de oficiales infortunadamente estaban en dirección opuesta. Pero el club de oficiales estaba no demasiado lejos, en el área de recreación. ¿Podría ir allá? ¿Era posible que los inconscientes borrachos de la noche previa estuviesen todavía en los camastros donde los había dejado? Esta era una buena posibilidad de desaparecer, ya que si podía volver a mi catre, ciertamente no despertaría sospechas.

Estaba bastante cerca. Había vehículos viniendo hacia mí —e indudablemente detrás de mí— pero ninguno cerca por el momento. Giré la furgoneta por una calle angosta, la detuve, y salí corriendo. Me sacaba el disfraz mientras iba, abrigo, barba, máscara antigas marcando la pista por detrás. Puse la granada que quedaba en el bolsillo, me puse la gorra, enderecé los hombros de forma militar, y caminé dando vuelta a la esquina. Un escuadrón de soldados estaba saliendo de sus barracas y formando filas, pero me ignoraron, sólo otro uniforme entre uniformes. El club de oficiales no estaba muy lejos. Dos calles más y ya estaba. La puerta del frente cerrada, pero sabía que el cuarto de los catres estaba abierto.

Cuando estaba por doblar la esquina escuché a los hombres hablando y esperé.

—¿Eso es todo?

—Hay algunos más, señor, un par difícil de despertar. Y uno que no quiere salir del catre.

—Voy a hablar con él.

Eché una mirada rápida y me retiré.

Era demasiado tarde. Un oficial estaba entrando en la habitación y un pelotón de soldados estaba guiando oficiales con resaca a un camión que esperaba. Uno de los oficiales estaba sentado en tierra, agarrándose la cabeza e ignorando a los soldados que trataban de tentarlo con el transporte que esperaba. Otro estaba aplastando sus nalgas contra la pared.

Piensa rápido, diGriz, el tiempo se acaba. Balanceé la última granada de gas sobre mi palma, y presioné el detonador con mi pulgar. Si podía juntarme con el grupo de borrachos, estaría a salvo. Di unos pasos doblando la esquina, las manos atrás, y no había nadie mirando en mi dirección; con un rápido movimiento lancé la granada por encima del camión tan lejos como pude.

Estalló bellamente, un golpe sordo, un estampido, nubes de humo y gritos de los soldados. Y todos mirando en la misma dirección. Ocho pasos rápidos me llevaron detrás de ellos, hasta el oficial sentado que murmuraba infelizmente para si mismo, ignorando todo lo demás. Me incliné sobre él, asintiendo con simpatía con sus lamentos escuchados a medias, ayudándolo a ponerse en pie.

Y los soldados me estaban ayudando, sosteniéndome a mi también, que no parecía muy seguro sobre mis pies, guiándonos a ambos hacia el camión que esperaba. Caminé, y casi me caigo; me sostuvieron y me enderezaron. Ahora la escena estaba preparada... porque tenía una cosa más que hacer. El cocinero del camión iba a informar que había golpeado al espía en la cabeza. Así que debía buscar algo que produjese una herida en la cabeza... una como la que ya tenía. No podía librarme del bulto en el costado de mi cráneo, pero lo podía camuflar. Doloroso pero necesario.

Los soldados me ayudaron a dar el primer paso y empecé. Tan pronto como me dejaron ir perdí pie y me desplomé de espaldas entre ellos golpeando la cabeza en tierra.

Me golpeé más fuerte de lo planeado y el estallido en mi todavía resentido zapallo se sintió como plomo fundido vertido en él; debo haberme desmayado por un momento.

Cuando me recobré estaba sentado con sangre bajando por mi cara —no lo había planeado, pero ciertamente era un buen toque— y un soldado venía corriendo con el botiquín. Fui vendado y tranquilizado y esta vez acompañado todo el camino hacia el camión: me sentía fatal, lo que estaba bien. Arrastrando los pies, hice vacilante mi camino hasta el extremo alejado, tan lejos de la entrada como pude, donde una voz hueca me llamó.

—Vaska... —cambió a una tos hueca.

Mi compañero de cuarto estaba ahí, viéndose desgreñado y miserable.

—¿No tienes un trago? —preguntó, con su usual saludo matinal.

Le di simpatía, si bien no bebida, durante nuestro breve viaje.

Hubo gritos ofendidos cuando el transporte de borrachos fue descargado y los oficiales vieron que no habían sido retornados a sus alojamientos, sino que habían sido llevados a uno de los edificios administrativos. Me quejé junto con los demás, aunque ya estaba esperando algo como esto. Alguien había escapado de Glupost, alguien más había entrado. Cada cabeza debía ser contada hasta que el tipo perdido y/o excedente fuese encontrado. Fuimos guiados, tambaleantes, a una sala de espera, hasta ser llamados uno por uno para conferenciar con una serie de cansados oficinistas. Mientras esperábamos hubo un activo comercio de ida y vuelta con las letrinas y me agregué a la cola. Principalmente para dejar un poco de jabón en mis manos cuando me las lavase, para frotarme los ojos. Quemaba como ácido, pero lo dejé actuar un momento antes de enjuagarlo. Mis ojos me devolvieron la mirada desde el espejo como dos brasas gemelas. Perfecto.

Cuando me avisaron, me encontré con el oficinista, mostré mi identificación y tuve mi nombre marcado en una lista. Esperaba que como todos los demás, a los que se les había permitido salir antes. Muchos se habían ido a dormir sobre los bancos y me uní a ellos. Había sido una noche extenuante. ¿Que mejor disfraz para un espía que dormir en el corazón de su enemigo?

Fue el súbito silencio lo que me despertó. Había estado adormecido por los gruñidos y las quejas de mis compañeros oficiales, el ir y venir de los soldados, el ocupado ronronear de máquinas de oficina. Todos estos ruidos se habían detenido, siendo reemplazados por silencio. A través del silencio, primero distante, después más fuerte, venía el sonido de un par de pisadas aproximándose lenta y seguramente. Vinieron hacia mí... y pasaron; mantuve mis ojos cerrados y me forcé a respirar regularmente. Recién cuando hubieron pasado abrí mis ojos un poquito.

Estaba maravillado del silencio. Todo lo que vi era la espalda de un hombre, una espalda indescriptible, ligeramente encorvada, un uniforme arrugado de gris pálido con la gorra del mismo color. No recordaba haber visto este uniforme en particular antes. Me pregunté la causa de la agitación. Bostezando, me senté y me rasque la cabeza por debajo del vendaje, viendo como el hombre llegaba al extremo de la habitación y giraba para encararnos. No era más atractivo por el frente que por la espalda. Pelo rojizo, escaseando un poco por arriba, un incipiente rollo de grasa y doble barbilla, afeitado y con una cara nada memorable. Cuando habló, en el tono contenido de un maestro de escuela, todos los veteranos oficiales presentes callaron como muertos.

—Ustedes, oficiales, quiero decir los pocos entre ustedes que estaban sobrios, pueden haber escuchado una explosión y visto la nube de humo mientras venían. Esta explosión fue causada por un individuo que entró a esta base y todavía está entre nosotros, no detectado. No sabemos nada de él, pero sospechamos que es un espía de otro mundo...

Hubo un jadeo y un murmullo, como podía esperarse, y el hombre gris esperó un momento antes de continuar.

—Estamos haciendo una búsqueda intensiva de este individuo. Dado que ustedes, caballeros, estaban en la vecindad inmediata hablaré con ustedes uno a uno para averiguar lo que ustedes pudieran saber. También puedo descubrir... cual de ustedes es el espía desaparecido.

Esta última ironía impuso un conmocionado silencio. Ahora tenía a cada uno en la condición mental adecuada para un interrogatorio profundo. El hombre gris comenzó a llamar a los oficiales uno a uno. Estaba doblemente agradecido por la prudencia que me había hecho caer del camión sobre mi cabeza.

No fue un accidente que yo fuera el tercer hombre llamado adelante. ¿En que se basaba? ¿Un parecido general en mi constitución con un espía exterior llamado Pas Ratunkowy? ¿Mi llegada con retardo a Glupost? ¿La venda? Alguna base debe haber existido para la sospecha. Arrastré los pies hacia el frente tal como habían hecho los otros. Saludé y apuntó a una silla cerca del escritorio.

—Porque no sostiene esto mientras hablamos —dijo con voz razonable, pasándome el huevo plateado de un transmisor polígrafo.

El Vaska real no lo habría reconocido, y yo no lo hice. Sólo lo mire con poco interés —como si no supiera que estaba transmitiendo información vital al detector de mentiras que estaba frente a el— y lo tomé en mis manos. Mis pensamientos no eran tan calmos.

¡Me agarraron! ¡Me tiene! ¡Sabe quien soy y está jugando conmigo!

Echó una profunda mirada a mis ojos inyectados de sangre y detecté una ligera mueca de disgusto en su boca.

—Usted ha tenido una noche tranquila, teniente Hulja —dijo sosegadamente, sus ojos en el fajo de papeles... y en el detector de mentiras también.

—Si, señor, usted sabe... unos últimos tragos con los muchachos —Eso fue lo que dije en voz alta. Lo que pensaba era: “¡me van a disparar, muerte, justo en el corazón!” y pude visualizar ese órgano vital echando a borbotones mi sangre sobre el polvo.

—Veo que recientemente ha visto reducido su rango... ¿y donde están sus fusibles, Pas Ratunkowy? —Estoy cansado... deseo estar en el saco, pensé.

—¿Fusibles, señor? —Parpadeé con mis rojas órbitas y me toqué la cabeza para rascarme; toqué el vendaje y lo pensé mejor.

Sus ojos miraron fieramente a los míos, ojos grises, casi del mismo color del uniforme, y por un momento capté la fuerza y la rabia detrás de sus modales tranquilos.

—Y las vendas de su cabeza... ¿donde la obtuvo? Nuestro espía del exterior fue golpeado en el costado de la cabeza.

—Me caí, señor, alguien debe haberme empujado. Caí del camión. Los soldados me vendaron, pregúnteles a ellos...

—Ya lo hice. Borracho y cayéndose, es una desgracia para el cuerpo de oficiales. Vaya y límpiese, usted me disgusta. El siguiente.

Con dificultad e inestablemente me puse en pie, sin mirar el fijo resplandor de esos ojos helados, y bajé la vista cuando pensé que había olvidado el aparato en mi mano, volví atrás y lo dejé en su escritorio, pero estaba inclinado sobre sus papeles y me ignoró. Pude ver una tenue cicatriz bajo el fino cabello de la calvicie de su coronilla. Salí.

Engañar a un polígrafo requiere habilidad, práctica y entrenamiento. Todo lo cual yo tenía. Puede ser hecho sólo en determinadas circunstancias y esta había sido ideal. Una intervención súbita sin pruebas normalizadas sobre el sujeto. Así que yo había comenzado la entrevista al borde del pánico... antes de que hubiese sido hecha alguna pregunta. Todo esto debe haber provocado un hermoso pico en el gráfico. Yo tenía miedo. De él, de algo, de todo. Pero cuando hizo la pregunta acerca del espía —la pregunta que ya sabía que venía— me relajé y la lectura había mostrado eso. La pregunta no tenía sentido para nadie más que el exterior. Una vez que lo observó, la entrevista terminó. Él tenía mucho que hacer.

Otrov estaba sentado, sobrio, los ojos como platos cuando volví y me dejé caer sobre el banco vecino a él.

—¿Que es lo que busca? —Hablaba en un susurro hueco.

—No sé. Me preguntó de algo u otra cosa que no sé nada y entonces había pasado todo.

—Espero que no quiera hablar conmigo.

—¿Quién es él?

—¡No lo sabes! —con incredulidad conmocionada. Yo pisé cuidadosamente, cubriendo mi completa falta de información.

—Sabes bien que apenas llego...

—Pero todos conocen a Kraj.

—¿Ese es él? —dije entrecortadamente, tratando de aparecer tan asustado como él, y parece que funcionó, porque asintió y miró por encima del hombro y rápidamente se volvió. Me levanté y fui a la letrina otra vez para finalizar la conversación en este punto. Todos sabían acerca de Kraj.

¿Quién era Kraj?
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Embarcar para la invasión llegó como un alivio para todo el mundo; mejor una linda y tranquila guerra que las sospechas y miedo que barrieron la base Glupost durante los días siguientes. Hubo inspecciones por sorpresa, investigaciones a medianoche, alarmas constantes y el sonido de botas marchando a todas horas. Yo debía estar orgulloso de mis esfuerzos al sembrar las semillas del desorden si no hubiese sido víctima también del desorden. Los planes para la invasión debían haber adelantado demasiado para alterarlos, ya que, en medio de toda la excitación, todavía adheríamos al horario. El día B menos dos todos los bares cerraron de modo que el proceso de poner sobrias las tropas podía comenzar. Unos pocos reluctantes, Otrov y yo incluidos, habían escondido botellas que nos llevaban un poco más allá, pero aun esto terminó cuando nuestros armarios y bagajes fueron puestos en el almacén y nos entregaron equipos de invasión pre-empaquetados. Yo tenía una pequeña lata de alcohol en polvo disfrazado de polvo dental que estaba guardando para una emergencia y la emergencia se presentó instantáneamente con la idea de las semanas que venían, sin bebida, de modo que Otrov y yo terminamos con el polvo dental el día B menos uno y eso fue todo. Después de una última inspección y búsqueda de medianoche, nos formaron y marchamos al área de partida. La flota, fila tras fila de oscuros proyectiles esperaba más allá de las puertas. Fuimos llamados, uno a uno, y enviados a nuestros lugares asignados.

Al principio había pensado que era una forma bastante estúpida de hacer una invasión. Sin planes, sin diagramas, sin arengas, sin maniobras... sin nada. Finalmente caí en la cuenta que esta era la forma ideal de montar una invasión que deseas mantener secreta. Los pilotos estaban plenos de experiencia de vuelo, y tendrían más durante el viaje. Las tropas estaban listas para combatir; las fuentes de abastecimiento, abastecidas. Y en algún lado en la cima había cajas cerradas de planes, cintas de cursos y todo eso. Ninguna de las cuales sería abierta hasta que estuviésemos seguros en impulso warp y la comunicación externa fuera imposible. Todo lo cual me hacía la vida más fácil, dado que había pocas oportunidades para atraparme en mi conocimiento de las cosas cliaandianas.

Con gran sentido de placer me encontré a mi mismo asignado como piloto de transporte de tropas. Este era un rol que podía llenar con honor. Mi temprana asignación de compañero de cuarto no había sido tampoco accidental, ya que Orlov subió al cuarto de navegación unos pocos minutos después y anunció que sería mi copiloto.

—Fantástico —le dije—. ¿Cuántas horas tienes en estos transportes clase Pavijan?

Él admitió infelizmente un bajo número y lo palmeé en el hombro.

—Estás de suerte. A diferencia de la mayoría de Primeros Pilotos, tu viejo tío Vaska no posee ego. Para un viejo compañero de bebidas, ningún sacrificio es demasiado grande. Te voy a dejar el despegue y si haces la clase de trabajo que creo que harás, puedo dejarte también el aterrizaje. Ahora ayúdame con la lista de comprobación.

Su gratitud fue abrumadora, tanto que admitió que había estado reservando su pluma fuente para una emergencia real, ya que estaba llena de alcohol de 200 grados y ambos teníamos un chorro.

Fue con un sentimiento de contento —y cicatrices en las gargantas— que vimos las tropas marchando y registrándose en las puertas abajo. Unos minutos más tarde un coronel osuno, de barba, en uniforme de combate, pisó el cuarto de navegación.

—No se permiten pasajeros —dije.

—Cierre la boca, teniente. Tengo las cintas del curso.

—¿Me las va a dejar?

—¿Qué? Usted debe estar loco o bromeando, y ambas son ofensas mortales en combate.

—Debo estar en con los nervios de punta, coronel, no mucho sueño, usted sabe.

—Si —cedió ligeramente—. Deben hacerse concesiones, supongo. No ha sido fácil para nadie. Pero ahora está delante de nosotros. ¡Victoria para Cliaand!

—¡Victoria para Cliaand! —entonamos de manera ritual. Había habido un montón de eso el último par de días. El coronel miró su reloj.

—Es casi la hora. Déme el circuito de comando.

Apunté a Otrov, quien instantáneamente presionó el botón correcto. Apareció un mensaje en la pantalla de comando. ESPERE. Esperamos. Entonces comenzó a parpadear rápidamente y cambió a las letras chillonas, INTRODUCIR CURSO. El coronel tomó el contenedor de la cinta de su valija y tuvimos que firmar como testigos en un formulario de tablilla que la cinta estaba sellada cuando la recibimos. Otrov insertó la cinta en la computadora y el coronel gruñó con satisfacción, terminado su trabajo, y nos dejó. Hizo un disparo de salida por sobre el hombro mientras salía.

—Y nada de esos aterrizajes de 10 G, que a ustedes, pilotos imbéciles, parecen disfrutar. Les haré una corte marcial a los dos si eso sucede.

—Tu madre teje suéteres con basura —grité detrás de él, esperando, desde luego, a que la puerta estuviese cerrada. Pero aun este débil esfuerzo despertó el entusiasmo en Otrov, que estaba empezando a respetarme más y más.

Apúrense y esperen es común a todas las fuerzas militares y eso es lo que hicimos. Las listas de comprobación estaban completas y vimos nave tras nave despegar hasta que la mayoría se hubo ido. Los transportes eran los últimos. El cartel verde DESPEGUE significó un alivio. Estábamos en camino. A un planeta sin nombre circulando una estrella desconocida, tan lejos como a cualquiera de nosotros concernía. La cinta le contaba a la computadora donde íbamos, pero no condescendió, no estaba programado, a informarnos a nosotros.

Esta manta de seguridad duró hasta la invasión misma. Estuvimos siete aburridos días en ruta sin nada que beber y la nave piloteada por la computadora y las raciones congeladas escasamente comestibles. En una base de largo tiempo, sin los efectos mejoradores del alcohol, Otrov probó ser menos que un compañero chispeante. No importa donde comenzara la conversación, invariablemente terminaba en repetitivas anécdotas de sus días de escuela. Yo dormía bien, debo decirlo, y usualmente mientras el hablaba, pero nunca pareció darse cuenta. También lo examinaba sobre los instrumentos, con ejercicios y ensayos, los que pueden haberle dado a él algo de bueno, y ciertamente me familiarizó con los controles y la operación de la nave.

Dado que la nave era completamente automática, Otrov y yo éramos la única tripulación a bordo. La única puerta al área de tropa estaba sellada y mi amigo el malhumorado coronel tenía la única llave. Nos visitó una vez o dos, lo cual no fue ningún placer. El séptimo día estaba parado detrás nuestro mirando colérico a mi nuca cuando salimos del impulso warp y tornamos al espacio normal.

—Tome esto, inspeccione aquí, firme eso —estalló el y nosotros hicimos todas las cosas antes que el rompiera el sello de la maleta chata.

Estaba etiquetada INVASIÓN en grandes letras rojas, lo que sugería que las cosas estarían perfeccionadas pronto. Mis instrucciones eran bastante simples y conecté los circuitos como estaba ordenado, de modo que la nave iría directo al líder de escuadrón. Un sol amarillento resplandecía brillante a un lado y la esfera azul del un planeta estaba al otro. El coronel miró torvamente al planeta, como si quisiera alcanzarlo, agarrarlo y morder un pedazo de él, así que los futuros desarrollos parecían bastante obvios, sin hacer preguntas

La invasión comenzó. La mayoría de la flota estaba delante de nosotros perdida en la oscuridad del espacio y visible sólo ocasionalmente como una red de chispas cuando cambiaban curso. Nuestro escuadrón de transporte permaneció unido, siguiendo automáticamente el curso impuesto por la nave líder, y el planeta creció en las pantallas delante de nosotros. Se veía bastante pacifico desde esta distancia, a pesar que yo sabia que las unidades de avanzada debían estar atacando a esta hora.

Yo no estaba deseando esta invasión —¿Quién sino un loco puede disfrutar la perspectiva de una guerra aproximándose?— pero tenía la esperanza de hallar la respuesta a la pregunta que me había traído aquí. Creía que las invasiones interplanetarias eran imposibles, a pesar del hecho de estar yo mismo involucrado en una. Me sentía un poco como ese hombre que, mirando uno de los animales más exóticos del zoológico, dijo “este animal no existe”. Las invasiones interplanetarias simplemente no funcionaban.

La fuerza invasora interplanetaria acometía, una poderosa armada daba por tierra con mis teorías.

Cuando el planeta sin nombre creció cada vez más grande, llenando las pantallas delanteras, pude ver los primeros signos de la guerra que estaba sucediendo: pequeñas chispas de luz en el hemisferio nocturno. Otrov las vio también y levantó sus puños y vitoreó.

—¡Denles con todo, muchachos! —gritó.

—Cállate y mira tus instrumentos —gruñí, odiándolo súbitamente. E instantáneamente me ablandé. Él era un producto de su ambiente. Cuando se dobla una ramita, crece torcido el árbol, y así sucesivamente. Su ramita había lindamente doblada por la escuela militar en que había sido internado cuando niño. De la cual, por razones desconocidas, el todavía pensaba bien, aunque cada historia que me contó sobre ella tenía algún punto sádico o deprimente. Había sido educado para nunca cuestionar, para creer que Dios había hecho a Cliaand un poco mejor que todos los demás planetas, y en consecuencia ellos habían recibido la orden de tomar a su cuidado las razas inferiores. Son sorprendentes las cosas que la gente puede creer si las agarras bastante temprano.

Quedamos libres cuando los transportes individuales se esparcieron para dirigirse a objetivos individuales. Yo jugaba con la radio y en silencio maldecía la pasión cliaandiana por la seguridad y el secreto. Aquí estaba yo, aterrizando con una carga de tropas... ¡y ni siquiera sabía donde! En el planeta de abajo, seguramente, no podían disfrazar el hecho, pero, ¿en que continente? ¿en que ciudad? Todo lo que sabía era que las naves rastreadoras habían ido por delante, y habían plantado radiofaros. Yo tenía la frecuencia y la señal que debía escuchar, y cuando la detectara estaría en mi objetivo y debía aterrizar. Y sabía que el blanco era un espaciopuerto. Con las instrucciones finales había recibido algunas fotografías grandes y claras —los espías cliaandianos obviamente habían trabajado mucho— de un espaciopuerto, aéreas y terrestres. Una gran X roja estaba marcada cerca de los edificios de la Terminal y yo debía colocar la nave tan cerca del sitio como pudiera. Excelente.

—¡Esa es la señal! —se escuchaba fuerte y claro “da-da-di-da”.

—Sostente aquí... ahí vamos —dije, y alimenté instrucciones a la computadora. Se desarrollaron casi instantáneamente en una órbita de aterrizaje y los reactores principales se dispararon—. Dale al coronel el aviso previo y pásale los informes de proximidad y altitud mientras la llevo allá.

Estábamos cayendo rumbo al terminador, volando hacia la aurora. La computadora estaba fijada sobre el transmisor y nos estaba bajando en un arco lento y cuidadoso. Cuando pasamos a través de la cubierta de nubes y fue visible la tierra abajo, vi el primer signo de resistencia. Las nubes negras de las explosiones surgieron a nuestro alrededor.

—¡Nos están disparando! —jadeó Otrov, conmocionado.

—Bueno, en una guerra hay disparos, ¿no es así?

Me pregunté que clase de veterano era, para desanimarse por unos pocos disparos, y al mismo tiempo coloqué la computadora en anulado y apagué los reactores principales. Bajamos en caída libre y las explosiones siguientes aparecieron arriba y atrás nuestro, debido a que la computadora de tiro se desconcertó por nuestro cambio de deceleración.

Pude ver el espaciopuerto abajo y disparé los reactores laterales para movernos en esa dirección. Pero todavía estábamos cayendo. Las lecturas del altímetro de radar iban siendo alimentadas a la computadora, la cual hizo brillar luces rojas alertándonos de la creciente proximidad de la tierra. Le di un programa rápido para mantener la deceleración de aterrizaje tanto como fuera posible, para bajar a 10 G hasta altitud cero. Esto significa caer a velocidad máxima y decelerar en el tiempo mínimo. Lo que disminuiría el tiempo en que estuviésemos expuestos al fuego desde tierra. Y yo quería que el coronel sufriera las 10 G de las que una vez me había prevenido.

Los reactores arrancaron a lo que se veía como la altura de los árboles, aplastándonos en nuestras butacas. Sonreí, lo cual es un considerable esfuerzo con diez gravedades tirando de uno, pensando en la expresión del rostro del coronel en ese momento. Mirando a la pantalla agregué un poco de deslizamiento lateral hasta que estuvimos justo sobre nuestro blanco. Después dejé trabajar a la computadora, que lo hizo bastante bien y apagó los motores en el momento en que los puntales de aterrizaje crujían. Tan pronto como los motores se apagaron apreté el botón de desembarco y la nave se estremeció cuando las rampas se extendieron hacia abajo.

—Con esto finaliza nuestra parte —dije, deshebillándome y estirándome.

Otrov se juntó conmigo en la ventanilla, donde vimos a las tropas bajar por las rampas y correr para ponerse a cubierto. No parecía haber heridos, lo que era sorprendente. Había algunos cráteres de bombas visibles y montones de escombros, mientras los caza-bombarderos todavía rugían bajo, proporcionando cubierta. Pero no se veía posible que toda la resistencia había sido derrotada tan rápidamente. A menos que este mundo no tuviera ejército permanente. Esa podía ser una respuesta para explicar el éxito de las invasiones cliaandianas: elegir planetas maduros, listos para cosechar. Hice una nota mental para averiguar esto. Bien por detrás de sus tropas pasó el coronel en su vehículo de comando. Yo esperaba que sus tripas estuvieran todavía comprimidas por el aterrizaje.

—Ahora tenemos que encontrar algunas bebidas —dijo Otrov, chasqueando sus labios con anticipación.

—Yo iré —dije, tomando mi arma del armario y abrochando el cinturón—. Tú permanece con la radio y vigila la nave.

—Eso es lo que los primeros pilotos dicen siempre —se quejó, de modo que supe que había invocado un derecho.

—Privilegio del rango. Algún día lo ejercerás tú también. No tardaré.

—El bar del espaciopuerto, ahí es donde está usualmente —dijo, detrás mío.

—No enseñes al abuelo a masticar queso —dije burlón, dado que ya me lo había figurado.

Todas las puertas interiores se habían desbloqueado automáticamente cuando aterrizamos. Bajé las escaleras al recientemente desocupado puente de combate y me abrí camino entre los contenedores de raciones descartados hacia la rampa más cercana. El fresco y dulce aire matutino sopló, llevando con él el olor de polvo y explosivos. Habíamos llevado los beneficios de la cultura de Cliaand a otro planeta.

Podía escuchar disparos a la distancia, el reactor que atronaba se había ido, pero por lo demás estaba todo silencioso. La invasión se había esparcido del espaciopuerto, dejando un bolsón de silencio en su estela. No había nadie a la vista cuando caminé, sin ser inspeccionado, a través de la aduana y, con adiestrados reflejos, hallar el bar. Lo primero que hice fue bajar una botella de cerveza, y luego escanciar un pequeño ladevandet Antareano para mantenerla abajo. Había botellas alineadas detrás de la barra, viejos y nuevos amigos, e hice una buena selección. Necesitaba algo para llevarlas y abrí una puerta deslizante bajo el mostrador, buscando una caja o una bolsa. Y me encontré fijando la vista en los empastados ojos de un hombre joven.

—¡Ne mortigu min! —lloró. Hablo esperanto como un nativo y contesté en la misma lengua.

—Estamos aquí para liberarlos, no le haré ningún daño —las palabras de esta conversación podían llegar a las autoridades y yo quería dar una buena impresión—. ¿Cuál es su nombre?

—Pire.

—¿Y el nombre de este planeta? —Esta parecía una pregunta tonta para que la haga un arrogante invasor, pero el estaba demasiado asustado para discutir.

—Burada.

—Está bien. Estoy encantado de que haya decidido decir la verdad. ¿Y que me puede decir acerca de Burada?

Malamente expresado, lo admito, y el estaba demasiado sorprendido para contestar. Jadeó por un momento, salió del gabinete y se volvió para fisgonear adentro. Vino con un folleto que me pasó en silencio. Tenía una cubierta en 3D de un océano, con graciosos árboles en la costa, que saltó a la vida cuando la tocó el calor de mi mano: las olas rompieron silenciosamente sobre las doradas playas, y los árboles se movieron al toque de brisas que no se sentían. Letras, formadas por nubes, se movieron por el cielo y pude leer: MARAVILLOSA BURADA... MUNDO DE VACACIONES DEL WARP OESTE...

—Saqueando y asociándose con el enemigo —una familiar, y detestada voz, habló desde la puerta.

Giré lentamente para ver a mi amigo, el coronel de nuestra nave parado allí, manoseando su rifle magnético, con lo que sólo podía llamarse un asqueroso gesto en el rostro.

—Y aterrizaje a 10 G también —añadió, indudablemente la causa real de su infelicidad—. La cual no es una ofensa mortal, aunque las otras dos lo son.

 




[bookmark: TOC_id311361]
Capítulo XII 



 

Pire aulló de manera apagada y retrocedió, sin comprender las palabras del coronel pero reconociendo su tipo y su arma. Sonreí, tan fríamente como pude, cuando observé que mis manos estaban fuera de la vista, bajo la barra. Girado hacia el joven apunté al extremo de la habitación y le ordené que fuese. Él se escabulló cortésmente y mientras ocurría este fragmento de des-dirección, puse el libro de turismo en mi bolsillo y saqué mi pistola magnética de su funda. Cuando giré hacia el coronel vi que él tenía el rifle semilevantado.

—Usted está errado —dije—, e insulta a un compañero oficial que recientemente fue mayor de vuelo. Estoy ayudando a nuestras fuerzas invasoras al asegurar este establecimiento de bebidas para prevenir que nuestras tropas se emborrachen estando de servicio y de ese modo hieran nuestro esfuerzo masivo. Y mientras estaba en este lugar tomé un prisionero que estaba escondido aquí. Eso es todo lo que sucedió aquí, y es mi palabra contra la suya, coronel.

Levantó el cañón del arma hacia mí y dijo:

—Es solamente mi palabra de que lo hallé saqueando y me vi forzado a disparar cuando resistió el arresto.

—Soy difícil de disparar —dije, dejando que el hocico de mi pistola se asomara sobre el borde de la barra hasta estar centrada entre sus ojos—. Soy un tirador experto y una de estas balas explosivas levantará la tapa de sus sesos.

Aparentemente no esperaba esta clase de respuesta instantánea de un oficial de vuelo y vaciló por un momento. Pire gritó débilmente y se oyó un golpe sordo. Asumí que se había desvanecido pero estaba muy ocupado para mirar. Este empate mortal se mantuvo por un momento y no había manera de saber como podía haber terminado si un soldado no hubiese aparecido a la vista con un teléfono de campaña. El coronel tomó el teléfono y volvió a la guerra mientras que yo embutía dos botellas en la parte trasera de mi chaqueta y salía por la otra puerta, pasando sobre Pire que estaba inconsciente en el piso e indudablemente mejor fuera del camino. Me había ido antes que el coronel se diera cuenta y llevé la bebida a la nave. Las envié por el ascensor de servicio a Otrov.

—Y no bebas más de una —ordené y su voz respondió con un grito feliz por el intercomunicador.

Estaba por mi cuenta ahora e iba a aprovechar al máximo esta oportunidad. Con la batalla todavía librándose mis movimientos no serían vigilados y podría hacer mis observaciones. Desde luego que también podía resultar muerto, pero ese es uno de los peligros ocupacionales del servicio. Una vez que la invasión tuviese éxito, los movimientos serían severamente restringidos y yo probablemente puesto en camino a Cliaand. El folleto guía estaba aún en mi bolsillo, el calor de mi cadera poniendo en marcha la acción en la tapa. Lo abrí y pasé las páginas, que eran ricas en fotos y escasas de texto. Era del tipo de publicidad de venta agresiva con música baja viniendo de la ilustración de la orquesta flotante en la magnífica bahía de Sabun y el aroma de las flores de los campos de Canapé. Esperaba que cayese algo de nieve de la foto de esquí en las montañas Kar, pero la tecnología de publicidad no había llegado tan lejos. Había un mapa que mostraba el aeropuerto y la ciudad, esquemático y sin valor en su mayor parte, pero me dijo que estaba en el espaciopuerto Sucuk, cercano a la ciudad Sucuk. Me libré del folleto y salí a ver los paisajes.

Deprimente. Pasaría un largo tiempo antes que los turistas volvieran a estas playas soleadas. Caminé por calles vacías, salpicadas por explosiones y chamuscadas por el fuego, y me pregunté cual podía ser el propósito de esto. La guerra es siempre un negocio tonto, y parecía aún más infantil en este momento. Horrible sería una palabra mejor: vi mis primeros cadáveres. Se oyó el sonido de pies arrastrándose y una horda de prisioneros apareció por la calle, vigilados por todos lados por tropas cliaandianas. Muchos de los prisioneros estaban heridos y algunos vendados. El sargento a cargo saludó cuando pasaron y dieron una ola de victoria. Sonreí a mi vez, pero me costó un esfuerzo. Lo que tenía que hacer ahora era encontrar un ciudadano responsable de Ciudad Sucuk que aún no fuese prisionero o muerto y obtener las respuestas a algunas preguntas.

El ciudadano me encontró primero. Abandoné la calle principal y tomé por una calle angosta y ventosa ominosamente llamada Matbaacilik-sasurtmek; cualquier calle con un nombre como ese no podía ser nada bueno. Mis sospechas tuvieron, en efecto, justificación. Descubrí eso cuando doblé una esquina sin ochava y me encontré cara a cara con una mujer joven que estaba apuntando un rifle de caza de gran calibre hacia mí. Yo estaba moviendo mis deditos en el aire antes que ella hablase.

—¡Ríndase o lo mato!

—Ya me rendí... ¡Puede verlo! Viva Burada, ra-ra-ra.

—Nada de esos jueguitos enfermantes, repugnante macho traficante de guerra, o le disparo en el acto.

—Estoy de su lado, créame. Paz en Burada, buena voluntad a los hombres... mujeres también, desde luego.

Ella dio un gruñido y con el arma me hizo señas hacia una oscura entrada. Hasta enojada era una mujer guapa, de cara amplia, con nariz ancha y pelo negro liso hasta los hombros. Vestía un uniforme verde oscuro, botas altas, correas de cuero, con algún tipo de insignia en la manga. A pesar de eso era femenina; ningún uniforme podía disfrazar la magnífica prominencia de su pecho. Pasé por la puerta como me lo demandaba y ella alcanzó a quitarme la pistola cuando pasaba. Yo podía haber hecho algún negocio rápido en ese momento, con su brazo y el cañón del arma, y finalizar con las dos armas, pero me contuve. En tanto ella sintiera que estaba a cargo, hablaría más fácilmente. Entramos en una oscura habitación interna, con una sola ventana, una oficina de alguna clase, donde otra chica en uniforme estaba extendida sobre el escritorio. Sus ojos estaban cerrados y la pierna de su uniforme había sido cortada para descubrir una fea herida, ahora rodeada por desmañados vendajes. La sangre se había filtrado y ahora inundaba el escritorio.

—¿Tiene medicinas? —preguntó mi captora.

—Tengo —dije, abriendo el botiquín de mi cadera—. Pero no creo que la vayan a hacer mucho bien. Parece haber perdido un montón de sangre y necesita atención médica. ¿Adonde la va a obtener?

—No de sus puercos invasores.

—Tal vez —yo estaba ocupado con puntos de presión, quitando vendajes viejos, esparciendo polvos antisépticos y aplicando mejores vendas—. Su pulso es lento y muy débil. No creo que ella pueda lograrlo.

—Si ella no lo logra... usted la mató. —Había lágrimas en los ojos de mi oponente, aunque eso no le impedía mantener su trabuco apuntado a mi estomago.

—Estoy tratando de salvarla, ¿recuerda? Y puede llamarme Vaska.

—Taze —dijo ella automáticamente—. Sargento en la Guardia hasta que ellos tomaron el poder.

—¿Ellos? —me sentía ligeramente confuso—. ¿Quiere decir nosotros, el ejército cliaandiano?

—No, desde luego que no. Pero por que estoy hablando con usted cuando debería estar matándolo...

—No debe hacerlo. Matarme, quiero decir. ¿Me creería si le digo que soy un amigo?

—No.

—Lo que yo soy es un espía de otro lado, y ahora estoy trabajando contra los cliaandianos, a pesar que estoy en su Armada Espacial.

—Yo diría que usted es un gusano rogando por su inútil vida y diciendo cualquier cosa.

—Es la verdad, de cualquier manera —gruñí, comprendiendo que no iba a dar fe a mis revelaciones.

—Taze... —dijo débilmente la chica sobre la mesa, y ambos la miramos. Luego—. Taze —otra vez y murió.

Pensé que estaba muerto también. Taze balanceo su rifle hacia arriba y pude ver como sus nudillos se ponían blancos cuando apretó. Hice rápidamente un montón de cosas, comenzando por una zambullida para quedar debajo del arma y rodar hacia ella. El arma disparó —el estallido casi me saca la cabeza en el confinado espacio— pero no me tocó.

Antes que ella pudiera disparar nuevamente, tenía el cañón del arma en mi mano y di un rápido golpe de karate en los músculos de su brazo y algunas otras cosas que uno normalmente no hace a una mujer excepto en una emergencia como esta.

Ahora yo tenía el rifle, también mi pistola, y ella yacía contra la pared con algo por lo que realmente llorar esta vez. Pasarían algunos minutos antes que ella pudiera usar sus dedos otra vez; me había detenido justo antes de romper el hueso.

—Lo siento —dije poniendo a un lado mi pistola, manoseando torpemente el arcaico mecanismo del rifle—. No me gustaría ser matado en este momento y este era el único medio con que podía detenerla. —Manipulé el cerrojo y eyecté todos los cartuchos, y di una ojeada para asegurarme que no había olvidado alguno—. Lo que le conté es verdad. Estoy de su lado y quiero ayudarla. Pero usted tiene que ayudarme primero.

Ella estaba perpleja, pero tenía su atención. Limpió sus ojos en la manga cuando le pasé el rifle, y los abrió muy grandes cuando le di las municiones.

—Apreciaría el que deje el arma descargada por el momento. Negociaré la información si usted no quiere dármela libremente. Existe una organización de la cual usted probablemente nunca escuchó, que está muy interesada en lo que Cliaand está haciendo. Y lo que está haciendo es invasiones interestelares. Burada es el sexto de la lista y parece que va a tener el mismo éxito que las otras.

—¿Pero porque están haciendo esto?

Tenía su interés ahora y me lancé.

—El porqué no importa, al menos por el momento, ya que las ambiciones malignas no son inusuales entre las variadas formas políticas de la humanidad. Lo que quiero saber es el como. ¿Cómo hicieron para realizar esta invasión en el rostro de las defensas del planeta?

—Culpe al Konsolosluk —dijo con vehemencia, sacudiendo el rifle—. No digo que el partido de las Mujeres no haya cometido errores, pero ninguno como los de ellos.

—Podría darme algunos detalles del escenario, ya que temo que me he perdido.

—Yo le daré detalles ¡Hombres! —escupió y sus ojos brillaron con enojo, y comenzó a verse atractiva otra vez—. El Partido de las Mujeres trajo siglos de gobierno iluminado en este planeta. Teníamos prosperidad, había un buen negocio con el turismo, nadie sufría. Puede ser que los hombres votaran unos pocos años después que las mujeres, o no pudieran tener los mejores trabajos. ¿Y que? Las mujeres sufrieron ese tipo de cosas —y peores— en otros planetas, y no se rebelaron. Estos Konsolosluk, furtivamente, susurraban mentiras. Derechos del hombre, abajo con la opresión, ese tipo de cosas. Provocando sentimientos en la gente, ganando unos asientos en el Parlamento, perturbando al país. Y un día, revolución, dominando todo, haciéndose con el control. Y todas sus promesas. Todo lo que buscaban era darse importancia y actuar como superiores. ¡Algo superior! Inútiles todos ellos. No saben nada de gobierno o de combate. Cuando sus cerdos aterrizaron fueron más los que corrieron que los que combatieron, tontos débiles. Y rindiéndose en lugar de combatir. Yo nunca me hubiera rendido.

—Tal vez se vieron obligados.

—Jamás. Debiluchos, eso es todo.

Todo eso me dio tiempo para pensar y con el pensamiento vino la sospecha y después la luz creciente del descubrimiento. Las piezas comenzaron a tomar forma en mi mente y traté de no excitarme demasiado. Aún era una idea sin forma, pero si funcionaba. ¡Si funcionaba!

Todavía debía saber como manejaban los cliaandianos el truco de la invasión. Simple, como todas las buenas ideas, y a prueba de tontos también.

—Voy a precisar su ayuda —dije a Taze—. Voy a permanecer en la Armada Espacial, al menos por el momento, ya que puedo aprender más allí. Pero no voy a dejar el planeta. Este es el sitio en que los cliaandianos son más débiles y es en donde serán vencidos. ¿Alguna vez oyó hablar del Cuerpo Especial?

—No.

—Bien, ahora lo hizo. Este es, bien, este es el grupo que les ayudará. Yo trabajo para ellos y ellos deben tener un ojo sobre mí. Ellos vieron a la flota dejar Cliaand y ciertamente la han seguido hasta aquí. Este es uno de los desarrollos que hemos planeado. Justo ahora un zángano mensajero debe estar orbitando este planeta. Debe reenviar cualquier mensaje al Cuerpo y tendremos toda la ayuda que necesitemos. ¿Puede acceder a un transmisor de radio de mediana potencia?

—Si, pero, ¿Por qué debo hacerlo? ¿Por qué debo creerle? Puede estar mintiendo.

—Puedo... pero usted no puede arriesgarse —rayé febrilmente un formulario de mensajes—. Ahora me voy, tengo que estar de vuelta en mi nave antes que comiencen a preguntarse adonde fui. Este es el mensaje y esta es la frecuencia de transmisor. Puede hacerlo sin que la atrapen, es bastante fácil. Y no pierde nada haciéndolo. Y puede salvar a su planeta.

Dudosa, miró al papel.

—Es tan difícil de creer. Que usted es realmente un espía... y que quiere ayudarnos.

—Puede creer que es un espía, tiene mi palabra acerca de eso —dijo una voz desde la puerta tras de mí, y sentí una mano fría que me estrujaba el corazón. Me volví lentamente.

Kraj, el hombre gris, estaba parado ahí. Dos hombres uniformados más estaban tras el apuntándome con sus armas. Kraj me apuntó con su dedo como una tercera arma.

—Estuvimos vigilándote, espía, esperando por esta información. Ahora podemos proceder a destruir tu Cuerpo Especial.
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—La gente parece estar brotando de las puertas hoy, ja ja —dije con una jovialidad que ciertamente no sentía. Kraj sonrió con una sonrisa verdaderamente glacial.

—Si quieres decir el coronel, sí, estaba vigilándote. Ahora tratas de hacer el tonto. Pas Ratunkowy, o el que sea tu nombre.

—Hulja, Vaska, teniente en la Armada Espacial.

—El mayor de vuelo Vaska ha sido hallado en el Dosadan-Glup Robotnik Hotel y su descubrimiento nos puso en tu rastro. El tuyo fue un plan muy ingenioso y podría haber tenido éxito si no se hubiese quemado un colector óptico. El reparador descubrió al mayor de vuelo y su desilusión acerca de la fecha, y esto llamó mi atención. Yo lo tomaré.

Kraj tomó el formulario de mensajes de los dedos flojos de Taze. Él parecía tener el control total de la situación. Me tomé el pecho en el área del corazón, hice rodar mis ojos y trastabillé hacia atrás.

—Demasiado... —murmuré—. El corazón... no disparen... es el fin.

Kraj y sus dos hombres miraron fríamente mientras yo pasaba todo esto para su beneficio, hasta el dramático momento en que tomé mi garganta y chillé de dolor, mi cuerpo arqueado, cada músculo tenso, y caí hacia atrás a través de la ventana.

Hubo un bello ruido de vidrio roto, yo giré en el aire y aterricé sobre mi hombro, rodé y me levanté, listo para correr.

Mirando directo al cañón de un rifle magnético sostenido por otro silencioso y nada sonriente hombre gris. Como conversador, marcaba cero y por el momento no podía pensar en nada brillante que decir. La voz de Kraj llegó claramente a través de la ventana rota.

—Lleven la chica al campo de prisioneros, no la necesitamos más. El resto de ustedes volverá con el espía. Estén permanentemente en guardia, ya han visto lo que puede hacer.

No mucho, pensé para mis adentros, en una súbita depresión tenebrosa. No mucho en total. Había penetrado bien, y encontrado lo que quería saber, pero no había sido capaz de enviar mi información afuera. Lo que la hacia inútil. Peor que inútil. Kraj podía ser capaz de cambiar mi mensaje para sus propios fines, de los que estaba seguro que eran bastante desagradables. Este oscuro estado de ánimo persistió mientras el resto de los hombres grises con cara de condenados me rodeaba y me llevaba al trote a un camión que aguardaba. No había ninguna oportunidad de escapar: eran muy eficientes con esas armas.

Fue un breve viaje, aunque notablemente incómodo. El vehiculo era uno capturado en Burada, y debía haber sido usado para transportar basura, o algo peor. Yo era el único que parecía molesto por el penetrante olor. Los hombres grises no hicieron ningún comentario acerca de esto, ni quitaron sus ojos de mí una vez en todo el viaje. Al menos el vehiculo era silencioso y tranquilo; quemaba gasolina en una celda de combustible para generar electricidad, que era provista a motores separados en cada rueda. Consideré algunos planes desesperados de arrancar alguno de los cables donde pasaban por mis pies, o saltar por la parte trasera del camión, etcétera. Nada de esto iría bien, y alcanzamos nuestro destino con nuestras posiciones relativas sin cambio. A punta de pistola fui arreado dentro de un edificio confiscado, en un cuarto vacío, donde, todavía a punta de pistola, me ordenaron desvestirme. Con un fluoroscopio portátil y frías pruebas, muchas humillantes, quitaron todos los aparatos y artefactos de mi persona, y me dieron ropas nuevas.

Estas ropas eran algo distinto, nuevamente. Un overol de una pieza, hecho de plástico flexible y suave, proveía de protección y calidez al portador.

Y aún eran la ropa ideal de prisión, porque eran completamente transparentes. Esta desnudez protegida continua no estaba ciertamente moralmente construida y comencé a tener todavía más respeto por los hombres grises. Y todo hecho en silencio a pesar de mis intentos de conversación. El toque sastreril final fue un collar metálico colocado en mi cuello. Un cable corría desde el collar a una caja que sostenía uno de los hombres grises. Todo esto se veía muy ominoso. Mis sospechas se vieron justificadas cuando los otros se fueron con todas las armas, y él me encaró, caja en mano.

—Puedo hacer esto —dijo en voz tan gris como su ropa, y apretó un botón en la caja.

Lo que experimenté a continuación era inesperado y singularmente doloroso. Al instante estaba ciego por explosiones luminosas de color y furia que nunca había visto antes. Sonidos mayores que el sonido llenaron mis oídos y cada centímetro cuadrado de mi piel ardía, como si me hubiesen sumergido en un baño de ácido. Estas interesantes cosas sucedieron por un tiempo más largo del que podía apreciar y se desvanecieron súbitamente, tan rápido como habían comenzado. La vista y el oído retornaron y me encontré caído sobre el piso, con un punto hinchado atrás de mi cabeza donde había golpeado cuando caí. Se sentía bastante bien, para mentir un poco. Esa cajita debía generar corrientes neuronales en frecuencias seleccionadas. No necesitas torturar el cuerpo cuando puedes insertar impulsos dolorosos específicos en el sistema nervioso.

—De pie —dijo mi captor, y lo hice bastante rápido.

—Si desea transmitir el mensaje que usted puede hacer lo mismo siempre que quiera, y ahora quiere que me porte bien, el mensaje ha sido recibido. Solo hable y yo obedeceré. Seré un buen muchacho.

Por un tiempo. Hasta encontrar un camino para salir de esta trampa para ratas de acero inoxidable. Troté dócilmente hasta otro cuarto donde Kraj me esperaba detrás de en gran escritorio metálico. El cuarto era polvoriento y las áreas en blanco en las paredes mostraban donde pinturas y muebles habían sido quitados. El único articulo nuevo, aparte del escritorio, era un gancho resplandeciente, colocado recientemente en el cielo raso. No fue sorprendente que el gancho se ajustase a un anillo en la caja. Fui dejado parado enfrente de mi captor.

Kraj me miró de arriba abajo, examinándome de cerca, algo realmente fácil, considerando la transparente condición de mi ropa. Nunca había sufrido del tabú de la desnudez, de modo que no me afectó. Había en sus ojos una mirada fría y sin emociones que era más antipática. En el momento presente yo estaba, para usar el término clásico, completamente a su merced. No tenía idea de que grosería tenía en mente para mí, y determiné al menos tratar de mejorarla un poco.

—¿Qué es lo que quiere saber? —pregunté.

—Una cantidad de cosas, pero eso vendrá después.

—¿Qué tiene de malo ahora? Considerando el estado de las técnicas hipnóticas modernas, la terapia de drogas y las anticuadas máquinas de tortura —como su máquina nerviosa aquí— es imposible ocultar hechos determinados a un interrogador. De modo que pregunte y responderé.

Ahora era bienvenido lo poco que conocía acerca del Cuerpo Especial. La localización de todas las bases era secreta para nosotros, indudablemente como una precaución contra interrogatorios como este. Me sorprendí cuando sacudió lentamente su cabeza en negación.

—Usted me dará la información más tarde. Primero debe estar convencido de la seriedad de mis intenciones. Pretendo interrogarlo, y despues alistarlo en nuestra causa. Voluntariamente. Para convencerlo debo comenzar diciéndole que no será muerto. Los hombres fuertes enfrentan la muerte con bravura. Es un escape fácil a sus problemas. Usted no tiene ese escape.

Estaba cada vez menos intrigado por lo que yo tenía que decir. Había esperado una ruda sesión de interrogatorio, pero el tenía cosas mayores en mente. Así que bajé el tono burlón y lo dejé directo.

—Olvídelo. Haga frente al hecho de que no me gusta su organización o lo que pasa por eso, y no pienso cambiar de pensamiento. Aun si prometiese ayudarlo, usted nunca podrá estar seguro de que lo cumpla, así que no nos involucremos en comenzar con este tipo de farsa.

—Por el contrario —dijo, tocando un botón en el escritorio. La caja de arriba zumbó y enrolló el alambre, tirando de mí hacia arriba hasta que tuve que ponerme en puntas de pie para respirar, con el collar mordiendo mi cuello—. Antes que termine con usted, estará mendigándome una oportunidad de cooperar y llorará cuando no se lo permita, hasta que alcance el momento más feliz de su vida cuando al fin conceda su único deseo. Déjeme demostrarle una de nuestras más simples pero más convincentes técnicas.

Mis pies vibraron de dolor pero yo debía estar sobre los dedos o habría sido estrangulado por el collar. Kraj se levantó y caminó tras de mi, donde no podía verlo; entonces sujetó fuertemente mis muñecas y las apretó contra el borde del escritorio metálico. El escritorio le agradeció cerrando dos grilletes en mis muñecas, apretándolas. No exactamente en mis muñecas, sino en la parte baja de mis brazos, dejando libres manos y muñecas. Y no es que pudiese hacer otra cosa que tamborilear con los dedos. Kraj reapareció y se inclinó para tomar algo de una caja en el escritorio.

Era un hacha. Mango largo, filo de acero, de un tipo primitivo y eficaz, que podría usarse para talar árboles. La tomó con ambas manos y la levantó por sobre su cabeza.

—¿Qué está haciendo? ¡Pare! —grité con miedo súbito, retorciéndome en el abrazo metálico, incapaz de hacer nada excepto mirar fijamente mientras él mantenía el hacha en alto por un momento. Entonces la bajó, con un violento, vigoroso tajo.

Supongo que grité cuando golpeó, debo haberlo hecho, el dolor fue inmenso y avasallador.

Como lo fue la vista de mi mano derecha cortada de la muñeca, yaciendo inmóvil sobre el escritorio, el chorro de sangre de mi muñeca empapándolo. El hacha volvió a subir y esta vez estoy seguro de haber gritado, aullado, durante todo el tiempo en que subió y bajó y mi mano izquierda fue cortada, tal como la derecha, y mi sangre vital chorreó sobre el escritorio y cayó hasta el piso.

Y a través del dolor y el terror que me poseyó, era consciente de la cara de Kraj. Sonriendo. Sonriendo por primera vez.

Entonces quedé inconsciente. A oscuras, muriendo, no lo puedo decir. El mundo desapareció por un túnel oscuro y quedé con la sensación de dolor solamente y también ella se fue.

Cuando abrí mis ojos estaba tirado en el piso y había pasado un periodo indeterminado de tiempo. Mis pensamientos eran espesos con sueño o algo similar y yo debía rastrear la memoria de lo que había sucedido. Sólo cuando la sobrecogedora visión de mis manos cortadas llegó claramente a mi, abrí mis ojos y me senté, frotando mis manos. Se sentían perfectamente normales. ¿Qué había pasado?

—Levántese —dijo la voz de Kraj, y comprendí que estaba sentado en el piso delante de su escritorio y que el collar estaba aún en su lugar, con su alambre corriendo hasta el aparato en el cielo raso. Me levanté, lentamente, y miré a su limpio escritorio. No había sangre.

—Habría jurado... —dije y mi voz murió cuando vi los grandes surcos en la tapa metálica del escritorio, como si hubiese sido golpeado dos veces con una hoja pesada. Entonces levanté mis manos y miré las muñecas.

Cada una estaba circundada con una roja cicatriz de carne cicatrizando, con los marcas de puntos quitados en los bordes. Y mis manos se sentían como siempre. ¿Qué había pasado?

—¿Está comenzando a comprender lo que quiero decir? —preguntó Kraj, una vez más sentado tras el escritorio, su voz tan gris como su ropa.

—¿Qué es lo que hizo? No puede haber amputado mis manos y coserlas de nuevo. Lo puedo decir, debe haber tomado tiempo, usted no... —comprendí que estaba comenzando a balbucear y callé.

—¿No cree que haya sucedido? ¿Debo hacerlo otra vez?

—¡No! —dije, casi gritando, alejándome de él. Asintió aprobadoramente.

—De modo que empieza el entrenamiento. Usted debe haber perdido un poco de realidad. No sabe que pasó... pero sabe que no desea que se repita. Esta es la forma en que funciona. Eventualmente usted perderá todo contacto con la realidad que ha conocido toda su vida, y luego perderá contacto con la persona que ha sido toda su vida. Cuando alcance ese estado lo aceptaremos como uno de nosotros. Y luego usted abundará en detalles acerca de su Cuerpo Especial, no sólo torturando su memoria por las migajas de hechos que pueda haber perdido, si no también originando activamente planes para su destrucción.

—No funcionará —dije con mucha más sinceridad que la que realmente sentía—. No estoy solo. El Cuerpo está sobre usted ahora, y está trabajando activamente en contra suyo, de modo que es cuestión de tiempo antes que tiren del cable y todos sus pequeños esquemas de invasión se vayan por el drenaje.

—Mas bien lo contrario —dijo Kraj agarrándose las manos sobre el escritorio como un maestro a punto de dictar una clase—. Hemos estado enterados de su atención por largo tiempo y la hemos impedido cada vez. Hemos capturado, torturado y matado una cantidad de gente del Cuerpo para obtener información. Sabemos que todo está adaptado para seguir el liderazgo de un agente de campo, como usted, y hemos estado esperando que llegue uno. Usted vino, y nosotros lo tenemos a usted. Así de simple. Usted es el arma con que destruiremos el Cuerpo Especial.

Me tenía casi creyéndole. El plan que proponía sonaba razonable y puse ese pensamiento lejos tan pronto como llegó. Iba a tener que dejar de estar de acuerdo con él, atacar en vez de defender.

—Eso es muy ambicioso y espero que no muerda más de lo que pueda masticar. ¿No está olvidando los cientos de planetas que apoyan a la liga y que pueden hacerle cuando hallen el tipo de problemas que está causando?

—Sólo en teoría hay cientos de planetas; en la realidad, están uno detrás de otro. Los desplumaremos de esa manera, caerán delante nuestro, no podrán detenernos, y el proceso se acelera a si mismo. Así como nuestro imperio se expanda, nos moveremos cada vez más rápido.

—Y aquí está el límite a esa velocidad —interrumpí, tratando de poner burla en mis palabras—. Conozco sus técnicas de invasión. Ustedes no invaden un planeta hasta que ya está perdido. ¿No es verdad?

—Perfectamente correcto —asintió, y me lancé.

—Ustedes hallan un planeta que está maduro para ganarlo con algunos elementos disidentes en la población; siempre hay gente que va a quejarse del paraíso, de manera que no tienen problemas en hallar un grupo en cada planeta. Aquí, en Burada, fueron los hombres, el partido Konsolosluk. Estaban apasionados por el gobierno masculino. Ustedes los respaldaron con todo lo necesario. Sus operadores subterráneos los proveyeron con dinero, armas, propaganda, todo lo necesario para tomar el poder... y funcionó. Y ustedes no pidieron nada a cambio de toda esa ayuda, nada más que una resistencia simbólica cuando comenzara la invasión. Sus agentes hacen que las fuerzas armadas se rindan después de la más breve demostración de fuerza. ¡La invasión está ganada antes de comenzar! No es maravilla que sus militares no acostumbren a tener pérdidas.

—Muy observador de su parte. Eso es exactamente lo que hacemos, su análisis es una descripción maestra de la manera en que operamos.

—Entonces, lo atrapé —dije, feliz.

—Por el contrario, nosotros lo atrapamos a usted... usted es el único que conoce nuestras técnicas y nunca las informará a sus superiores.

—Oh, no sé —dije, con una baladronada que no sentía.

—Tal vez usted no sepa, pero nosotros sí. Interceptamos el informe que hizo y nunca será enviado. Ellos aguardarán en vano por una palabra suya y el tiempo pasará, y pronto será demasiado tarde para hacer nada, porque nosotros estaremos en la fase dos de nuestra operación. Con los muchos aliados que hemos ganado ocupando planetas, con gobiernos que ahora son amistosos con nosotros, tenemos un considerable número de tropas disponibles. Mercenarios creo que los llaman. Ellos serán nuestras tropas invasoras, y un gran número de ellos serán muertos, pero nosotros ganaremos igualmente, porque nuestro abastecimiento será relativamente inagotable. Interesante imagen, ¿no es verdad?

—Nunca funcionará —grité, con el deprimido sentimiento de que sí la haría—. El Cuerpo lo detendrá—. ¿Cómo, si el único agente enviado había sido atrapado? Había tenido mucho trabajo para convencerme y lo tenía ahora para convencerlo a él.

Kraj se levantó y caminó alrededor del escritorio.

—Es hora de comenzar su adoctrinamiento.

No puedo expresar el miedo que me poseyó y me abrumó cuando escuché esas palabras.
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Fui llevado a una celda. Un cuarto desnudo, sin ventanas, cuyo único mobiliario era un balde vacío. Recientemente había sido instalado un gancho en el techo y mi hombre gris acompañante servicialmente me enganchó a el.

—Hay pocas posibilidades de que perezca de inanición —le dije— porque moriré de sed antes.

No me respondió pero volvió con una botella de plástico (blando) con agua y una ración de campaña cliaandiana. No será la comida más inspiradora, pero me mantendría vivo.

Mientras masticaba y sorbía, me agarré fuerte al último pensamiento.

Mantenerme vivo. Podían hacerme de todo, excepto matarme. Me deseaban, en realidad me necesitaban. Sabían que el Cuerpo Especial estaba sobre sus talones y debían ejercer un esfuerzo total para detenerlo. Kraj había hablado bien y me había medio convencido. Miré a mis muñecas y me estremecí. Me había convencido. Pero, ¿por qué lo había intentado tan arduamente?

Porque obviamente había más de un peón en este juego. Yo era el factor que podía inclinar la balanza. Por ahora Cliaand estaba haciendo bien su negocio de la invasión... pero podían ser detenidos. Con lo que sabía el Cuerpo Especial podía iniciar el trabajo como contrainsurgente y prevenir la expansión a otros planetas. Cliaand podía también ser detenido aquí. Si yo fuera a cambiar de lado, mis conocimientos especializados podían no derrotar al Cuerpo, pero seguramente podían frenarlo lo suficiente para que entrase en funcionamiento la segunda fase del operativo invasión.

Lo cual significaba que el hombre gris había cometido un error. Debía haberme matado tan pronto como había descubierto quien era. Si yo podía ser torturado y convencido de cambiar mis pensamientos, podía ser un arma en sus manos. Dos puede ser. Eso ignoraba el hecho que mientras estuviese vivo seria la más mortal y potente arma en su contra.

Habían cometido un error. Tomé esa conclusión y me desagradó, como me había desagradado la ilegal ración. No había considerado que era su prisionero en todas las maneras. ¿Todas las maneras? ¡Ja! Físicamente, sí. Mentalmente... un resonante no. Casi me habían tenido por un rato, con la tortura nerviosa y la afirmación de que había caído en sus manos. Con el pensamiento de la amputación, sentí ganas de vomitar y perdí súbitamente el apetito. Había puesto la visión de mis manos cortadas fuera de mi mente, y por buenas razones.

Ahora tenía que recordar y pensar en ello. Pero no en la forma que ellos querían. Era un truco, tenía que ser un truco, y esa era la suposición que debía mantener. Mientras masticaba y tragaba el resto de mi poco apetitosa comida, me hacia a mi mismo una venta agresiva. Escucha, diGriz, conoces lo suficiente de la realidad para ser capaz de decir que ha sido interferido. Has hecho lo mismo muchas veces para tu beneficio y la incomodidad de otros. Así que ahora alguien ha tornado el mismo truco en contra tuya. ¡Las manos cortadas bombeando sangre! Despacio, muchacho. Descarta toda emoción. Vamos a ir a la memoria en un rato. Pero primero veamos las realidades.

Realidad. Maravillosa como es la medicina, no puede reparar amputaciones en un par de horas, o un par de días.

Ahora, ¿de donde viene este número? A un nivel subconsciente sentía que había pasado un breve tiempo entre la amputación y la recuperación. Todos tenemos un reloj incorporado profundamente en el cerebro, que controla los ritmos circadianos de sueño y vigilia, y funciona siempre. Justo en este momento estaba tratando de decirme que sólo había pasado poco tiempo desde que había sido traído por los hombres grises. Pero, ¿tenía yo alguna evidencia para respaldar esto? Podía sentir mi rostro y mi cabello. Necesitaba una afeitada, pero no urgentemente, y mi cabello se sentía del largo correcto. Pero me podían haber cortado el cabello y afeitado, eso no era evidencia.

¿Mis uñas? Las mantengo cortas, y una uña recortada se ve como cualquier otra. Espera, piensas. Memoria. Algo. Pequeño. Si... durante el aterrizaje, lleno de tensión, lleno de distracciones, me había roto la uña del meñique izquierdo. No, no mires todavía, retrásalo y recuerda. Uña rota... distracción... muérdela. Un poco apetitoso bocado de auto consumo, que muchos nos permitimos alguna vez. La ofensiva partícula de uña queda libre rápidamente, un pequeño ay, y una gotita de sangre. Completamente olvidada en el asalto de eventos subsiguientes.

Con cuidadosos movimientos, liberé mi mano izquierda del glúteo que la aprisionaba y la mantuve delante mío. Dedo meñique, uña corta... y un pequeño coagulo de sangre.

¡Al infierno contigo, Kraj, viejo tramposo!

Por como se veía, yo había sido prisionero por un día, o dos como máximo, seguramente no más de eso. Las marcas rojas en mis muñecas eran nada más que eso, marcas rojas. Había cien formas de hacerlas. ¿Y la amputación? Kraj había interferido con mi realidad, quizás por hipnosis, realmente no importaba.

Kraj y sus hombres no eran tan brillantes como parecían. Indudablemente habían usado muchas veces antes su tortura rompe mentes y se habían asombrado a si mismos con el éxito de la técnica.

Tal vez esta era la forma en que habían convertido a los reclutas a sus obscenos fines en los planetas que habían invadido. Era muy posible. Pero los cortagargantas de Kraj fueron usados contra ciudadanos macizos, palurdos unidimensionales que confundían los pintados pros y contras de su propia existencia con la realidad. Su mundo era el único mundo real, su pueblito el mejor de todos. Ponlos fuera de su entorno familiar y aplica presión sobre sus mentes, y sus cerebros escaparan de entre las orejas, como jalea. Hombres de jalea, presa para los hombres grises.

Innoble, recto, flexible, deshonesto, camaleónico, Resbaladizo Jim diGriz... hombre de mil rostros, familiarizado con cien culturas, lingüísticamente competente en veintenas de lenguas. ¿Y quieren que pierda mi realidad? Me hacían reír. Reí.

No sólo reí, sino que correteé y bailé. Corrí en círculos, gritando ¡Iupi! Y ¡Victoria! Y otros gritos de alegría. Por causa del collar y su cable estaba forzado a correr en círculos pero hallé la variante de hamacarme en círculos. El cable era muy fino para trepar, estoy seguro que deliberadamente, pero pude hacer un lazo y colgar de él. Hice el lazo tan alto como pude alcanzar, y lo agarré. Pateé y me hamaqué libremente. Al llegar abajo pateé más fuerte y llegué más alto. Gran alegría. Hasta que mi mano se deslizó y el lazo se deshizo.

Casi finaliza todo en ese momento, cuando todo mi peso recayó en el collar. Esta es la manera en que matan a la gente, colgándola. No sofocándola. Dándole una sacudida brusca al nudo corredizo, que rompe la espina dorsal.

Este pensamiento ocupaba el primer lugar en mi mente mientras me agarraba y rasguñaba el cable y trataba de asirlo antes del golpe. Y el cable vino hacia el frente de mi cuello, no al costado, o podía muy bien haber escuchado el afilado crujido que señala el fin. Eso dolía, y todo giró alrededor mío por un minuto, y cuanto pude decir fue ¡guau! Fue en un susurro, porque no les había hecho ningún bien a mis cuerdas vocales.

Eventualmente me senté y bebí algo de agua, y me sentí un poco mejor... y me pregunté porque nadie había venido a investigar el reciente disparate. Estaba seguro que el cuarto estaba lleno de micrófonos para vigilarme, pero tal vez no los había impresionado con mis acrobacias. O podía ser que estuviesen tan ocupados con la invasión que no tenían tiempo para poner sus ojos en mi. Si esta última suposición era correcta, tal vez yo pudiera capitalizarlo.

Los envoltorios de la comida y la botella de agua juntados hicieron un excelente acolchado para mis manos. A su alrededor envolví una doble vuelta de cable, cerca de mi cuello. Entonces, agarrando estrechamente el cable, salté tan alto como pude y dejé que mi peso cayera con fuerza en el cable.

Y sobre mis brazos. Para la décima vez estaba comenzando a sentir que mis brazos querían desgarrarse de sus alvéolos antes que alguna parte vital del mecanismo que me aprisionaba cediera. La teoría ciertamente sonaba bien. Una caja de metal, un cable, una manija, un gancho, una cantidad de componentes, la falla de cualquiera de los cuales podía darme la libertad.

También mis componentes estaban fallando, y aún más rápido. Respiré fatigosamente un rato, sequé mi frente con el brazo y salté para el intento número trece.

¡El trece de la suerte! Algo se rompió con un seco crujido metálico y la caja cayó y rebotó en mi cabeza.

Me desmayé, no se por cuanto tiempo, probablemente sólo unos momentos, y volví en mí, sacudiendo la cabeza y tratando de pararme. El pensamiento principal era moverme, salir de aquí antes que ellos vinieran por mí. Pero antes tenía que desactivar la caja de torturas, ya que podía ser activada por control remoto. Giré y vi que el anillo de metal por el cuál había sido suspendida estaba fracturado. Había una sección de control aquí, con alrededor de 50 botoncitos rojos, distribuidos en forma de grilla. Sobre la grilla había dos botones grandes, uno rojo y el otro negro. El rojo estaba apretado. Parecía bastante obvio. Lógicamente, debía apretar el botón negro para apagar la caja, pero la memoria del dolor se interponía. Finalmente hundí el botón negro.

Nada sucedió. Que yo pudiera sentir. Con esta seguridad, toqué suavemente uno de los botoncitos rojos, y otro, y otro. Nada. La caja era ahora metal muerto. Eso esperaba. Arrollé el cable sobrante hasta que la caja colgó de mi mano. Probé la puerta. La cual demostró estar sin llave. Guardias ineficientes o una gran fe en sus máquinas de tortura. Poniendo mi ojo cerca del borde de la puerta la abrí una hendija.

Y la cerré aún más velozmente. Viniendo por el corredor hacia mí venían dos hombres grises trayendo un objeto de aspecto siniestro entre ellos.

No había visto lo suficiente de él para captar detalles, aunque lo que había visto me había dado una sensación definitivamente infecta. ¿El paso siguiente en el programa de pacificación de diGriz? Eso pareció altamente probable cuando el picaporte comenzó a girar.

Tenía una sorpresa guardada para ese par y esperaba mantenerla tanto como pudiera. Cuando la puerta se abrió me planté detrás de ella y esperé mientras ellos forcejeaban con la abultada máquina de torturas. Sólo cuando escuché a uno resollar en alarma, puse mi hombro contra la puerta y la empujé hacia ellos con todo mi peso y mi fuerza. En cuanto crujieron y aullaron salté alrededor de la puerta, hamacando la caja de control al extremo del cable.

Uno de ellos estaba inclinado, más interesado en el peso de la máquina sobre su pie que en ninguna otra cosa, y yo dejé que mi arma rebotara en el extremo de su cráneo. Mientras rebotaba, el segundo hombre trató de sacar su pistola, y ya la tenía medio afuera de su funda antes que mi rodilla le diera en la parte baja de su estomago y el se doblase por encima de su asociado. Coseché la pistola de sus fláccidos dedos cuando cayó y ahora yo estaba armado.

Durante la mayor parte de mi estadía en el edificio yo había estado consciente y pensaba que conocía el camino para salir. Atrás, por la entrada principal, que seguramente tenía guardias. Estaba un piso más abajo y en la dirección opuesta a la cámara de Kraj. La pistola magnética tenía carga completa de energía y un cargador completo.

No había tiempo de verificar con que clase de munición estaba cargada, pero seguramente era algo letal, lo cual me venía bien. Yo estaba funcionando en modo letal. Arrollé el cable cerca de la caja, para que no se hamacara, y tomé mi camino, respiré hondo, y me zambullí por la puerta.

El pasillo estaba vacío, un buen comienzo. Troté hasta la escalera sin ver a nadie, y bajé de a dos escalones por vez. El piso siguiente debía ser planta baja, ya que me habían subido un solo piso. Esta memoria se oponía a la realidad ya que había un largo pozo de escalera a mi lado, que no terminaba en el siguiente piso. Cuando ese hecho finalmente fue registrado por mis tardías sinapsis, patiné hasta detenerme y miré cuidadosamente por sobre el borde del pasamanos.

Había al menos ocho pisos por debajo de este.

Debían haber pisoteado mi corteza cerebral con sus botitas de plomo. Esto por cierto probaba mi teoría de que una buena parte de lo que me había sucedido era ilusión o memoria falsa. ¿Qué parte había sido real? ¿Era mi “escape” real, en el momento presente? Era un pensamiento escalofriante; todo lo que había sucedido podía ser una serie de eventos irreales para probarme que no podía escapar. Podía seguir bajando estas escaleras para siempre o despertarme en cualquier momento en mi cuarto unido a mi caja colgante. Bueno, si era así, no había absolutamente nada que yo pudiera hacer. Debía tratar esta ilusión como realidad hasta que se probase lo contrario. A menos que este fuese un sueño sin fin, estas escaleras debían terminar en algún lado y yo iba a encontrar la salida.

Cuatro pisos más abajo, en el momento en comenzaba a marearme por el girar en círculos, encontré un hombre subiendo. Un hombre gris con un rifle, que parecía muy sorprendido. Yo había estado esperando este encuentro y él no tuvo el primer disparo

Y que disparo. La pistola magnética estaba cargada con proyectiles explosivos. Abrió un profundo hueco en la escalera e incrustó al hombre gris contra la pared, donde se desplomó, arrugado e inconsciente. El eco todavía retumbaba y el polvo no se asentaba cuando brinqué sobre el agujero de la escalera y me precipité escaleras abajo a un paso casi suicida. Sería aún más suicida esperar.

La escalera terminó, estaba en el final, y golpeé contra la pared por la velocidad que llevaba. Desde arriba llegaban muchos gritos y el martilleo de pies que corrían. Con la pistola lista empujé la puerta y caminé hacia la negrura.

Fue algo chocante y casi disparo un par de rondas, como principio general, pero cuando mis ojos se acostumbraron, vi una tenue luz a la distancia. Había paredes rústicas y polvo, y otras indicaciones de que había sobrepasado la planta baja y había terminado en un sótano. Lo cual también era bueno, ya que indudablemente me aguardaba una calida recepción un piso más arriba. Si podía salir del sótano, todavía estaba un salto por delante en la competencia. La pistola lista, la caja hamacándose, las pantorrillas amoratadas por obstáculos que no veía, tropecé hacia la luz lejana. No estaba entusiasmado cuando la alcancé, después de correr una carrera de obstáculos invisibles. Era una ventana.

Pero una ventana chica, alta en la pared, cubierta con cadáveres de insectos y mugre. Y con una fuerte reja.

Detrás de mí, en la oscuridad, había gritos, pies que corrían, ruidos de golpes, y saludables maldiciones. ¿Qué debía hacer?

Obvio. Salir de ahí. Retrocedí unos pasos, levanté el arma, me tapé la cara y volé la ventana. Y parte de la pared alrededor y algo de la calle afuera. La dejé caer, colgué mi caja sobre el hombro y usé la mano libre para ayudarme a escarbar en los escombros y salir a la calle.

Para salir corriendo otra vez. Alguien me vio y gritó, pero no respondí. Corrí más rápido aunque estaba sin aliento y más que un poco fatigado por el esfuerzo. Una cosa es escapar, otra muy distinta permanecer libre. Descalzo, con ropas transparentes, con un collar y algunos metros de cable en mi cuello, para no mencionar la caja de control, debo haber presentado un bastante inusual e inconfundible aspecto. Necesitaba esconderme, un refugio, cambiarme, quitarme el collar, un montón de cosas. Y me estaba cansando.

Doblé una esquina tan rápido como pude, y golpeé con alguien que venía en dirección opuesta. Ambos caímos, y rodé sobre mi espalda como un bicho, casi exhausto, jadeando por aire. Entonces vi la cara del hombre con que había chocad, y sentí una ráfaga de esperanza.

—Otrov —jadeé—. Viejo amigo, Viejo compañero de habitación, Viejo copiloto. Estoy en problemas y necesito tu ayuda. Los locales, sabes...

Vi que Otrov, un hombre sereno en el peor de los casos, se tornaba un animal rabioso. La cara distorsionada, ojos saltones, de todo. Me metió mano y me sujetó contra la fría tierra.

—De locales nada —gritó—. Kraj ha estado preguntando por ti, Kraj te busca. ¿Qué has hecho?
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Forcejeé un poco, pero no me hizo bien. Mi corazón no estaba en ello, y estaba cerca de quedar exhausto. A pesar de todo alcancé a darle a mi ex amigo Otrov un buen golpe en el costado de la cabeza con mi caja. Sus ojos se cruzaron, pero él no se dejó ir, y ya había una pequeña escuadra de hombres grises sobre nosotros, separándolo y poniéndome en pie con los caños de sus rifles. Lo hice lentamente. Hundido en la oscura desesperanza y débil por la fatiga, no tenía ninguna prisa, por cierto.

Había seis de ellos y Otrov, que tenía en su rostro el aspecto de desear estar en otro lado.

—Kraj me habló, sabe. Acerca de Vaska, aquí, dijo que lo buscaba... —Su voz bajó y expiró, cuando el hombre, con cara de piedra, lo ignoró completamente. Yo no lo hice.

—¿Qué esperabas, gratitud? Rata. Empezando con tu propia semana de bombas-para-tu amigo, ¿no es así? —Traté de poner tono de burla pero se tornó un gorgoteo cuando uno de mis captores tiró de mi cable. Uno de mis cinco captores. Parpadeé y miré otra vez, ya que podría jurar que hacia un momento habían sido seis.

Mientras yo contaba, un par de manos alcanzaron y se cerraron en el cuello del número cinco. Sus ojos se desorbitaron y su boca se abrió, yo traté de mantener calma mi expresión y no desorbitar mis ojos de la misma forma. Las manos apretaron, los ojos se cerraron y el número cinco se desvaneció de la vista. Yo forcejeé un poco para que la atención de los supervivientes se centrara en mí, y le di a Otrov en la pantorrilla con mi pie, para mantenerlo ocupado a él también.

—No tenías que hacer eso —se lamentó. Sonreí cuando el número cuatro siguió el camino de los otros.

Era de admirar la eficiencia y la silenciosa forma de disponer del enemigo. Me hizo recordar a un cazador con el que había trabajado una vez, en un planeta cuyo nombre olvidé. Era un profesional, y muy bueno en su trabajo. Podía salir al alba, cuando una bandada de aves pasaba por arriba, dispararle a la última. Y a la siguiente, y a la siguiente. Podía hacerlo cuatro o cinco veces sin que las demás se diesen cuenta de lo que estaba pasando. El mismo principio se estaba aplicando acá, y en una forma igualmente profesional.

El sistema se estropeó con el número cuatro, que hizo algo de ruido, y llamó la atención de uno de los otros, siendo los humanos ligeramente más inteligentes que las aves, después de todo. Esperé hasta que giró hacia la molestia y le di al hombre gris más cercano con el canto de mi mano en el lado del cuello. La fatiga debilitó el golpe, de modo que no cayó, y tuve que darle algunos más para tranquilizarlo. Y mientras trabajaba era consciente de golpes y gritos interrumpidos de los otros.

Cuando me enderecé vi que Otrov y todos menos uno de los hombres grises estaban dormitando felizmente en desorden, mientras mis rescatadores terminaban con el último.

Era un gran matón y peleaba bien, pero estaba superado y pronto también inconsciente. Lo cual era interesante porque sus dos atacantes eran mujeres... vestidas con diminutas y coloridas camisas de Burada y los zapatos de tacón alto locales. La más cercana se volvió y reconocí a la sargento Taze y algunas piezas comenzaron a caer en su lugar.

La otra mujer era más pequeña y formada con precisión, con una figura que recordaba y una cara que no puedo olvidar. Mi esposa.

—Aquí, aquí —dijo Angelina, dándome una palmadita en una mejilla y un rápido beso en la otra—. Espero que puedas correr un poco, querido, porque más de esos brutos están en camino. —Un proyectil de alguna clase silbó cerca para puntuar su sentencia.

—Corre... —dije roncamente, atónito, no muy seguro todavía de lo que había pasado, pero al menos lo suficientemente brillante para no hacer preguntas. Taze puso su brazo alrededor mío, guiándome en la dirección correcta y tirando de mí, mientras mi Angelina me aliviaba del peso del cable y la caja. Salimos de allí a toda prisa, y estoy seguro que hacíamos una figura encantadora, yo en mi overol transparente, y las chicas en sus pulcros vestiditos, excepto que no había nadie en la calle para apreciar la escena.

—¡Sigue andando! —gritó Taze cuando me arrastró alrededor de la esquina. Había explosiones cercanas detrás de nosotros. Yo ignoraba todo, excepto poner un pie delante del otro tan rápido como podía y solo me preguntaba cuanto podía aguantar.

Taze parecía saber lo que estaba haciendo. Antes de llegar muy lejos en la nueva dirección, ella giró, medio llevándome unos pocos escalones arriba dentro de un edificio. Empujó los pasadores de la pesada puerta y nos tambaleamos adentro, un poco más lento ahora, atravesando oficinas desiertas de algún tipo, hasta la parte trasera, donde las ventanas miraban a un patio. Acá había una caída de buen tamaño, y Taze bajó primera, grácil como un gran gato, y me ayudó desde abajo, mientras Angelina me ayudaba desde arriba. Yo era como masilla en sus manos, y era una sensación muy agradable. Taze corrió adelante para abrir una gran puerta. Adentro había un vehiculo de mando cliaandiano con el banderín de un general en su antena.

—Eso parece bien —dije, caminando con piernas de goma.

—Ustedes dos atrás —ordenó Taze, colocándose una chaqueta militar y empujando su cabello bajo un casco cliaandiano. No pregunté que le había sucedido al propietario original. Angelina estaba detrás de mí cuando me arrastré hacia atrás y colapsé en el piso, arrimándome a sus calidas curvas. Me sentí muy cómodo cuando el vehiculo rebotó hacia delante. Disfruté de un buen abrazo y un beso antes de poder hacer unas preguntas.

—Tu figura ha mejorado —alcancé a jadear cuando busqué aire.

—Estarás tan feliz de saber que eres el orgulloso padre de gemelos. Dos niños. Con grandes bocas y copioso apetito, como su padre. Los llamé James y Bolivar, por ti.

—Lo que digas, dulce. ¿Supongo que no te molestará contarme como llegaste aquí en el momento más oportuno?

—Vine a cuidarte, y como puedes ver estaba en lo cierto.

—Sí, desde luego —dije, y asentí débilmente ante este refinado segmento de lógica femenina—. Mecánicamente, quiero decir. La última vez que te vi ibas para el hospital con un bulto en tu estómago y la luz de la maternidad brillando en tus ojos.

—Bueno, todo salió bien, como ya te conté, ¿o no escuchabas? Entonces escuché de estos mugrientos cliaandianos que habían salido a invadir otro planeta y que tú probablemente tomarías parte en la invasión.

—¿Inskipp te contó todo eso?

—¡Desde luego que no! —resopló significativamente ante el pensamiento—. Entré en sus archivos y hallé los registros. Él estaba verdaderamente enojado, pero no trató de detenerme cuando vine con el equipo de seguimiento. Imagino que me conoce demasiado para interferir. Es más, prometió vigilar a la niñera y a los niños por mí. Entramos en órbita, recibimos el mensaje y bajé, eso es todo hasta ahora. Déjame tratar este cerrojo y ese horrible collar que usas. No sé como te has dejado tratar así.

—Hay uno o dos baches en tu historia —insistí—. Tal como ¿qué mensaje?

—Mi mensaje —dijo Taze, quien había estado escuchando desvergonzadamente mientras conducía—. Olvidas que soy sargento en la Guardia y que vi el mensaje que preparaste, el que se llevaron. Desde luego, lo había memorizado, y también las frecuencias. Esos cerdos me llevaron a un campo para prisioneros civiles, y salí esa misma noche.

Taze estaba bastante segura de si misma, y mirando hacia atrás, comprendí que tenía razones para estarlo.

—Bajé en una nave exploradora tan pronto como escuchamos la llamada —Angelina adulteraba al cerrojo mientras hablaba—. Tuve que abrirme camino a tiros, pero por cierto no fue muy difícil. Para ser unos conquistadores de la galaxia, estos son unos pilotos muy mediocres. Y luego me reuní con Taze. —Angelina tocó mi oreja con sus labios y susurró heladamente—. ¿Cuán bien conoces a esta chica? —mientras retorcía el collar.

—Nos vimos solo una vez —jadeé, y la presión disminuyó—. Y no es mi tipo para nada.

—Te gustan exuberantes como ella, no me mientas, Jim diGriz.

Parpadeé rápidamente mientras trataba de restaurar la conversación en su dirección original.

—Pero entonces, ¿como hiciste para encontrarme? ¿Qué hiciste?

—Bastante simple —hubo un clic y el collar se abrió. Me froté el cuello dolorido con alivio—. Hay un solo edificio donde operan estos hombres en uniforme gris. Lo vigilamos, tratando de hallar un camino para entrar. Nuestro único problema eran los soldados, que trataban de levantarnos todo el tiempo. Pero les sacamos información. Y este auto.

Tuve una visión de estas dos sanguinarias diezmando lentamente la invasión cliaandiana con sus propias armas secretas, y comprendí lo suficiente para no preguntar por el destino corrido por el conductor y sus amigos.

—Ahora cuéntanos que te pasó a ti —dijo Angelina, y se acomodó para oír una buena historia—. Muero por saber que es esa cosa que te pusieron en el cuello y por que causa estás usando ese horrible traje transparente.

Conté todo, y fui recompensado con una cantidad de jadeos femeninos, con un chillido cuando llegué a la parte de las muñecas. Taze detuvo el auto para mirar las cicatrices. Después que escucharon, inmóviles y con ojos helados, yo casi lo lamenté por cualquiera de los hombres grises que pudieran hallar en el futuro. Para cuando hube finalizado mi fascinante y ligeramente repulsiva historia habíamos llegado a dondequiera que sea el lugar adonde nos dirigíamos. Una ancha puerta se abrió frente a nosotros y se cerró por detrás. Había otras chicas, bien armadas y atractivas en su mayor parte, y me pregunté como había hecho el partido Konsolosluk para convocar a una resistencia contra un gobierno como este. La culpa era de los cliaandianos. Cuando se trata de los gobiernos y a los ejércitos yo estaba más bien del lado de los anarquistas y pensar menos es mejor en ambos departamentos. Pero si tienes que tenerlos, seguramente ayuda el que eran bonitas. Sacudí la cabeza, comprendiendo que mis pensamientos todavía no tenían un asidero firme con la realidad, y dejé que me guiaran a una habitación donde había un muy tentador catre del ejército. Me dejé caer en él.

—Ropas —dije— y bebida, y no necesariamente en ese orden. —Con timidez, estiré una esquina de la frazada sobre mí. Un poco de vergüenza, a pesar que estas alertas amazonas no debían estar sujetas a la tentación. Y además, mi esposa estaba allí. Ella sabía muy bien que significaba bebida, e hizo a un costado el vaso con agua que una de las damas trataba de hacerme beber y me pasó un frasco de un potente brebaje. Quemó dulcemente mi garganta y envió jirones de fuego a mi cerebro.

—Temo que mis pensamientos... mi sentido de la realidad está todavía algo confuso —admití, y por el aspecto del rostro de Angelina, supe que ella estaba de acuerdo—. Me hicieron algo, no sé que, pero pasará pronto, estoy seguro.

—Los mataré, a cada uno, terriblemente —dijo Angelina, a través de sus apretados dientes y hubo un murmullo de asentimiento entre todas las oyentes. Cerré mis ojos para descansarlos un instante y cuando los volví a abrir, el cuarto estaba vacío, con la sola excepción de Angelina; había una luz encendida y la ventana estaba oscura. Era como un corte en una película, dejando un trozo afuera. Yo respetaba las técnicas de engaño mental de Kraj y rotundamente lo aborrecía por ello.

—Hambre —le dije a Angelina y ella se sentó a mi lado y tomó mis manos.

—Estuviste durmiendo... y hablando. Algunas cosas terriblemente extrañas.

—Me siento mejor por eso. Cuando vuelva a la base, haré que los médicos pasen la aspiradora por todos los rincones oscuros. Pero en el presente hay cosas más urgentes. Tenemos que organizar la resistencia antes que Cliaand tenga una garra en todo. Y...

—No.

—¿Que quieres decir con no?

Sentía que me había perdido alguna parte importante de la conversación. ¿Era esto otro resultado de los chanchullos cerebrales... o sólo conversación femenina?

—Quiero decir que no, no haremos eso. Mientras dormías envié un largo informe a Inskipp, con todo lo que me contaste acerca de los planes cliaandianos, y como ellos preparan sus invasiones y como ellos no van a obtener el Cuerpo, todo.

—¿Al menos has firmado con mi nombre? —pregunté, petulante.

Me palmeó la mano.

—Desde luego, querido. Era tu trabajo y no pienso tratar de obtener crédito por él.

Me invadió un arrepentimiento instantáneo por hablar así, y me disculpé; ella se disculpó porque mi temperamento enfermo probablemente tenía que ver con el negocio del cerebro, y bebimos algo, y eso quedó arreglado, y tratamos de volver a los negocios actuales.

—Enviaste el informe. ¿Y después?

—Después el informe fue a una nave repetidora del otro lado de este sol, y fue enviado como psigrama a Inskipp. Llegó la respuesta y decía “mensaje recibido, congratulaciones, retornen al momento”. Así que verás que debemos volver.

Resoplé por la nariz y sorbí mi bebida.

—¿Piensas que voy a volver?

—No estás bien, necesitas cuidados médicos, ya has hecho lo que viniste a hacer...

—No es eso lo que pregunté. ¿Crees que voy a volver ahora?

Angelina trató de verse feroz, lo que no podía hacer a menos que realmente se sintiese así... y se encogió de hombros en una forma muy resignada.

—Creo que no. Si lo hicieses, no serías el hombre con quien me casé. Así que ahora barremos a estos monstruos y salvamos a Burada y detenemos las invasiones.

—No todo al mismo tiempo, pero es la clase de cosas que tengo en mente. Hay que organizar un movimiento de resistencia, con nuestro consejo y ayuda material. Taze debe ser capaz de manejar eso, pero hay una cosa prioritaria sobre todas las otras. Debemos capturar a Kraj o uno de los hombres grises.

—¡Maravillosa idea! Si creen que saben sobre torturas, pronto aprenderán una o dos cosas. Recuerdo...

—¡Angelina! No es eso lo que tengo en mente. Por un momento vi brillar un montón de lo que reconstruyeron a través tuyo.

—Sin sentido. Admito que puedo usar una o dos técnicas que aprendí en esos días, pero mis motivos son los más puros. Una leona defendiendo a su compañero y esa clase de cosas. Perfectamente justificado.

—Sí, puede ser así, pero no es de eso de lo que estoy hablando. Quiero a uno de esos hombres grises en el laboratorio y quiero hacerle pruebas exhaustivas. Mientras los estabas golpeando esta mañana, ¿no notaste nada de extraño?

—Nada en particular, además estaba bastante ocupada, como sabes. Sólo que no estaban usando suficiente ropa, o algo así, porque sus pieles se sentían muy frías.

—Exacto. Y nunca ríen ni muestran emoción, no hablan a menos que haya algo importante que decir y tienen una cantidad de otros pequeños rasgos que llaman la atención.

—Justo lo que trataba de decir, querido, que son zombis o robots o alguna cosa. Creía que este tipo de cosas aparece solamente en películas del espacio para chicos.

—Ríe ahora, mientras hay tiempo. No son robots o algo así, estos tipos están suficientemente vivos. Sólo que no creo que sean humanos, eso es todo. Son extraños entre nosotros.

—Tal vez sea mejor que duermas un poco. Voy a apagar la luz.

—¡No me vengas con humoradas, maldición! Estuve pensando en eso desde la primera vez que vi a Kraj, no es una ficción de una mente torturada. Hay toda clase de evidencia. Los soldados cliaandianos están asustados a muerte de Kraj y sus matones ni siquiera hablan de él. Los hombres grises están fuera de la vida cliaandiana normal y son diferentes en todas formas de ellos. Es casi como si no fueran la misma gente. Puedo visualizar a los hombres grises investigando a los planetas humanos y encontrando a Cliaand maduro para recolectar. Una forma de vida estratificada, militarizada, con cada uno en uniforme. Todo lo que tuvieron que hacer fue tomar el poder en la cima y tuvieron el control. No aparecen en ninguna de las tablas de organización tan caras a la mente militar... y parecen estar moviendo las cosas la mayoría del tiempo.

—Bueno...

—No estás convencida pero estás comenzando a dudar. ¿Me ayudarás a conseguir un espécimen de hombre gris?

—¿Ayuda? —aplaudió con entusiasmo infantil—. Simplemente estoy mirando hacia delante. Desde luego, puede estar algo dañado cuando lo traiga, pero mientras todavía funcione... eso es lo que realmente importa, ¿no es así?

Antes que pudiera responder Taze entró apurada, y dejo caer una brazada de ropa sobre la cama.

—Vístete rápido —ordenó—. Las botas son las más grandes que pudimos ubicar y espero que te vayan bien.

—¿Hay alguna razón para toda esta prisa? —pregunté

—Ciertamente la hay. Hay tropas con armamento pesado por todos lados. El edificio está completamente rodeado por el enemigo.
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Las botas eran ajustadas y delicadamente punteadas, pero metí mi pie tan rápidamente como pude.

—¿Fuimos seguidos hasta aquí? —pregunté a Taze.

—No, desde luego que no. No soy principiante en esto. Tampoco está aquí el auto robado.

Aporreé mi inerte cerebro para obligarlo a pensar mientras bregaba con la segunda bota. El teléfono llamó y me congelé —al igual que las dos mujeres— mirándolo como a una serpiente venenosa. Sonó una vez más y la pequeña pantalla se iluminó y Kraj apareció, como siempre sin emociones.

—Saben que están rodeados —dijo—. La resistencia es inútil, diGriz. Ríndase y ninguno de sus amigos será herido.

Mi bota golpeó la pantalla y la imagen de Kraj parpadeó y murió; arranqué el instrumento por sus raíces y lo sepulté contra la pared. Un fino sudor frío punteaba mi piel. Sabía que muchos teléfonos podían ser encendidos desde la central con el equipo correcto, pero era un mal momento para verificar mi teoría.

—¡Nada de pánico! —grité, imagino que para mi mismo, ya que Angelina y Taze estaban perfectamente calmas. Salté alrededor del cuarto poniéndome la otra bota y traté de extraer algún pensamiento claro en mi enmarañado cerebro. El último salto finalizó conmigo sentado en el catre, resollando, contando con los dedos.

—Vamos a olvidar la llamada por un momento y a figurarnos que pasó. Uno, no fuimos seguidos hasta aquí. Dos, nuestro transporte se fue, así que no fue rastreado. Tres, Kraj sabe que estoy aquí, lo cual significa que pueden haberme plantado un transpondedor de radio direccional. En cuyo caso, necesitaremos los servicios de un cirujano y de un equipo de rayos X tan pronto como salgamos de aquí.

—Estás olvidando una explicación más fácil —dijo Angelina.

—No lo mantengas en secreto. Si puedes pensar mejor que yo —y no es un cumplido—, dilo ahora.

—La caja de tortura. Dijiste que es radiocontrolada.

—¡Desde luego! Un aparato direccional es probablemente una parte integral del mecanismo. ¿La cosa está todavía aquí, Taze?

—Sí, abajo. Pensamos que podía haber algún uso para eso.

—Sí, y es ahora. Cuando salgamos la caja quedará aquí. Puede ser que mantenga su atención en el edificio... y que no me encuentre tan fácilmente de nuevo. Ahora, Taze, ¿Qué clase de edificio es este... y como podemos salir?

—Esta es una fábrica, propiedad de una de nuestras miembros. Y no hay ningún posible camino de salida, estamos condenados a pelear y morir, pero venderemos caras nuestras vidas y nos llevaremos por delante a esos cochinos cerdos perros...

—Eso está muy bien, de verdad. Pero venderemos nuestras vidas solamente si tenemos que hacerlo. diGriz puede encontrar rutas de escape donde otros sólo desesperan. ¿Está la propietaria aquí? Bien, envíala tan rápido como puedas.

Taze se fue corriendo y me volví a mi esposa.

—¿Puedo asumir que has traído el equipamiento usual? La clase de cosas que teníamos en la luna de miel.

—Bombas, granadas, explosivos, cargas de gas, desde luego.

—Buena chica. Contigo como esposa tengo un creciente sentido de seguridad.

Taze entró seguida por otra amazona uniformada. Tal vez un poco mayor, con un toque muy atractivo de gris en su cabello, con busto rotundo y redondeada en una maduramente fascinadora manera... Capté la mirada congelante de Angelina y puse mis pensamientos en materias más urgentes.

—Soy James diGriz, agente interestelar y espía.

—Fayda Firtina, de la Guardia —como un ladrido y saludó como un latigazo.

—Sí, muy bien, Faina, mucho gusto. Hagámoslo rápido. Entiendo que posees este inmueble.

—Correcto. Industrias Firtina (construcción) Robordomos Limitada. Los más finos productos del mercado

—¿Que es?

—Robordomos.

—¿No pensarás que soy pesado si pregunto que es un robordomo?

—Es un producto de lujo que es una necesidad para el hogar. Un robot que está programado, entrenado, articulado y especialmente diseñado para más que una sola función. Un mayordomo, un sirviente, una ayuda para la casa, que hace de la casa un hogar, relevando a la dama de los cuidados y esfuerzos de la vida moderna...

Había más como esto, obviamente citado de un folleto de venta, pero no lo escuché. En mi mente se estaba formando un plan... hasta que el sonido de disparos rompió mi tren de pensamientos.

—Hicieron un ataque de prueba —dijo Taze, con una radio en su oído—. Pero fueron repelidos con pérdidas.

—Manténganlos así. No intentarán con armas pesadas por un rato, ya que todavía me quieren vivo. —Me volví a la propietaria de la fábrica, que parecía lista para seguir con su discurso de venta—. Fayda, ¿me harías un bosquejo del edificio y del área inmediata?

Ella dibujó rápida y exactamente, sin duda producto del entrenamiento militar, indicando puertas y ventanas y las calles adyacentes.

—¿A que se parecen tus robordomos? —pregunté.

—Son de forma y tamaño humanoide, la figura optima para un ambiente hogareño. Adicionalmente...

—Está bien. ¿Cuántos tienes listos para salir, ya probados en campo o comoquiera que lo llamen, con sus baterías cargadas?

Frunció el ceño mientras pensaba.

—Tendría que comprobar con Entregas, pero en números aproximados, yo diría que entre 150 y 200.

—Será perfecto para nuestras necesidades. ¿Te asustaría —tu seguro puede cubrirlo— si fueran destruidos por la causa de Burada libre?

—Cada robordomo Firtina morirá deseoso, y feliz, si tiene alguna emoción, por la causa. Por supuesto, que no son capaces de portar armas o de actos violentos de ninguna clase.

—No tienen por qué. Nosotros podemos cuidarnos de esa parte. Nuestra brigada de robordomos será la diversión que nos pondrá fuera de aquí. Ahora, chicas, acérquense y les contaré el plan.

El viejo cerebro de diGriz estaba realmente volviendo, por fin. El ruido de fondo de disparos sólo me estimulaba a esfuerzos mayores, mientras era alentado en una onda de jovial entusiasmo. En cuestión de minutos los preparativos estarían realizados, y dentro de media hora las tropas estarían listas para atacar.

 

—¿Conocen sus órdenes? —pregunté a la apenas iluminada área de embarque llena de robots.

—Eso es lo que haremos, señor, sí señor, gracias señor —contestaron todos con el mejor de los acentos cultos.

—Entonces prepárense a partir. Lo que hacen ahora es mucho mejor de lo que podrían haber hecho jamás en su electrónica vida de servicio domestico. Cuando diga “salgan”, cada uno a su tarea asignada.

—Muy amable, señor, gracias, señor.

Había más de cien aquí en el área de embarque, nuestro principal ataque de diversión.

Estaban parados en líneas rectas, zumbando y esperando salir. Las filas delanteras estaban vestidas con todos los indumentos sobrantes que habíamos podido reunir; unos con sombreros de uniforme, otros con chaquetas, y aún menos con pantalones. La mayoría de las prendas habían sido donadas poco a poco por las tropas de choque femeninas, y el hecho no le había hecho mucho bien a mi nuevo estado marital. Había demasiada carne bronceada alrededor para que un hombre pudiera ignorarla completamente. Fue casi un placer estar con los robots para cambiar un poco. Sus formas eran lustrosas pero duras, sus ropas inconsistentes y no revelaban nada de interés. Y cada uno de ellos llevaba un largo de caño de plástico o algún objeto que pareciera un arma. En la confusión que vendría pronto, mi esperanza era que pudieran ser confundidos con atacantes humanos. Miré el reloj y levanté la radio hasta mi boca.

—Atención todas las unidades. Quince segundos para cero. Bombarderos preparados. Manténganse lejos de las ventanas hasta el último segundo. Preparados, manténganse abajo... amartillen sus bombas... ¡LANCEN!

Hubo una serie de apagadas explosiones fuera, en la calle, que tuvieron eco todo alrededor del edificio, cuando las chicas lanzaron las bombas desde los pisos superiores. La mayor parte eran bombas de humo, aunque había algunas irritantes y adormecedoras mezcladas con ellas.

Esperé cinco segundos para que el humo alcanzara su máxima densidad y presioné el interruptor de las puertas del garaje.

Las puertas retumbaron para revelar poco más que retorcidas nubes de humo, que comenzaron a colarse en el garaje.

—¡Adelante, mis leales tropas, adelante! —ordené, y todos los pies izquierdos se adelantaron al unísono, y los rangos de mi brigada de robots se adelantaron.

—¡Gracias, señor —se oyó melifluamente en tonos perfectos de las gargantas metálicas, y me retiré mientras avanzaban.

Ahora había fuego, desde las ventanas superiores, y un eco instantáneo de las tropas afuera. De acuerdo al plan. Mire mi reloj mientras corría. Quince segundos desde cero, tiempo para la segunda ola.

—¡Todas las demás unidades de robordomos... ahora! —ordené por la radio.

Al momento, por las otras puertas y salidas de la fábrica, dentro de la nube de humo y gas, los robots remanentes debían haber entrado en acción. No me había tomado el tiempo para tratar de amañar un circuito visual en la red de comando enemiga, pero podía imaginar que estaba pasando ahora. Estaba pasando lo que yo había esperado.

El edificio estaba rodeado, todas sus tropas alerta, nuestro fuerte visible en todos sus detalles en el cálido sol de la tarde. Y de golpe, el cambio, humo, irritantes químicos, cubriendo el edificio por todos lados. Una salida, obviamente... ¡y aquí estaba! Mortecinas figuras en el humo, disparen, denles, tiren a matar. ¡Zoing, zoing! ¡Toma eso, podrido chivato guerrillero! ¡Que luchadores son estos de Burada! ¡Hombres de acero! ¡Disparas contra ellos y no caen!

Pánico en el humo. Corre la voz de que hay otras salidas. ¿Cuál es la real, cual la cubierta? ¿Cómo disponemos las tropas? ¿Debemos enviar tropas de reserva?

Me figuraba que podía tomar alrededor de un minuto para que la confusión inicial llegase a su pico. Después el humo comenzaría a disiparse y se descubriría que los cuerpos muertos eran robots y se correría la voz. Nosotros queríamos estar afuera antes que la voz corriera. Una vez que las bombas fueron lanzadas, Taze y sus tropas debían apurarse para estar en posición... y un minuto no era demasiado tiempo para llegar al fondo de la fábrica desde los pisos superiores. Aun así, la mayoría de ellas estaba por delante de mí, con Taze verificándolas mientras corrían.

—Estas son todas —dijo, haciendo una marca final en su lista.

—Cinco segundos para salir —miré mi reloj mientras alzaba la mano—. ¡Ahora! Angelina, lista con las granadas.

La pequeña salida de incendios estaba destrabada y fue abierta por la fuerza y Angelina lanzó sus granadas de humo afuera para intensificar la penumbra delante de nosotros. No hubo más charla, y en el silencio súbito, los gritos y disparos se podían oír claramente. Estaba seguro que podía detectar los ocasionales “Gracias, señor” entre las voces. Fayda lideró el camino, y la seguimos en línea, la mano en el hombro del compañero precedente. Yo estaba en el centro de la línea, y Angelina adelante, así que me tomé de ella. Esta colocación era accidental, estoy seguro, ya que a ella no le habría importado que me agarrase a una de las semidesnudas chicas de Burada

Era un poco desconcertante moverse sin ayuda a través de la oscuridad, particularmente cuando un proyectil accidental pasaba zumbando. Por accidente, esperaba. La calle era angosta y estaba bloqueada en ambos extremos por tropas cliaandianas. Si supieran lo que estaba pasando podían barrer la calle con un mortal fuego cruzado. Pero esperábamos que por el momento estuviesen involucrados con los robordomos. Todo lo que teníamos que hacer era cruzar silenciosamente los 20 metros o cosa así de camino abierto, hasta el conglomerado de departamentos del otro lado. Si lo alcanzábamos sin ser notados, teníamos una buena oportunidad pasar de él a la plaza mixta, de negocios y residencial, del otro lado. De ahí, podíamos separarnos y dispersarnos a través de la colmena humana de calles y aceras y túneles, y con suerte mezclarnos entre la población civil y desaparecer antes que nuestra ausencia fuera notada. Con suerte.

Yo iba contando mis pasos así que sabía que casi había alcanzado el edificio —significaba que la mitad de nosotros estaba a salvo— cuando una voz llamó en las cercanías.

—¿Eres tu, Zobno? ¿Qué dijo el sargento sobre robots? ¿Sonaban como robots?

La línea se detuvo al instante, conteniendo el aliento en silencio. Estábamos muy cerca. La voz era masculina y hablaba cliaandiano.

—¿Robots? ¿Qué robots? —pregunté mientras tomaba la mano de mi hombro y la ponía en el de Angelina, delante mío—. Muévanse —susurré en su oído. Dejé la línea y caminé sonoramente hacia el con mis nuevas botas

—Estoy seguro que dijo robots —se quejó la voz. Yo era consciente de la débil agitación tras mío cuando la línea arrancó de nuevo. Golpeé con los pies y tosí y me moví más cerca del hablante invisible. Mis manos por delante, listas para unos rápidos golpes tan pronto como hablase de nuevo.

Todo eso podría haber funcionado, dándome un poco de placer sádico, si la brisa de la tarde no hubiese enviado remolinos alrededor de las esquinas del edificio. El viento refrescó mi cara y una ráfaga se abrió paso entre el humo. Estaba mirando a un tropa cliaandiano, encasquetado y armado, con su rifle magnético listo, con expresión de estupefacción estampada en su cara, y con buenas razones. En lugar de ver a un compañero de tropa, vio a un individuo desconocido, con dedos engarfiados, ojos enrojecidos y mandíbula barbuda, vestido con overol totalmente transparente y botas de dama, con fardos y paquetes colgados de sus hombros. Tenía la boca abierta al máximo.

Su parálisis duró lo suficiente para que llegara hasta él. Lo agarré de la garganta para que no pudiera dar un grito de alarma, y por el arma, para que no pudiera dispararme. Bailamos así por un instante y el humo volvió a cubrirnos. Mi oponente no había gritado ni disparado... pero no había renunciado a ninguna de las dos cosas.

Afortunadamente, no era muy brillante y mantuvo sus manos en el arma, tratando de quitármela. Cuando estaba comenzando a comprender que podía sostener el arma con una mano y aporrearme con la otra, yo tenía un pie detrás de su talón y caí encima de él. Antes de golpear la tierra alcanzó a darme dos golpes rápidos en el estomago, lo que no me hizo ningún bien.

Entonces aterrizamos y le quité el aire. Eso liberó mi mano de su garganta y, antes que pudiera recuperar la respiración para gritar, lo dejé inconsciente.

Me senté sobre él, esperando que mi cabeza dejara de girar y el nudo de dolor de mi tripa cediese, cuando otra voz sonó cerca.

—¿Qué es ese ruido? ¿Qué pasa?

—Soy yo —siempre es una buena respuesta—. Tropecé y caí. Me duele un dedo.

—Tendrás una medalla por eso. Ahora cierra el pico.

Cerré el pico, tomé el rifle magnético de mi mustio compañero y me levanté... y comprendí que estaba completamente perdido en la humeante oscuridad.

No es una sensación placentera, en absoluto. El humo se estaba desvaneciendo y yo estaba solo, sin sentido de dirección; si caminaba en la dirección equivocada, sería un suicidio.

¡Pánico! Más bien, un momento de pánico. Siempre me permitía al menos un leve pánico en situaciones apuradas. Acelera la corriente sanguínea, el corazón bombea más rápido, suelta adrenalina y provee otras cosas buenas para una emergencia.

Pero sólo un poco de pánico, el tiempo estaba presionando. Y después que la emoción básica y animal se fue por el desagüe, los labios se cerraron sobre los colmillos, y el pelo de la nuca bajó, y todas esas cosas, puse el viejo centro lógico a trabajar.

ITEM: no estaba solo. La silenciosa línea de escapados podía haber marchado dentro del edificio y la seguridad, pero mi Angelina no desertaría. Sabía, tan claramente como si lo estuviera viendo, que ella estaba fuera de la puerta para sobrevivir y esperando por mí.

ITEM: ella tenía sentido de la dirección. En consecuencia, ella vendría por mí.

—Este dedo me está matando, Sarge —gimoteé, y silbé en supuesta agonía. Un silbido corto y uno largo. La letra “A”, por Angelina, en el código que sabía que ella conocía bien. Que yo necesitaba ayuda, me figuré que se lo podía imaginar por si misma.

—Termina con ese silbido y ese ruido —gruñó en respuesta la otra voz, finalizando con una nota de sospecha—. ¿Quien eres?

—Soy yo, Sarge, Zobno. Este dedo...

—¡Ese no es Zobno! —una segunda voz—. Yo soy Zobno...

—¡No, yo soy! —grité—. ¿Quién dice eso?

—¡Los dos, vengan acá, ahora! —ordenó el sargento—. En cinco segundos comienzo a disparar.

El Zobno real fue, tropezando por el humo, mientras yo no me atrevía a hablar o moverme... y ya podía sentir las balas atravesándome... cuando algo me tocó la manga y salté.

—¿Angelina? —susurré, y recibí una respuesta silenciosa cuando puso sus brazos alrededor mío. Traté de agarrarla, pero ella no esperó; tomando mi mano me remolcó. Hubo unas voces detrás nuestro, en el humo, el súbito gemido de un rifle magnético y gritos de mando.

Tropecé con un escalón invisible y las manos que esperaban me pasaron por la puerta.
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—Pelotón de búsqueda... pelotón de búsqueda...

Las palabras llegaban débilmente a través de los roncos gruñidos de los osos de peluche que nos atacaban. Podía haber peleado con ellos, aunque los bastones de caramelo que usaba como espadas se quebraban al tocarlos. Pero aun sin bastones de caramelo dale a un oso un puntapié en la panza y se van, perdiendo su poder. A los osos los podía haber manejado solo, si no tuviesen a esos condenados soldados de madera de su lado. Podían hacer una buena fogata, que era justo lo que tenía en mente, buscando los fósforos a tientas, cuando uno me clavó en el brazo la bayoneta de su rifle de juguete. Eso picaba y parpadeé y abrí los ojos, para ver la cara bigotuda del doctor Muftak, que me miraba fijamente.

—Una alarma, eso fue, muy mal calculada, debo decir. Le di una inyección para cancelar la droga hipnótica —mantenía en alto la hipodérmica y froté mi brazo, en donde me había pinchado—. Muy mal calculado.

—No lo preparé de esa forma —murmuré, aún semidormido y deseando haber terminado con los osos de peluche.

—El tratamiento va bien, y perderemos tiempo comenzando otra vez. Lo he regresado a su niñez y —¡por Dios!— usted ha tenido una interesante, por no decir repelente, infancia. Debe darme permiso para escribir sobre este caso. El símbolo del osito de peluche, normalmente de calidez y comodidad, ha sido transmutado por su aborrecible subconsciente en...

—Después, doctor, si me hace el favor —dijo Angelina, viniendo en mi rescate. Una pintura de encanto dorado; se había estado bronceando en el balcón y los jirones de tela que vestía para esa operación tenían aproximadamente la misma superficie de un ala de mariposa.

Me senté y sacudí la cabeza, aún confusa con las trazas de la droga. La habitación era colorida y lujosa, con una pared entera que se abría al balcón, con el cielo azul y el aún más azul océano más allá, colgada en la cima del Hotel Ringa Baligi. Este hotel, que se suponía era el mejor de Burada, y yo lo creía, estaba en el centro de la laguna y se alcanzaba sólo por agua o por aire. Esto nos daba una alarma avanzada de visitantes no deseados... y la alarma se había disparado. El entrenamiento había sido preparado cuidadosamente. Yo estaba vistiendo traje de baño durante la sesión retuerce cerebros, sólo para casos de emergencia como este, así que tomé la mano de Angelina y trotamos hacia el elevador privado. Cuando íbamos hacia él, el sonido de motores en la plataforma de aterrizaje era fuerte y claro. Nos sostuvimos de las manijas y el elevador de alta velocidad cayó bajo nosotros.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Angelina.

—Un poco confuso, pero pasará. ¿Crees que este limpia cerebros es bueno?

—Se supone que es el mejor del planeta. Si alguien te puede sacar las arrugas que Kraj te puso en el cerebro, es él.

—Podría trabajar algo más rápido. Tres días y aún estoy en la infancia.

—De chico debes haber sido terrible. Algunas de las cosas que escuché...

Antes que pudiera pensar en alguna respuesta vigorosa, el elevador zumbó hasta detenerse y emergimos al nivel del mar. Unos escalones conducían hasta el océano, desde un cuarto de buceo cerrado. El dependiente estaba esperando con nuestro equipo de buceo listo, y nosotros ajustamos las hebillas y nos sumergimos. Directo al fondo y fuera entre los arrecifes de coral. Aunque vinieran a ver nunca nos hallarían aquí. Encendí el comunicador sonar y llamé.

—No hay mucho de la búsqueda —me contó el operador—. Le haré saber cuando lleguen al nivel de la torre.

Angelina y yo buceamos profundamente. Hubo una irrupción de peces del color del arco iris a nuestro alrededor, las plantas se arqueaban a nuestro paso. El agua era clara y cálida, y fue restaurando rápidamente mis pensamientos y espíritus buenos. Nadamos hasta una gruta, completamente rodeada de coral, que habíamos hallado en una visita previa durante un alerta, y nos sentamos en la arena dorada.

Puse mi brazo alrededor de Angelina, y ella se apretó contra mí, los dos por el gusto de hacerlo, y de tocar nuestras máscaras para poder conversar.

—¿Vino algo nuevo de Kraj y sus muchachos mientras el doc se estaba afanando con mi materia gris?

—Han sido localizados, pero eso es todo.

Ahora que la primera etapa de la invasión había terminado, las fuerzas cliaandianas parecían estar estableciéndose para la ocupación. Habían ocupado ese inmenso edificio de oficinas, llamado probablemente el octágono, porque tenía ocho lados, y habían sacado a todos. Parecían haber mudado la mayor parte de sus operaciones administrativas allí... y uno de los hombres grises de Kraj fue visto saliendo del edificio. Ese debía ser el lugar en que se había encuevado.

—Me pregunto por qué dejó el último edificio.

—Miedo de ti y de tu venganza implacable, sin duda.

Bufé. Difícil en una máscara facial.

—Sólo lo estás diciendo, pero por Belial que hay más de un elemento de verdad en eso. La operación cliaandiana en general debe ser derribada, pero los hombres grises necesitan atención especial. Pero antes tenemos que agarrar a uno. Tengo que entrar en ese edificio.

—Nada de eso —Me pellizcó la piel encima de las costillas, y traté de dar una palmada en su mano, para apartarla, pero eso no se puede hacer bajo el agua. Busqué pellizcarla también yo, y ella era seguramente más pellizcable que yo, y jugamos así por un rato, hasta que recordé porque ella me había distraído y retorné implacable a la conversación interrumpida.

—¿Por qué no puedo tratar de entrar en el edificio? Estaré disfrazado, hablo cliaandiano, conozco el tema...

—Y ellos te conocen. Tendrán cámaras en cada entrada alimentando datos a las computadoras. Que conocen tu altura, tu construcción, tu peso, tu manera de caminar, tu patrón retinal, todo. No puedes disfrazar cada cosa, y lo sabes. Te tendrán en la bolsa en el instante que entres al lugar.

—Estás diciendo eso sólo porque es verdad —musité—. Así que supongo que tendrás un plan mejor.

—Lo tengo. Hablo cliaandiano y ellos no tienen registros de mí. Y soy una experimentada operadora de campo, la única en este planeta aparte de ti.

—¡No!

—¿Por qué el no instantáneo? —puso mala cara y el siguiente pellizco dolió—. Eres mi marido, no mi propietario, ¿recuerdas? Soy tan buena en este negocio como tú, tal vez mejor, y este es un trabajo que hay que hacer. Vamos a dejar de lado tu superioridad masculina y tu posesividad.

Ella desde luego estaba en lo cierto, pero no se lo iba a dejar saber.

—Sólo estoy preocupado por tu seguridad.

Con eso se derritió, aun la mujer más inteligente se pone tonta con la atención amorosa, y se frotó contra mí. Me sentí como el talón que era.

—Tú me amas, Jim, en tu propia forma horrible. Pero todo andará bien, ya verás. Hay algunas mujeres entre los escalafones de apoyo cliaandiano —no sé como pueden vestir esos uniformes espantosos— y las chicas y yo agarraremos una. Con su uniforme y su documentación, entraré al edificio, hallaré a Kraj...

—¿No irás a hacer algo tonto?

—Desde luego que no. Esto es demasiado importante para perderlo por tratar de hacerlo sola. Te digo que quiero darle mi atención personal en mi tiempo libre. Este será sólo un viaje de exploración. Ubicaré a los hombres grises, haré un mapa del lugar y echaré un vistazo a los dispositivos de detección... y saldré de inmediato.

—De primera —me estaba entusiasmando ahora, y tratando de poner mis miedos por su seguridad a un lado—. Eso es lo que necesitaremos para montar un secuestro rápido. Golpear fuerte y rápido, entrar directamente, agarrar a Kraj y salir directamente. A prueba de tontos.

El comunicador sonar zumbó y lo conecté.

—El pelotón de búsqueda se fue. Pueden retornar.

Nadamos lentamente de retorno, tomados de la mano, disfrutando el momento. El doctor Mutfak estaba esperando cuando salimos del agua.

—Bueno, volvamos a empezar donde dejamos —no había calidez en su sonrisa—. Los osos de peluche, debemos probar el simbolismo aquí, así que podemos pasar a cosas más recientes.

Golpeó impaciente con el pie, mientras Angelina y yo nos sujetábamos en un húmedo y encantador abrazo y nos besábamos con abandono. Usar esas máscaras había sido bastante frustrante. Ahora de nuevo a la habitación.

Dejé que el doctor me pusiera en su control de inmediato, ya que no quería que Angelina se diera cuenta de mi sobresalto antes de salir. La misión ya sería bastante dificultosa sin mí dando motivos para preocuparla. Ella saludó y fue a vestirse y yo la saludé y Muftak clavó una aguja en mi brazo. No había romanticismo en su alma.

Debíamos habernos movido un buen trecho, porque cuando desperté, los osos se habían desvanecido hacía mucho, y el último sueño que podía recordar tenía algo que ver con naves espaciales estallando y llamaradas solares. El Dr. Muftak estaba empacando sus instrumentos y el último vislumbre de luz diurna se estaba desvaneciendo en la noche de afuera.

—Muy bien —dijo—. Está viniendo bien.

—¿Ha descubierto alguna traza de la interferencia de Kraj?

—¡Trazas! —Su nariz se ensanchó y lanzó un resoplido—. ¡Hay rastros de sus botas pisoteando toda su corteza! ¡Carniceros, eso son, simples carniceros! Por un lado fue suerte, ya que sus trazas fueron tan fáciles de hallar. Bloqueos de memoria por todos lados, áreas de amnesia con conexiones a patrones de memoria falsa. Estas memorias son la única cosa de algún valor clínico y debo hallar las técnicas que usaron. Fueron puestas allí muy velozmente, usted me lo dijo, y son increíblemente completas, todos los sentidos involucrados, y también detalladas.

—Lo puedo garantizar.

—Pienso que usted debe haber hallado imposible decir cuales eran las memorias reales, tal es la fuerza de su técnica. He quitado algunas de las mayores, que se veía que lo disturbaban y en posteriores sesiones me haré cargo de las otras. Ahora... mire sus muñecas y dígame que son esas líneas rojas que se ven allí.

—Se ven como líneas rojas —dije. Entonces me recordé despertando en la celda y, por alguna razón, creyendo que mis manos habían sido cortadas. No sabía porque. Eran sólo líneas rojas.

—¿Una falsa memoria? —pregunté.

—Sí, y una especialmente repulsiva. Le contaré acerca de ella en la próxima sesión. Pero ahora necesita descansar.

—Buena idea, después de comer algo...

La puerta se abrió de golpe y Taze entró corriendo. Cuando pasó, tuve un vislumbre rápido de su expresión horrorizada. Un miedo súbito me golpeó el estomago, y me senté, mirándola, sin decir nada, mientras ella encendía la TV. Los cliaandianos tenían una estación de propaganda ahora, a pesar que nadie se molestaba en verla.

La pantalla se iluminó y me encontré mirando a Kraj. Él casi sonreía mientras hablaba.

—Es una cinta, la están repitiendo —dijo Taze.

—...lo que queremos que él sepa. Alguien debe conocer al hombre conocido como James diGriz. Contáctelo. Dígale que escuche esta estación. Este mensaje es para usted, diGriz. Lo queremos a usted aquí. Tengo a Angelina. No ha sufrido daños —hasta ahora— y permanecerá en ese estado hasta el alba. Le sugiero que haga contacto conmigo y me vea. Bienvenido a casa, Jim.
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Había tenido esos momentos de insensible choque antes, durante los cuales deseaba estar solo. Taze fue bastante comprensiva como para irse cuando apunté hacia la salida, pero el doctor trató de iniciar una conversación que yo finalicé levantándolo por el cuello y las asentaderas de sus pantalones y lanzándolo a través de la puerta, que estaba obligada a abrirse. Luego pateé el televisor, un acto de inexplicable destrucción que ayudó un poquito, antes de escanciar una bebida fuerte para reflexionar. Con ella en la mano me eché sobre la silla, miré sin ver al cielo pleno de estrellas, y elaboré un plan. No iba a ser simple... y el amanecer no estaba tan lejos.

El pensamiento que había estado mordisqueando los bordes de mi conciencia finalmente me dio la cara. Tenía que rendirme y usar el collar otra vez... no había manera de evitarlo. Mis memorias de lo que eso había sido, no eran muy agradables; en efecto, con solo pensarlo mi cerebro tuvo una especie de retorcimiento dentro de la caja de hueso. Había pasado mucho tráfico a través de mi materia gris últimamente y no quería más de lo mismo. Aunque era inevitable. El collar y la caja de torturas debían ser parte del plan, y debían ser neutralizados. No era una tarea fácil de cumplir. Farfullé sobre todas las posibilidades, y cuando el plan de ataque se bloqueó, mandé llamar a Taze y le conté lo que iba a hacer.

—No puedes —dijo, y juro que aquellos amorosamente grandes ojos estaban llenos de lágrimas— entregarte a esos demonios. Para salvar a una mujer. Si sólo los hombres de este planeta fueran como tú. Es imposible de creer...

Resistí el impulso de disfrutar un poco de cálido solaz femenino y me volví para abrir alguno de los contenedores de armas. Ante la vista de las granadas la señorita Taze se retiró y la Sargento Taze miró con interés.

—Esta será una operación en dos partes —le dije—. Yo mismo me haré cargo de la primera parte, la cual será la penetración en el edifico y la liberación de Angelina. Espero agarrar un hombre gris también, pero si esto me detiene dejaremos ese trabajo para otra oportunidad. La segunda parte será salir del Octágono, y para eso necesitaré tu ayuda. Voy a necesitar planos del edificio, quiero hablar con alguien que conozca su camino por allí también, alguien del equipo de la prisión, si es posible, de modo de encontrar un área vulnerable. ¿Lo puedes hacer ahora?

—Al momento —y estaba llamando a alguien por encima del hombro mientras salía. Una chica confiable nuestra Taze. Seguí revolviendo en los contenedores.

Faltaban dos horas para el amanecer cuando estuvimos listos para salir. Yo había completado mi parte de la operación, pero preparar el escape posterior no era tan simple.

El Octágono era como una fortaleza a los ojos de la pequeña fuerza que habíamos podido congregar rápidamente. Y estábamos entorpecidos por la falta de aparatos aéreos o equipo pesado. Parecía no haber salida por aire o por tierra. Al fin logramos localizar a uno del equipo de mantenimiento, que fue arrastrado tiritando, para señalar con un tembloroso dedo la salida en la fotocopia del plano.

—Túnel de cables, señor y señora, pasa bajo la calle, y bajo las paredes y sale en el sub sótano 17. Un gran túnel para cables y telefonía y esa clase de cosas.

—Seguramente tiene micrófonos. Pero si planificamos bien, no tiene importancia. Tomen nota, damas, porque no quiero repetir. Así es como la operación tendrá lugar.

Para cuando todo hubo sido tenido en cuenta faltaban menos de veinte minutos para amanecer y yo estaba sudando frío. Las primeras unidades se estaban colocando en posición cuando llamé a Kraj por el videófono. Estuvimos conectados al instante y hablé antes que él pudiera decir nada.

—Quiero hablar con Angelina al instante, y hablar con ella. Debo estar absolutamente seguro de que no fue dañada.

No argumentó; había esperado eso. Ella apareció en foco y vi el odiado collar con su cable colgando hacia fuera de la imagen.

—¿Estás bien?

—Tan bien como es posible estarlo, en el mismo cuarto con esta criatura —dijo con calma.

—¿No te han hecho nada?

—Nada todavía, más que colocarme el collar en el cuello y colgar la cosa del techo para que no pueda irme. Pero te puedes imaginar las amenazas que este repulsivo hombre hizo. No creo poder vivir por un momento con una mente como esa...

En ese momento se puso rígida y sus ojos se pusieron en blanco. Kraj le había aplicado un golpe de tortura. Supe al momento que él no viviría si podía poner mis manos sobre él. Su rostro reapareció en la pantalla y me costó un esfuerzo del que no me creía capaz mirarlo con calma y callar.

—Usted vendrá a mí, diGriz, y se rendirá. Le quedan pocos minutos. Usted sabe que le ocurrirá a su esposa si no lo hace. Si usted se rinde ella será liberada al instante.

—¿Qué prueba tengo de qué cumplirá su palabra?

—Ninguna. Pero usted no tiene elección, ¿no es verdad?

—Allí estaré —dije, con tanta calma como pude disponer y apagué el teléfono, pero no sin antes escuchar a Angelina que gritaba “¡No!” en el fondo.

—¿Están mis ropas secas? —dije, mientras me quitaba la camisa y pateaba las botas al mismo tiempo.

—Ya casi —dijo Taze. Ella y otra chica estaban sosteniendo sopladores de aire caliente sobre un uniforme cliaandiano que yo creía el adecuado para la ocasión. Había sido empapado en un baño de sustancias químicas y ahora estaba siendo secado por la fuerza.

—Casi ya es suficiente, no podemos esperar más.

Había algunos parches húmedos, pero nada de importancia. Salimos, y la lancha estaba esperando en el muelle del hotel, con el motor ronroneando. Hasta ahora todo bien. Y el auto estaba en la playa, con el Dr. Muftak atrás, una maleta negra en sus rodillas, hablando solo.

—No me gusta esto —dijo—, es realmente una violación de mis códigos de ética médica.

—La guerra es una violación de cualquier código de ética o moralidad, una monstruosidad contra la cual debe ser usada cualquier arma. De esto ya habíamos hablado.

—Lo haré, no hace falta decirlo, pero a un hombre le está permitido hacer comentarios acerca de la ética involucrada.

—Comentarios, sí. Pero llene la jeringa al mismo tiempo.

Nos detuvimos en una calle lateral, en la oscuridad, justo en la esquina del Octágono.

—Catalizador —dije— y no derrames nada. Bajo mis brazos, donde la humedad no será notada.

Levanté ambos brazos y sentí el calor del líquido del contenedor aislado, y bajé mis brazos rápidamente para atrapar el tejido húmedo entre mis brazos y mis costados. Entonces bajé del auto y pasé mi mano por la ventanilla. La aguja mordió en mi carne, eso fue todo. Cuando doblé la esquina, sentí el auto que se iba.

El Octágono se erguía delante de mi como una montaña, con el cielo comenzando a iluminarse por detrás de él. Había ajustado los tiempos muy cortos. Había una entrada adelante, a la que yo había sido dirigido, y dos hombres grises esperándome. Ambos tenían pistolas magnéticas, aún en sus fundas. Estaban muy seguros de si mismos. Caminé hacia ellos en silencio, y uno me ajustó unas esposas de bienvenida en mi muñeca y me guió a través de las puertas, pasando los silenciosos guardias. Tropecé por las escaleras y después miré hacia abajo para ver donde colocaba mis pies. La inyección estaba comenzando a producir efecto. No había nada que quisiera decirle a mis captores y ellos, en su modo usual, nada que decirme a mi. Me apremiaron en la dirección en que querían que fuese y me empujaron a través de la puerta en la habitación donde querían que entrase. Una vez adentro, me apuntaron con sus armas mientras quitaban las esposas.

—Fuera las ropas —ordenó uno de ellos.

Hice un esfuerzo por no sonreír. A un lado de la habitación estaba un fluoroscopio y los demás equipos de prueba. Estos personajes estaban siguiendo al pie de la letra la rutina que habían usado la primera vez que fui capturado. ¿No comprendían que la rutina era una trampa y un juego perdedor? No, realmente no. Me saqué las ropas con torpeza y les dejé hacer lo que deseaban conmigo.

No hallaron nada, desde luego, porque no había nada para hallar. Mejor dicho, había una cosa que estaba seguro que no iban a encontrar. Y no lo hicieron. Lentamente hicieron su laborioso camino a través de su rutina de exámenes y comencé a desear que terminaran de una vez. Mi cabeza estaba poniéndose algo nublada por la droga y me sentía como si me hubiesen envuelto en algodón. La inyección debía alcanzar su pico de efectividad y comenzar a reducirse pronto. Lo que yo tenía que hacer debía ser hecho cuando la droga estuviese a la altura de su potencia máxima —o cercana a ella— o todos los preparativos serian inútiles.

—Póngase esto —un captor de cara de madera me tiró el ya familiar overol transparente. Me incliné para alcanzarlo y para cubrir la sonrisa que no podía resistir más. ¡Hecho! No parecían impacientes cuando jugueteé con el cierre de las ropas. Tenía que mirar cuidadosamente mis dedos para asegurarme de que hicieran su trabajo. Cuando el collar se cerró en mi cuello casi lanzo un suspiro de alivio. Estábamos acercándonos, y el cálculo de tiempos era casi perfecto. Cuando una de los guardias tomó la caja de torturas y me empujaron afuera, bajé la cabeza para ver donde ponía mis pies, y no tropezar. Si la cosa generaba una sensación de derrota, mejor. Pasamos por un amplio corredor y por una escalera, e hice una nota mental de su localización, contando los pasos después de ella para tener alguna estimación de nuestro destino.

Que era el cubil de Kraj. Él estaba esperando tras su escritorio, tan paciente y sin emociones como una araña en su tela. Angelina estaba sentada delante de él, con su caja de torturas colgada del techo.

—¿Estás bien? —pregunté en cuanto pasé por la puerta.

—Desde luego. No ha pasado nada. No tendrías que haber venido.

Tan pronto tuve su confirmación, volví mi atención a Kraj, consciente al mismo tiempo del guardia cerrando la puerta tras nuestro.

—La liberará ahora, ¿verdad? —pregunté.

—Naturalmente que no. No debe haber ventaja en esto. —Su expresión nunca cambiaba cuando hablaba.

—No había pensado que lo hiciera. ¿Hay alguna razón por la cual no deba contarme como la atrapó?

—Su memoria contiene una descripción exacta de su esposa. Cuando descubrimos que dos mujeres le habían ayudado a escapar, naturalmente asumimos que una podía haber sido esta Angelina. La computadora la identificó tan pronto ella entró al edificio.

—Fuimos unos tontos al asumir ese riesgo —dije, aparentemente girando para encararla, pero en realidad mirando hacia el guardia. Él estaba por colgar mi caja de torturas de otro gancho en el techo... y si lo hacía estábamos atrapados.

Todo lo que podía hacer era lanzarme contra él.

—¡Deténgalo! —gritó Kraj y el guardia me miró y presionó un rápido esquema en los botones rojos en la caja.

Yo no podía pretender que eso me hiciera sentir feliz. Bastante dolor se filtró rápidamente hasta llenar mi estómago con nauseas y anudar mis músculos. Me tambaleé hasta caer a los pies del hombre, sin llegar a alcanzarlo. La droga había bloqueado la mayor parte del dolor, pero no todo. Debían quedar vías nerviosas abiertas para el control motor. Mis ojos se llenaron de lágrimas, que no podía secar, así que mi visión se hizo borrosa y errática.

Había un zapato delante mío, lo que no era bueno, y una pierna de uniforme, malo también.

Y después las manos del guardia, cuando se inclinó para levantarme. Yo azoté con mi dedo medio extendido y rasguñé la piel del dorso de su mano.

Él tembló por un instante, y siguió inclinándose, casi en cámara lenta, hasta desplomarse en el piso a mi lado, dejando caer la caja de control. Estaba justo a mi alcance, y pude apretar el botón de apagado.

El dolor terminó instantáneamente. Y Kraj estaba a mi espalda. Rodé y gateé, luchando con mis músculos anudados, poniéndome en pie con dificultad.

En los pocos momentos desde que ataqué al guardia, la situación había cambiado drásticamente. Angelina yacía sobre el escritorio, agarrando el collar, retorciéndose de dolor. Kraj estaba de rodillas detrás del escritorio, buscando su arma. Me lancé sobre él cuando se levantaba. No iba a poder hacerlo, ya era demasiado tarde, él iba a disparar y eso sería todo.

Pero en ese momento preciso hubo una explosión distante y el piso se sacudió, cayeron pedazos de plástico y polvo del techo y las luces parpadearon. Kraj no había estado esperando esto —mientras que yo sí— y su atención fluctuó en ese instante vital en que me deslicé sobre el escritorio hacia el y clavé una uña en su piel.

Disparó, pero el proyectil se clavó en la pared, ya que el estaba cayendo, inconsciente antes de tirar del gatillo.

Angelina debe haberlo atacado tan pronto como me lancé sobre el guardia. Colgándose del cable había levantado su pie lo suficiente para lanzar una buena patada que había volteado a Kraj. Él había tenido el detalle de usar el radiocontrol antes de buscar su arma...

Este exceso de sadismo me había dado la oportunidad de alcanzarlo. Pero Angelina lo estaba pagando.

No podía mirar su cuerpo retorcido mientras me subía sobre el escritorio a su lado. Había una cantidad de controles delante del asiento de Kraj, pero no iba a tomarme el tiempo de imaginar cual era. En su lugar descolgué la caja y la apagué.

Angelina abrió los ojos y permaneció quieta, mirándome cuando pasé por los cajones del escritorio.

—Querido, eres un genio —dijo débilmente. Encontré una llave y me incliné a quitarle el collar—. ¿Cómo lo hiciste?

—Pensé en ellos, eso es todo. No pudieron hallar ningún arma en las ropas, porque las ropas mismas eran el arma. El tejido fue empapado en tanturalina, la cual lo transformó en un poderoso explosivo. Puse el catalizador líquido en la ropa bajo mis brazos, donde el calor corporal no lo dejaría reaccionar. Mientras yo estuviese en uniforme, nada sucedería, pero tan pronto como me hicieran desnudar —y estaba seguro que lo harían— el catalizador comenzaría a enfriarse y tan pronto como alcanzara la temperatura crítica...

—Bum. La cosa completa estalla. Mi genio —me alcanzó y tiró de mi hacia ella tan pronto como el collar estuvo abierto y me otorgó un cálido y apasionado beso que regresé por un instante hasta que recordé donde estábamos y me desenredé con gentileza. Ella se sentó temblorosamente y trató de poner la llave en mi collar.

—¿Y supongo que tienes alguna maravillosamente ingeniosa explicación de como mataste a esos monstruos?

—No muertos todavía, sólo inconscientes. Afilé una uña hasta hacer una punta fina, suficiente para rasguñar la piel, y la mojé con callanita.

—¡Claro! Invisible al ojo y hace falta una prueba espectrométrica para encontrar algún rastro. Pero es mas que suficiente para que el rasguñado quede inconsciente instantáneamente. ¿Qué sigue ahora?

—Una llamada telefónica para iniciar el resto de la operación, en caso que la explosión no haya sido oída fuera del edificio. Pero tienen aparatos de escucha...

Antes que pudiera completar la frase, se apagaron las luces. Ya que la habitación no tenía ventanas, quedamos en completa oscuridad, y yo estaba perdido, cayendo, fuera de contacto con la realidad.

—¡Angelina! —llamé, consciente de la ronquera de mi voz—. Estoy lleno hasta los ojos con drogas narcóticas que cortan la sensación de dolor, por eso pude cepillarme al guardia mientras él me estaba alegrando la vida con su cajita. Pero eso significa que no puedo sentir nada en absoluto... estoy entumecido. Todo lo que puedo hacer en la oscuridad es oír. Tienes que ayudarme.

—¿Qué debo hacer?

—Halla a Kraj y arrástralo encima mío. Voy a ver si podemos llevarlo con nosotros.

Ella lo arrastró de atrás del escritorio, no demasiado gentilmente a juzgar por los sonidos que escuchaba y me ayudó a ponerlo sobre mis hombros.

—Ahora dirígenos afuera. Tienes que guiarme porque no puedo moverme en la obscuridad. Cruza al otro lado del vestíbulo, y después a la izquierda por unos 45 metros hasta llegar a la escalera. Después abajo todo el camino.

Angelina me tomó de la mano y salimos. Golpeé contra un par de cosas, pero no fue culpa suya; yo no tenía sentido del tacto. Fue más fácil y más rápido en el vestíbulo, donde ella podía seguir la pared con una mano. Había voces gritando a la distancia y también uno o dos satisfactorios gritos. Mi guardarropa explosivo había proporcionado mucha distracción, junto a la falla eléctrica. Entonces, cuando me estaba congratulando de lo bien que iban las cosas, las luces parpadearon y se encendieron amortiguadamente.

Nos detuvimos, congelados, parpadeando en la iluminación súbita y sintiéndonos como si estuviéramos en medio de un escenario lleno de reflectores. Debía haber al menos una docena de personas a la vista.

Pero estaba todos ignorándonos, envueltos en sus propios problemas, escasamente conscientes de los demás. Un gordo oficial uniformado corrió hacia nosotros, los ojos abiertos por el miedo después de la explosión y la obscuridad, ni siquiera viéndonos.

—Rápido, la escalera —dije y torpemente seguí adelante tan rápido como podía con Kraj rebotando en mis hombros.

Era demasiado bueno para durar. Las luces de emergencia parpadearon y disminuyeron hasta hacerse rojas y parecieron a punto de expirar en cualquier minuto. Un soldado viniendo hacia nosotros tuvo suficiente tiempo para mirar y pensar acerca de lo que estaba viendo. Finalmente cayó en la cuenta que había algo malo, levantó su rifle magnético y nos gritó que nos detuviésemos.

Angelina tenía la pistola de Kraj y disparó una sola vez. El soldado se dobló y nosotros estábamos en la escalera... cuando las luces se apagaron otra vez y así permanecieron.

La escalera era difícil de maniobrar.

Aunque algunas sensaciones estaban retornando, y yo podía sentir algo. Pero dejé caer a Kraj una vez, y ambos reímos un poco, lo hicimos rodar uno o dos escalones extra para completar, y un momento después caí contra Angelina y casi caímos ambos de cabeza. Después fuimos con más cuidado y un piso más abajo alguien habló.

—Los estábamos esperando para sacarlos. No se muevan.

Era la voz de una chica, y no hablaba en cliaandiano, o Angelina hubiera volado el descanso de la escalera completo. Esperamos mientras sentía las manos de alguien tocándome la cabeza, colocándome un par de pesados anteojos. Entonces pude ver nuevamente, con todo en alto contraste. Eran antiparras infrarrojas, y la chica que estaba esperándonos tenía un proyector de mano. Bajamos casi corriendo después de eso, mientras ella llamaba por su radio. Taze esperaba al pie de las escaleras.

—Enviamos gente por todos los pisos para entrar en contacto con ustedes. Ya están volviendo. Por acá.

Ellas tomaron a Kraj. No podía sentir ni dolor ni fatiga, pero estaba seguro, por la forma en que mis músculos vibraban, que iban a doler todos cuando pasara el efecto de la droga. Seguimos a trote rápido hasta la boca abierta del túnel de servicio.

—Adentro —ordenó Taze—. Hay autos esperando al otro extremo.
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Cuando me movía gruñía. Un poco más huecamente y teatralmente que lo que merecía mi condición, pero eso haría que Angelina se sintiese necesitada y sacaría a su mente de sus problemas. Ella cloqueó alrededor como mamá gallina, acomodando las almohadas bajo mi cabeza, escanciando para mi bebidas calmantes, pelando frutas dulces y cortándolas en pequeños trozos para darme en bocados. Yo esperaba que esta dedicación de esposa durase en ella por el recuerdo de la caja de torturas del día anterior, y si ella lo había pensado, nunca lo mencionó. El aire que pasaba a través de las ventanas abierta era tibio y el cielo de su usual azul brillante.

—¿Hubo heridas? —dije—. Quise preguntar cuando me desperté, pero mi cabeza todavía da vueltas lentas.

—Ninguna digna de mención. Algunas quemaduras y raspones y unas pocas heridas superficiales entre la retaguardia. Aparentemente todo salió como habías planeado. Tan pronto como se escuchó la explosión ellas cortaron todas las líneas de teléfono y de potencia que llevaban al Octágono e hicieron un tremendo desorden con los cables. Entonces las chicas entraron por el túnel y destruyeron el generador de emergencia. Ya conoces el resto, ya que fuiste lo bastante atento como para no desplomarte hasta que llegamos a los autos.

—Habría estado muy contento de haberlo hecho antes, pero no resistí el pensamiento de ser arrastrado por las cañerías por las amazonas de Taze. Todavía no acostumbran pensar algo bueno de un hombre. Tal vez me han nombrado chica honoraria.

—Vamos a ver si eso es todo lo que te hicieron. El Dr. Muftak telefoneó hace poco para decir que tiene a Kraj casi en el punto en que podamos hablar.

—Entonces vamos. Esta es una conversación que he estado reservándome hace largo tiempo.

Cuando salí de la cama mis músculos crujieron y chasquearon y me sentí de mil años de edad. Estaba vestido con ropa de baño, como estaba Angelina; la informalidad era la orden del día en el lujoso Ringa Baliji. Eso nos permitía también bucear por nuestra vida si alguna tropa metía la nariz allí. Lo cual me hizo pensar.

—¿Qué pasa si algún cliaandiano viene a interferir por aquí? Asumo que hay planes para esconder a Kraj.

—Esconder es la palabra. Como está inconsciente, lo podemos almacenar al fondo de una heladera. Una buena idea, particularmente si se olvidan y lo dejan allí.

—La venganza después, ahora la información. Me pregunto que fascinante hecho ha descubierto nuestro buen doctor sobre nuestro alienígena.

 

—No es un alienígena —insistió el Dr. Muftak. Mientras yo dormía, él había estado trabajando en el pequeño pero completo laboratorio que formaba parte del mini hospital del hotel—. Apostaría mi reputación en eso.

—La única reputación que usted posee, que yo sepa, es la de un estruja cerebros —dije—. Puede estar seguro...

—¡No seré insultado por extranjeros! —gritó el doctor, levantándose con furia, de manera que la punta de su cabeza casi alcanzaba a mi hombro—. A los insultos de hembras estoy acostumbrado, pero no soportaré los de un extramundano. Hasta en el planeta innominado donde usted fue desovado debe saberse que la base de todo entrenamiento médico es una sólida base en biología y fisiología. Y sucede que la citología es una especie de afición para mi —puedo mostrarle células que lo harían llorar de admiración— así que sé lo que hago. Las células de este hombre son humanas, así que él es humano. Un homo sapiens viable.

—Pero las diferencias, tan extrañas, su baja temperatura corporal, la falta de emociones, todo eso.

—Todo bien dentro del reino de la variedad humana. La humanidad es bastante adaptable, y generaciones de supervivencia en ambientes variados, produce adaptaciones adecuadas. Hay instancias mucho más exóticas citadas en la literatura que las representadas por este individuo.

—¿Entonces no puede ser tampoco un robot? —preguntó Angelina con sus ojos abiertos con expresión de inocencia, alejándose con un saltito cuando me acerqué para agarrarla. Mis teorías tampoco parecían sostenerse.

—¿Cuándo podremos hablar con él? —pregunté.

—Pronto, pronto.

—¿Está permitido preguntar que le ha hecho a él que lo dispondrá al interrogatorio?

—Buena pregunta —Muftak se tocó la plateada barba y se concentró en interpretar los misterios de la medicina para el profano.

—Dado que este es el hombre que parece ser responsable por la mayor y más dañina interferencia con su cerebro, no siento lo que puede ser llamada la usual responsabilidad moral del doctor hacia el paciente, particularmente cuando el paciente ha ayudado a preparar la despiadada invasión de mi planeta también.

—Bien para usted, doctor.

—Por consiguiente, he sido bastante resuelto y he bloqueado su proceso normal de pensamiento, para nuestro beneficio y no el de él. No lo he hecho fácilmente, y siento que esto es como un crimen moral, como el que le fue hecho a usted, pero tomaré las responsabilidades del acto. El hecho de que estaba inconsciente cuando fue traído aquí fue una ayuda. Le he plantado falsas memorias y causado regresión en las áreas de actitud y de emoción, colocado bloqueos de memoria y en general he hecho algunas cosas terribles por las que estaré avergonzado hasta el día de mi muerte.

El Dr. Muftak se veía como si pudiese llorar en cualquier momento y le di una palmada en el hombro.

—Usted es un soldado en la línea del frente, doctor, yendo a la batalla. Haciendo lo que debe hacer para vencer. Todos nosotros lo respetamos por eso.

—Bueno, yo no, pero lo lamentaré después —se sacudió y fue el hombre de ciencia otra vez—. En pocos minutos sacaré al paciente del trance profundo. Parecerá estar despierto, pero su mente consciente tendrá poco o ningún conocimiento de lo que estará pasando. Sus actitudes emocionales serán los de un chico de dos años que quiere ayuda. Recuerde eso. No fuerce preguntas o actúe hostilmente. Él quiere ayudarlo en todo lo que pueda, pero muchas veces no tendrá acceso fácil a la información. Sea amable y replantee la pregunta. No empuje demasiado. ¿Está listo?

—Así lo creo —Pensaba que iba a encontrar difícil pensar en Kraj como un cooperativo chiquillo.

Angelina y yo fuimos detrás del doctor, hasta el mortecinamente iluminado cuarto de hospital. Un enfermero que había estado sentado junto a la cama se levantó cuando entramos. Muftak acomodó las luces para que recayeran mayormente en Kraj mientras que nosotros nos sentamos en semioscuridad, y le puso una inyección.

—Esto debe funcionar bastante rápido —dijo.

Los ojos de Kraj estaban cerrados, su cara floja e inmóvil. Vendas blancas rodeaban su cráneo y un puñado de alambres salían desde debajo de ellas hasta las máquinas al lado de la cama.

—Despierta, Kraj, despierta —dijo el doctor.

La cara de Kraj se movió, sus mejillas se crisparon y sus ojos se abrieron lentamente. Su expresión era serena y calma y había el rastro de una cenicienta sonrisa en sus labios.

—¿Cuál es tu nombre?

—Kraj —hablaba suavemente con voz ronca que me recordó la de un muchacho joven. No había trazas de resistencia.

—¿De donde vienes?

Frunció el ceño, parpadeando hacia mí, y emitió algunos sonidos sin sentido. Angelina se inclinó y le dio unas palmadas en la mano, hablando en tono amistoso.

—Calma, no te apures. Has venido aquí desde Cliaand, ¿no es así?

—Es verdad —asintió y sonrió.

—Ahora piensa, tienes buena memoria. ¿Naciste en Cliaand?

—Yo... yo no lo creo. Estuve allí mucho tiempo, pero no nací allí. Yo nací en hogar.

—¿Hogar es otro mundo, un planeta diferente?

—Es cierto.

—¿Me puedes contar como es en hogar?

—Frío.

Cuando dijo eso su voz era tan fría como la palabra, más como el Kraj que conocíamos, y su cara se movía constantemente, sus expresiones dando eco a sus palabras.

—Siempre frío. Nada verde, nada crece, el frío no se detiene. Tiene que gustarte el frío y nunca pensé que se pudiera vivir con él. Hay mundos cálidos y muchos de nosotros fuimos a ellos. Pero no había muchos de nosotros. No nos veíamos mucho uno al otro, pienso que no nos gustábamos, ¿y porque deberíamos? No hay nada que guste de la nieve y el hielo y el frío. Pescamos, eso es todo, nada vive en la nieve. Toda la vida está en el mar. Puse mi brazo una vez, pero no podía vivir en el agua. Ellos lo hacen y nosotros los comemos. Hay mundos más cálidos.

—¿Cómo Cliaand? —pregunté, sosegadamente, como había hecho Angelina. Sonrió.

—Como Cliaand. Cálido todo el tiempo, caliente también, demasiado caliente, pero no me importa. Es extraño ver cosas vivientes en la tierra que no son gente. Hay un montón de verde.

—¿Cuál es el nombre de hogar, del mundo frío? —susurré.

—El nombre... el nombre...

La transformación fue inmediata, Kraj comenzó a debatirse de dolor en la cama, su cara retorcida y moviéndose, sus ojos abiertos y fijos. El doctor Muftak le gritó que olvidase la pregunta, que permaneciera quieto, mientras trataba de poner una inyección en su brazo. Pero era demasiado tarde. La reacción que yo había disparado llegó, y por un solo instante, juro que hubo la luz de la inteligencia y el odio en sus ojos cuando el Kraj consciente comprendió lo que estaba sucediendo.

Pero solo por ese momento. Un instante después su espalda se arqueó, en silencioso espasmo, y colapsó, inmóvil.

—Muerto —pronunció el Dr., Muftak, mirando a sus instrumentos.

—Eso fue útil —dijo Angelina, caminando hacia la ventana y abriendo las cortinas—. Hora de nadar, si te sientes con ánimo, querido. Y después tenemos que pensar en una manera de traer otro hombre gris al Dr. Muftak. Ahora que conocemos el área a evitar, podemos hacer que dure más mientras es interrogado.

El doctor retrocedió.

—No puedo, no otra vez. Lo matamos, lo maté. Había una orden implantada, una orden irresistible, de morir antes que revelar donde está el planeta. No puede ser hecho, el deseo de muerte, lo he visto ahora. Nunca de nuevo.

—Hemos sido educados diferente, doctor —dijo Angelina, calmadamente y sin pasión—. Yo debo disparar contra una criatura como Kraj en batalla, y no siento diferente su muerte de esta manera. Usted sabe lo que es y lo que hizo.

No dije nada por que estaba de acuerdo con ambos. Angelina, que veía la galaxia como una jungla, la supervivencia como una cuestión de comer o ser comido. Y el doctor, que había sido educado en un matriarcado, estable y sin cambios, pacífica y en paz. Los dos estaban en lo cierto. Interesante animal el hombre.

—Descanse, doctor —dije—. Tome una de sus propias píldoras. Ha estado levantado por un día y una noche, y eso no le puede hacer bien. Lo veremos cuando se despierte, pero tome un buen descanso primero.

Tomé a Angelina por el brazo y la guié afuera, lejos del apesadumbrado hombrecito que estaba mirando, sin ver, al piso.

—¿No lo sientes por esa criatura Kraj? —preguntó Angelina, dándome su ceño fruncido número dos, lo que significaba algo así como “no estoy buscando problemas, pero si tu lo estás, por cierto que lo vas a encontrar”.

—¿Yo? No hay muchas posibilidades, amor. Kraj es el hombre que me llenó el cerebro de alambre de púas, y trató de hacer lo mismo con el tuyo. Lo único que siento es que no pudimos sacarle más antes que nos dejara.

—El próximo nos contará más. Al menos sabemos que estabas en lo cierto. No serán alienígenas, pero ciertamente no son nativos de Cliaand. Si podemos hallar su origen, podemos ser capaces de detener la invasión completa.

—Mas fácil de ver que de cumplir. Vamos a nadar y a cavilar acerca de esto, sobre una copa, cuando salgamos.

El agua aflojó mis músculos y me hizo profundamente consciente de mi gran hambre y sed. Llamé por mi comunicador sonar.

De modo que un pequeño bife y una cerveza me estaban aguardando en la orilla cuando emergimos. Eso escasamente rozó los límites de mi apetito, aunque me dio la fuerza para volver a nuestro telar para una comida más elaborada.

Y elaborada fue, siete platos, comenzando con una ardiente sopa de Burada, pasando a pescado y carne y otras delicadezas demasiado numerosas para mencionarlas. Angelina comió un bocado, y sorbió su vino mientras yo terminaba con la mayor parte de la comida a la vista. Finalmente repleto, puse a un lado los platos sucios y me eché hacia atrás con un suspiro.

—Estuve pensando —dije.

—Me habrías engañado. Pensaba que estabas comiendo como un cerdo con ambas patas en el comedero.

—Ahórrate el humor bucólico. Una noche de trabajo duro merece un día de buena comida. Cliaand, ese es nuestro problema. O más bien el hombre gris que tiene su guerra económica tan firmemente bajo control. Apostaría a que si podemos librar de ellos a los cliaandianos originales, no tendrían este ardiente interés en la conquista interestelar.

—Bastante simple. Un programa de asesinatos planeados. No puede haber muchos de ellos, como dijo Kraj. Demos cuenta de ellos. Con gusto tomaría la asignación.

—Oh, no, no lo harás. Ninguna esposa mía hará un contrato de armas. No es tan simple... física o moralmente. Los hombres grises pueden cuidarse bien a si mismos. Y que el fin justifica los medios es una declaración de quiebra. Viste lo que sucedió al Dr. Muftak cuando trabajó para un buen fin pero usó medios que iban contra sus creencias morales. Tú y yo somos de tejido duro, mi amor, pero también seremos afectados si vamos por un asesinato masivo.

Ella se puso pálida y lamenté haber dicho eso. Tomé su mano.

—No lo dije de esa manera. No estaba hablando del pasado.

—Lo sé, pero eso todavía remueve algunas memorias nocivas. Olvidemos el asesinato. ¿Qué otra cosa podemos hacer?

—Una cantidad de cosas, estoy seguro, si sólo pudiésemos hacer las preguntas correctas. Debe haber una manera de romper el constantemente expansivo imperio cliaandiano.

Angelina tocó con sus labios el vaso de vino y una altamente atractiva línea de concentración apareció entre sus ojos.

—¿Qué hay de iniciar contrarrevoluciones o rebeliones en todos los mundos conquistados? —dijo—. Si tenemos ocupados a los cliaandianos combatiendo en los planetas conquistados, no podrán buscar nuevos territorios.

—Estás mordiendo cerca de la idea ahora, pero no lo bastante. No podemos esperar mucho de los movimientos de resistencia, si el ejemplo de Burada es relevante. Oíste lo que dijo Taze, la lucha está muriendo por causa de la reacción masiva de las fuerzas cliaandianas. Si uno de ellos muere en un ataque, ellos asesinan veinte buradanos en respuesta. Esta gente, después de generaciones de paz, no está mentalmente equipada para luchar en una despiadada guerra de guerrillas. Hasta dudo si los cliaandianos actuarían en forma tan violenta si no fueran forzados por los hombres grises, que organizan y ordenan todo. Los soldados sólo siguen órdenes, y en seguir las órdenes siempre ha estado la fortaleza de los cliaandianos. Nunca detendremos a esta gente incitando revueltas menores a su espalda. Pero estás en lo cierto en lo de causarles problemas en varios mundos. La economía y la cultura cliaandiana están enteramente basadas en una guerra continua. Es como una demencial forma de vida que debe continuar expandiéndose o perecer. Cliaand mismo posiblemente no puede construir o proveer a sus flotas, y debe depender de los mundos conquistados. Esos mundos están bajo el control absoluto de los cliaandianos, de modo que deben acatar las órdenes y entregar los bienes, y la invasión llega y nada puede detenerla.

—Desearía que la invasión cliaandiana fuese esa demencial forma de vida de la que hablas, alguna clase de cosa verde y horrible creciendo. Podríamos arrancar las raíces, romper las ramas... —Rompió un panecillo en dos para demostrar lo que decía, y lo mordió. Cuando comenzaba a hablar de nuevo levanté mi mano.

—Alto —ordené—. No digas nada. Estoy pensando. Veo algo. Casi está aquí.

Caminé por la habitación, sumando dos y dos y obteniendo cuatro, y añadiendo cuatro y obteniendo ocho y resolviendo otros problemas igualmente complicados de matemáticas y lógica. Era claro, muy claro, y las piezas cayeron en su lugar y me dejé caer en mi silla y levanté mi copa.

—Soy un genio —dije.

—Lo sabía. Por eso me casé contigo. Físicamente eres muy poco atractivo.

—Pronto te estarás disculpando por ese comentario, mujer. Por el momento vamos a brindar por mi plan y la victoria.

Chocamos las copas y bebimos.

—¿Qué plan? —preguntó.

—No te lo puedo contar todavía. Aparte del hecho de que te burlarás, no está todavía detallado en todas sus ramificaciones y debo trabajar en ellas. Pero el primer paso es claro y comenzará ya mismo, o antes. ¿Piensas que los hombres grises han hecho un anuncio público del secuestro de Kraj?

—Lo dudo. No hemos oído nada en los circuitos de comando que monitoreamos. Y estoy segura que no es la clase de noticias que desean que conozcan los tripulantes cliaandianos.

—Es lo que yo pienso. Suma a eso la exagerada reserva y la actitud auto centrada que tienen, hasta entre ellos mismos. Voy a apostar al hecho de que no han difundido el anuncio sobre Kraj.

—¿Cómo?

—Trae el maquillaje y el equipo levanta cara. Voy a entrar en la base militar disfrazado como Kraj, tengo algunas cosas importantes que hacer allí.

Comenzó a protestar, pero levanté mi dedo y se calló. Como había hecho yo cuando fue al Octágono. No había nada que pudiera decir, y ella lo sabía.

Sin una palabra, fue a buscar los materiales del disfraz.
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Necesitaba transporte cliaandiano y lo obtuve en la forma más simple posible. Del enemigo. Dado que no estaba escandalosamente feliz con el trabajo de maquillaje que habíamos hecho, decidí operar luego del obscurecer, cuando las luces débiles ayudaran a la ilusión. Entonces, llevando el uniforme de Kraj y mi propia maleta, fui con Hamal al Octágono, escena de las tempranas festividades. Hamal era un miembro de la policía auxiliar, esto es masculina, dado que las mujeres componían la mayor parte de la fuerza. Habría preferido una de las chicas, que parecían mucho más seguras de si mismas, pero hasta el momento solamente había tropas masculinas de Cliaand en el planeta. El puñado de mujeres cliaandianas permanecía fuera de la vista. Hamal se veía un poco nervioso, y no me gustaba la forma en que giraba los ojos a veces, pero había que hacerlo.

—¿Comprendes tu parte? —le pregunté, empujándolo adentro de la sombreada entrada de la profunda puerta.

—Lo haré, señor, seguro que lo haré.

¿Estaban castañeteando sus dientes? Era difícil de decir. Tomé el frasco que el Dr. Muftak me había dado para casos de emergencia.

—Toma dos de estas, mastica y traga. Son píldoras felices que levantaran tu moral sin mandarte a bailar por las calles.

—Yo no...

—Hazlo ya. Tómalas.

Las tomó y me escabullí hacia el Octágono, manteniéndome en la sombra, y mirando cuidadosamente en la esquina antes de hacer mi juego. Había una cierta cantidad de tráfico entrando y saliendo del edificio, aun a esta hora de la noche, pero nada que pudiera ayudarme. Finalmente un pequeño vehículo terrestre apareció, dejó dos oficiales y arrancó de nuevo. En mi dirección. Todos los sistemas iban. Bajé a la calle en frente de el, y agité mi mano; frenó hasta detenerse con el paragolpes casi tocándome. El conductor miraba aterrorizado, y lo mantuve así.

—¿Siempre maneja así?

—No, señor, pero...

—Ahorre sus excusas, no me interesan —Subí a su lado mientras todavía estaba boquiabierto—. Conduzca, le diré adonde quiero ir.

—Señor, este auto, quiero decir...

Una sola, helada, mirada kranjiana lo marchitó como a una flor en una tormenta de nieve y arrancó. Tan pronto como estuvimos fuera de la vista del edificio le ordené detenerse y rompí una cápsula de sueño bajo su nariz. Estaba seguro que le vendría bien el descanso. Lo llevé al lugar donde esperaba Hamal. Él había forzado la puerta del almacén de útiles de escritorio en que estaba escondido, y llevamos al soldado adentro. Querría dormir hasta el otro día después de la cápsula y yo puse unas resmas de papel bajo su cabeza y sus pies para su comodidad, mientras Hamal se ponía el uniforme.

—¿Sabes como guiar este auto? —pregunté cuando salió.

—Debería. Es uno de los nuestros. Lo robaron y pintaron su mugrienta bandera encima.

—Botín de guerra recuperado. Ahora llévame al espaciopuerto. Y no pares completamente en la puerta, sólo pasa lentamente. Es un farol, de manera que mantén alta la barbilla y trata de no parecer tan asustado como estás. Sé un hombre.

—Lo soy —se quejó—. Pero este es un trabajo de mujer. No entiendo como me dejé convencer de esto.

—Calla y conduce. Y toma un par más de esas píldoras.

El espaciopuerto estaba delante, y yo estaba más preocupado acerca de mi conductor que por todos los otros; había visto como se apartaban del camino de Kraj. Podría ser que eso explicara el miedo obvio de mi chofer. Suspiré. Adelante con el auto. Se suponía que todos conocían a Kraj... y yo estaba poniendo a prueba esa teoría. Los guardias se pusieron en atención cuando aparecimos y el sargento comenzó a decir algo, pero yo hablé primero.

—Manténgase lejos del teléfono. Necesito hablar con cierta gente y no lo quiero a usted contándoles que he llegado. Ya sabe que pasará si lo hace. —Tuve que gritar las últimas palabras, ya que Hamal, en casi pánico, no había frenado lo suficiente y pasamos rectos por la guardia. Pero debe haber oído, ya que no hizo ningún intento, que yo pudiera ver, de alcanzar el teléfono. Primer paso.

—¡No puedo hacerlo! —sollozó Hamal y giró el volante del auto hasta que nos dirigimos hacia la puerta—. Me voy a casa. Nunca me gustó la idea de la policía, fue idea de mi madre, ella quería que fuese como una hija para ella e hizo un marihembra de mí. Cuando todo lo que yo quería era ser un simple amo de casa como mi padre...

La puerta se aproximaba a gran velocidad. Maldije con gran fluencia, tiré una cápsula de sueño para que se quebrase frente a su cara, tiré del volante mientras lo sostenía a él con la otra mano. Dimos otro giro y nos internamos en la obscuridad nuevamente. Vacilé pensando en lo que pensarían los guardias de la puerta sobre todo esto. Luchando con los controles alcancé a guiar el auto hasta la parte trasera de uno de los grandes hangares antes que el pie de Hamal resbalase del acelerador y el motor muriese.

Había algunas cajas en la parte de atrás del auto, como así también un puñado de mantas del ejército. Tiré todo excepto las mantas, que usé para cubrir a Hamal, que estaba dulcemente doblado en el piso. Tal vez debía haberle disparado o simplemente haberlo tirado afuera. Pero realmente no era su culpa haber nacido un hombre bajo un matriarcado. Siempre que nadie viniese hasta el auto, estaba seguro. Y no creía que nadie fuese a mostrar mucho interés por el auto de Kraj. Guié hasta la nave espacial más cercana, un gran transporte de carga y me detuve bien lejos de las luces alrededor de la entrada. Ahora el paso dos.

—¿Sabe quien soy? —dije al maestro de armas estacionado al pie de la escalerilla. Mi voz era fría y hueca.

—Sí, señor, lo sé. —Estaba parado en atención, mirando directamente hacia delante.

—Muy bien, haga que el Jefe de Ingenieros se reúna conmigo en el puente A.

—Él no está a bordo, señor.

—Tomo nota del abandono del servicio y usted le informará cuando retorne. Llame a su asistente entonces.

Lo dejé sin mirarlo y el saltó hacia el teléfono. Para cuando llegué al puente A un ingeniero en grasiento overol estaba esperándome, limpiando nerviosamente sus manos con un trapo.

—Lo lamento, estábamos desarmando uno de los generadores... —su voz disminuyó y se apagó cuando lo miré con fiereza.

—Ya sé que tiene problemas, y por eso es que estoy aquí. Lléveme a la sala de máquinas.

Él se apresuró y lo seguí de cerca. Estaba yendo más fácil de lo que pensaba. Tres marineros de cara pálida miraban desde las tripas del generador cuando llegamos.

—Hágalos salir de aquí —dije, y no tuve que repetirlo.

Miré al generador abierto y asentí sabiamente, como si tuviera alguna idea de reparaciones. Entonces comencé una lenta gira por la sala de máquinas, dando golpecitos en los diales, y mirando de soslayo por las portillas de observación, mientras el ingeniero trotaba detrás de mí. Cuando llegamos al generador de impulso warp, miré la placa de numeración, cubierta de signos incomprensibles, y me volví al ingeniero.

—¿Por qué usan este modelo?

Nunca he visto un ingeniero que no tenga algo que decir acerca de cada pieza de equipo bajo su cuidado y este no era diferente.

—Sabemos que es el modelo viejo, señor, pero el reemplazo no llegó a tiempo para instalarlo y balancearlo antes de la partida.

—Tráigame el manual técnico.

Tan pronto como su espalda se alejó tiré de la manija de mi maletín y la bomba cayó en mi mano. Ajusté el retardo a cuarenta minutos, la armé, y activé las moléculas pegajosas en la base. Me agaché y empujé la bomba por debajo de la gruesa carcasa del generador de impulso warp, adonde no podía ser visto. Ya estaba examinando otra pieza de equipo para cuando el ingeniero volvió con el manual. Un rápido pasar de las hojas y un gruñido o dos sobre los números de identificación lo dejaron satisfecho, y se lo devolví. Me sentí avergonzado, por un trabajo tan fácil.

—Ocúpese de que el trabajo sea hecho rápidamente —dije cuando salía, sin especificar nada, pero recibiendo sus fervientes aseveraciones de que así sería.

Repetí la maniobra en la siguiente nave, dejando el auto en las sombras cercanas. En el momento en que comprendí que había algo familiar en la nave, Otrov bajó por la escalerilla y giró para enfrentarme.

La súbita confrontación me sorprendió tanto como a él. Pero sus ojos sobresalieron y se paralizó, mientras que yo, profundamente metido en el rol de Kraj, sólo lo miré fríamente. ¿Me reconocería? Yo había pernoctado con él, y me había emborrachado con él, durante mis días como Vaska Hulja, y había pilotado esta nave. El disfraz de Kraj era bueno... pero ¿podía esperarse que pasara un examen cercano por alguien que me conocía bien?

—¿Bien? —susurré finalmente, cuando él no mostró intenciones de moverse o de hablar, o de hacer algo distinto de mirar fijamente.

—Lo siento, señor, me ha sorprendido. No esperaba verlo aquí, si comprende lo que quiero decir. —Comenzó a sudar y yo esperaba en silencio—. Su voz —dijo finalmente—. ¿Hay algo malo?

Desde luego que lo había. Sabía que no podía hacer que mi voz sonase como la de Kraj a alguien que hubiese hablado con el recientemente, como lo había hecho Otrov. También sabía que un susurro suena muy parecido a otro susurro. Pero no se lo iba a contar a él.

—Una herida —dije roncamente—. Después de todo, hay una guerra en marcha... y algunos de nosotros estamos combatiendo en ella.

—Sí, desde luego, comprendo.

Se agitaba atrás y delante de un pie al otro y yo ya tenía bastante y lo empujé para pasar. Pero él llamó detrás mío y me volví con fría impaciencia para encararlo nuevamente.

—Siento molestarlo. Es que me estaba preguntando si ha oído algo del paradero de Vaska...

—Ese no es su nombre. Él es un espía. No está usted tratando de familiarizarse con un espía, ¿verdad? —Otrov se puso rojo, pero insistió.

—No, desde luego que no, espía, eso es. Pero fuimos amigos una vez, no era mal tipo entonces. Sólo estaba preguntando.

—Yo pregunto, usted pilotea.

Me di vuelta después de esas palabras apropiadamente kranjianas y subí a la nave. Otrov me había sorprendido haciendo frente a Kraj de esa manera. En algún lugar dentro de su alcohólico pellejo había un humano luchando por liberarse.

Esta bomba fue tan fácil de plantar como había sido la primera y la puse, para salir en aproximadamente el mismo tiempo. Trabajando rápido, ahora conducía velozmente de nave en nave, y alcancé a plantar siete bombas más antes que estallase la primera. Estaba en la sala de máquinas número nueve cuando sonó la alarma.

—¿Qué es eso? —pregunté, oyendo el distante gemido de sirenas.

—No tengo idea —dijo el ingeniero entrado en años, y apuntó hacia las máquinas—. Estos tubos lineales, de segunda selección y mala calidad, y no consigo repuestos...

—No soy oficial de suministros —gruñí, de súbito estaba apurado—. Vaya a ver cual es el problema.

Tan pronto como salió, deslicé la bomba en su lugar, la ajusté a tres minutos y lo seguí afuera.

—¿Qué pasa? —pregunté, reuniéndome con él en la escalerilla.

—Una explosión en una de las naves, en la sala de máquinas.

—¿Dónde? ¡Debo ver que pasó!

Grité esas palabras y salí tan rápido como pude. Casi todas las bombas debían haber estallado ya, y los informes debían estar brotando. Al principio sería todo confusión, y durante este período tenía que salir de la base. Porque pronto comprenderían que todas las explosiones ocurrieron en el mismo lugar en una cantidad de naves, seguidas por la increíble noticia que Kraj había estado recientemente en todas esas salas de máquinas. No sospecharían de Kraj al principio, pero a las autoridades les gustaría tener una pequeña charla con él. Quería salir antes de que esta etapa fuera alcanzada.

Caminando tan rápido como podía sin llamar la atención, me dirigí a mi auto.

Y vi dos policías militares parados allí, sosteniendo al hundido Hamal entre ellos.

—¿Es este su auto, señor? —preguntó uno de ellos.

—Desde luego. ¿Qué están haciendo ustedes aquí?

—Es este hombre, lo vimos sentado atrás hablando solo. Pensamos que estaba borracho hasta que lo sentimos hablar. Algún lenguaje foráneo, señor, suena como el que hablan en este planeta. ¿Sabe usted quien es?

No vacilé. Esta era una guerra y las tropas mueren por una multitud de razones.

—No lo había visto en mi vida.

Mi voz penetró en el drogado cerebro de Hamal, porque miró parpadeando. De nervios débiles como era, debía tener la constitución de un buey, para estar moviéndose después de la cantidad de gas que había respirado. Me buscó, mientras gritaba.

—Debe ayudarme, van a matarme, sáqueme de aquí, fue un error traerme aquí...

—¿Que está diciendo? —preguntó uno de los policías.

—No tengo idea... aunque pienso que puede ser el espía que ha estado causando el sabotaje en las salas de máquinas. —El tiempo estaba pasando demasiado rápido, ¿Cuánto pasaría antes que pensaran en Kraj?—. Pónganlo atrás y vengan conmigo. Se como hacerlo hablar con sentido.

Mientras lo hacían, arranqué el motor y partí, antes que se hubieran sentado.

Esto los derribó y si se percataron de las mantas en el piso, no lo mencionaron. Abrí la llave de admisión y me dirigí a la salida.

Directo al oficial que estaba parado, bloqueando el camino, con su mano en alto. Yo proseguí, pero tuve que frenar bruscamente en el último instante porque él no se movió.

—No puede salir. La base está cerrada. —Era de mirada fría, cara dura y cruel. Y yo también.

—Voy a salir. Guarde sus órdenes para otros.

—Mis órdenes fueron cerrar las puertas para todos sin excepción.

—Tengo un prisionero que puede ser un saboteador y tengo dos hombres para cuidarlo. Lo estoy llevando al Octágono para interrogarlo. Su celo profesional es digno de encomio, capitán, pero usted debe saber que soy el que emite órdenes, no el que las obedece.

—No puede salir. —O era cabeza dura hasta un grado insano... o tenía órdenes específicas respecto a mí. No tenía tiempo para averiguarlo. A través de la ventana podía ver a uno de los hombres contestando el teléfono, y yo sospechaba que podía ser esa llamada. Saqué mi pistola y la apunté al capitán.

—Muévase o lo mato —dije, en un tono tan aburrido como pude.

Él medio alcanzó su arma... y se detuvo. Por un momento vaciló y pude ver el preocupado miedo en sus ojos. Entonces se hizo a un lado con reluctancia y aceleré hacia delante. Tuve un breve vislumbre de un soldado que salía corriendo de la garita, apuntando al auto, gritando algo que se perdió en el rugido del motor. Después no miré hacia atrás, aunque los policías militares obviamente sí lo hicieron. En el espejo los vi susurrando juntos y podían estar buscando sus armas. No me arriesgué. Tan pronto como doblamos la esquina tiré una granada de gas en el asiento trasero, y paré el tiempo justo para descargar las bellas durmientes.

Hamal estaba de nuevo muy sonoramente dormido, y deseé intensamente estarlo ya también. Bostecé ampliamente y, yendo por calles laterales, me dirigí al muelle.
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—Explícate, diGriz, y explícate bien.

Inskipp estaba con su encantador humor usual, refunfuñando y gruñendo, midiendo a pasos el salón de la nave.

—Primero, cuénteme como están los niños, mis hijos, nunca vistos por su padre, ¿como están?

—Sí, ¿como están? —preguntó Angelina, cómodamente sentada en uno de las sillas del salón. Inskipp echó chispas, pero debía contestar.

—Lo hacen bien. Ganan peso. Comen un montón, igual que el padre. Los verán pronto. Ahora, ya basta de eso. Vine desde no sé cuantos años luz para supervisar esta operación porque parece haberse detenido. ¿Y qué encuentro? Mis dos agentes han tenido bastante y han desertado del planeta asignado y se reúnen conmigo en órbita... aunque dicho planeta está oprimido por el talón de hierro de Cliaand. Explícate.

—Ganamos.

—Sin bromas, diGriz, puedo hacerte disparar.

—Usted no me va lastimar, ha invertido demasiado en mi piel. Y quiero decir lo que dije. Ganamos. Burada, oprimido por el talón de hierro, aún no lo sabe. Los opresores cliaandianos aún no lo saben. Sólo nosotros, los pocos privilegiados.

—Yo no estoy en ese grupo feliz. Habla pronto.

—Esto requiere una demostración. Angelina, mi amor, ¿tienes tu juguetito?

Ella abrió una caja cercana a su silla y me pasó la Cosa. Era lisa y negra, y no mayor que mi mano. Había pequeñas aberturas en el fondo y a cada extremo, una de las cuales tenía un grupo de pequeños lentes. La sostuve hacia Inskipp, que lo miró con sospecha.

—¿Sabe que es esto? —dije.

—No. Y no puedo decir que me importe.

—Esta es la lápida en la tumba de todas las ambiciones expansionistas de Cliaand. ¿Qué tipo de navío espacial es el que estamos a bordo?

—Un destructor liviano, clase Gnasher. ¿Y que relevancia tiene eso?

—Paciencia, todo será revelado.

Tomé la pequeña caja de control de Angelina e inserté el extremo de una varilla en punta en la abertura correspondiente de la Cosa. Entonces digité el número de serie para los destructores clase Gnasher en el teclado. Con la caja de control aún conectada llevé la Cosa a la salida del salón, desde donde podíamos ver el abultado disco de la esclusa de aire principal. Angelina me seguía, delante del protestón de Inskipp.

—Debemos imaginar —dije— que esta nave está en tierra y que la esclusa está abierta. Todas las esclusas se abren tarde o temprano y cuando lo hacen la Cosa está esperando. Y también lo está el operador, mirando desde hasta tres kilómetros de distancia. La esclusa se abre y él activa la Cosa. Sube directo a la esclusa abierta, pasa a través de ella y...

Presioné el botón y sucedió. Pequeños reactores aullaron y despegó, como un colibrí apasionado, por el pasillo hacia el tallo.

—¡Tras él! —grité y encabecé el camino hasta un punto muerto.

Lo encontramos dos puentes más abajo, donde había sido detenido por una puerta cerrada... pero no por mucho tiempo. La lanza térmica en la nariz de la Cosa quemó velozmente un hueco a través del metal y estuvo fuera nuevamente. Cuando alcanzamos la sala de máquinas ya casi había comido su camino a través de esta puerta más gruesa y sólo hubo tiempo para abrir la puerta cuando pasó a través. Dio una vuelta alrededor de la habitación como si buscara su rumbo, tan pequeño y rápido que era casi imposible de seguir, entonces se zambulló.

Directo al generador de impulsión warp, donde estalló en una nube de negro humo.

—Una inofensiva carga de humo —dije—. Para ser reemplazada en operación de campo por alto explosivo, más que suficiente para destruir el generador de impulso warp, y bastante pequeña para no causar otro daño. Un arma humana, de hecho.

—Estás loco.

—Sólo con los cliaandianos y los hombres grises por perseguir esta guerra fútil. Si podemos volver por esas bebidas ahora, le contaré como serán detenidos.

Cómodamente sentados y con las gargantas enfriadas, me expliqué.

—Yo en persona destruí los generadores de impulso warp en nueve naves cliaandianas, para ver si se podía realizar y si había algún problema inusual por el diseño o la construcción de la nave. No había ninguno. Las naves cliaandianas son como las otras, sólo que a ellos les gusta la uniformidad, lo que hace nuestra tarea mucho más fácil. La Cosa ha sido diseñada para hacer esa tarea. El operador de la Cosa puede sentarse tranquilamente fuera del espaciopuerto, vigilando las naves cliaandianas con lentes de alta potencia. Cuando observa que la nave abre su puerta, la Cosa ataca. El operador meramente lo arma, le alimenta el tipo de nave, y se va. La Cosa tiene un banco de memoria a nivel molecular y circuitos de computadora. Se dirige a la nave a alta velocidad, encuentra la puerta y entra; entonces, usando su conocimiento programado del interior del navío, abre su camino hasta la sala de máquinas, sin detenerse por nada. Donde estalla en el generador de impulso warp. Fin de la invasión cliaandiana.

—Fin de un generador de impulso warp —dijo Inskipp, con burla en su voz—. Ellos ordenan uno nuevo y eso es todo.

—Eso no es todo. Los generadores son complejos y no son fáciles de construir. Hay pocas fábricas que los hacen, porque la mayoría de la gente está satisfecha con comprarlos a otro. Estoy seguro que los cliaandianos tienen al menos una fábrica, pero la podemos encontrar y borrar del espacio.

—Así que sacan uno del almacén.

—Hay un límite en la cantidad que pueden tener, y pronto el almacén estará vacío. Porque tendremos agentes en cada planeta regido por los cliaandianos y ellos van a volar cada generador de impulso warp en cada nave de esos planetas. No tenemos que hacer nada cerca del planeta hogar. El impulso warp será destruido en las naves de carga, las naves de guerra, todas y cada una en el área de control cliaandiano. Y no podrán conseguirlos en el exterior, ya que habrá un embargo, lo cual es fácil de conseguir para el Cuerpo y los cooperativos planetas. Fin de un imperio.

—¿Cómo?

—Piense, Inskipp, la edad no puede haber deteriorado su cerebro tanto como a su cuerudo pellejo. Angelina me dio la clave. Los cliaandianos deben continuar expandiéndose o perecer. No tienen suficiente comida o materias primas en su único planeta para transportar en esta clase de expansión continua. Así que conquistan un planeta, lo ponen a trabajar para ellos, después descansan y se aprovisionan para ir a cosas mayores y mejores. Sólo que no más. Todavía tienen los planetas y los materiales... pero, ¿para que les sirven si no pueden transportarlos a donde los necesitan? La expansión deberá detenerse, y como escasearán las naves deberán retroceder. Cada vez más y más atrás hasta que estén otra vez en su planeta hogar, y eso será el final. Cualquier planeta puede proveerlos con materias primas y alimento, al menos para sobrevivir. Pero un imperio no puede sobrevivir con sus arterias comerciales cortadas. Les doy un año, no más, antes que Cliaand sea otro planeta atrasado con un montón de tipos de uniforme y sin trabajo. Cuando todo haya terminado, el comercio normal puede iniciarse nuevamente. Un año para que estén afuera. ¿Qué piensa usted?

—Pienso que lo hiciste de nuevo, mi muchacho, como ya sabía que lo harías.

Me sonrió con satisfacción y yo le hice un guiño a Angelina y brindamos por eso.
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Estábamos parados en la esclusa interior, listos para desembarcar de la nave, cuando uno de los sobrecargos entró apurado y me entregó un psigrama. Angelina maldijo con aspecto marchito.

—Tíralo ya —dijo—. Si es del tramposo de Inskipp cancelando la primera pequeña vacación que hemos tenido...

—Relájate —dije, dando una ojeada rápida—. Nuestras vacaciones todavía están seguras. Esto es de Taze...

—Si esa gorda desvergonzada aún te está cazando, se está buscando problemas.

—No tengas miedo, mi amor. La comunicación es de naturaleza política. Son los resultados de la primera elección desde la retirada cliaandiana. El partido Konsolosluk de los hombres ha sido barrido y las chicas están de nuevo a cargo. Taze ha sido designada Ministro de Guerra, así que no creo que una futura invasión sea tan fácil como la última. El psigrama además establece que nos ha sido otorgada a ambos la Orden de las Montañas Azules de Primera Clase, y habrá mucha ceremonia y pinchado de medallas la próxima vez que vayamos a Burada.

—Ten cuidado con tratar de irte por tu cuenta, Resbaladizo Jim.

Suspiré cuando la masiva compuerta exterior de la nave se abrió y el agresivo “Umpah” de una banda de música entró con el aire exterior. El cielo estaba claro y vacío de todo, salvo un puñado de blancas nubes y un cóptero remolcando una bandera que decía BIENVENIDOS, BIENVENIDOS.

—Muy lindo —dije.

—Gu gu —dijo Bolívar, o algo así, ¿o era James el que estaba hablando? Eran muy difíciles de distinguir y Angelina se puso verdaderamente antipática ante mi sugestión de pintarles en la frente una B a uno y una J al otro. Pero sólo por un rato. Se inclinó sobre las pequeñas formas en el robocochecito, acomodando las mantas y haciendo otras no-esenciales cosas maternales. Sólo yo sabía que llevaba una pistola en el ceñidor y un cuchillo en los pañales. Mi Angelina es tan maternal como cualquier tigresa: cuida a sus cachorros, pero mantiene sus garras afiladas, por si acaso. ¡Lástima por el pobre secuestrador que tratase de llevarse a los bebés diGriz!

—Esto es una mejora sobre el usual elevador ruidoso —dije, señalando a la plataforma afuera.

Una plataforma de reparación de naves había sido pulida y decorada con banderas y convertida en un elevador de pasajeros. No sólo cabía toda la gente que desembarcaba, sino que había mucho espacio para la banda militar. La cual estaba tamboreando y trompeteando y en general pasando un buen rato. Caminamos hacia la plataforma y el robocochecito vino por detrás. James —¿o era Bolívar?— trató de arrojarse afuera pero un tentáculo acolchado lo devolvió a las almohadas.

—No se ve tan mal —dijo Angelina, mirando hacia el espaciopuerto y la ciudad mientras la plataforma descendía suavemente—. No comprendo de qué te quejabas.

—Digamos que la recepción fue un poco diferente la última vez que estuve aquí. ¿No te parece una vista placentera?

Señalaba a las fila tras fila de espacionaves abandonadas, con los estragos del óxido visibles en sus costados, aun desde aquí.

—Muy lindo —dijo ella, sin mirar, acomodando a un infante en el que el robocochecito había hecho un excelente trabajo. Como todos los padres primerizos yo estaba más que un poco celoso de la atención generosamente entregada a los niños, y miré hacia delante, a la siguiente asignación conjunta, donde yo podría estar un poco más cerca de ser el centro de sus afectos. Yo estaba rompiendo con los arneses del matrimonio y, a pesar de mis aborrecimientos y objeciones, estaba comenzando a disfrutarlo.

—¿Eso no es peligroso? —pregunté Angelina cuando llegamos a tierra y la doble hilera de soldados de la escolta de honor se puso en atención, con un resonante golpear de tacones. Debía haber al menos mil de ellos, cada uno armado con un rifle magnético.

—Las armas han sido desactivadas, eso fue parte del convenio.

—Pero, ¿podemos confiar en ellos?

—Absolutamente. Una cosa que saben hacer es obedecer órdenes.

Caminamos hacia los edificios de recepción, entre las filas de chillonamente resplandecientes soldados, erguidos como estatuas, con sus rifles en posición de presenten armas.

—Te mostraré —dije y la llevé hacia el soldado más cercano, mientras el cochecito giraba para seguirnos. Era alto, erguido, de grandes mandíbulas, ojos de acero, todo lo que un soldado debe ser.

—¡Sobre el hombro... AR! —ladré, en mi mejor estilo de desfile. Él obedeció instantáneamente con movimientos de tajante exactitud. Con el cabello también gris, debía haber estado en el juego por un largo tiempo.

—¡Presenten... AR!

Colocó su arma frente a su pecho y con un doble clic abrió la puerta de inspección y extendió el rifle. Lo sujeté y miré dentro del receptor. Sin punto. Lo levanté hacia el cielo y miré a lo largo del cañón y vi solo negrura.

—Hay algo bloqueando el cañón.

—Sí, señor. Órdenes, señor.

—¿Qué es?

—Plomo, señor. Lo fundí y puse yo mismo, señor.

—Un arma excelente. Tómela, soldado. —Se la entregué y el la sujetó golpeando eficientemente. Había algo acerca de él.

—¿Lo conozco, soldado?

—Puede ser, señor. Estuve de servicio en muchos planetas. Fui coronel una vez.

Hubo un resplandor distante en sus ojos, pero se desvaneció rápidamente. Desde luego. No lo había reconocido sin su barba. Era el oficial que Kraj había mandado a vigilarme, el que intentó dispararme cuando aterricé en Burada por primera vez.

—Conocí a este hombre. Era un oficial de alto rango —le conté a Angelina cuando seguimos caminando.

—Muy pocas oportunidades para este tipo de trabajo. Debe estar feliz de tener uno que lo mantiene al aire libre. Es sorprendente como todos parecen haberlo tomado tan bien.

—Tienen poca elección. Cuando su imperio colapsó debieron congregarse aquí en Cliaand... y hallaron que todos sus recursos minerales y energéticos se habían agotado durante los años de la invasión, y no se habían percatado. Así que era la agricultura o el hambre. Entiendo que la agricultura está yendo bastante bien ahora. Y los hombres grises se fueron, Inskipp envió agentes y encontró que habían empacado y se habían ido. A causarle problemas a otro, me imagino. Vamos a rastrearlos hasta su planeta hogar uno de estos días.

—Gente desagradable. Allí es donde una bomba caza-planetas haría un bien.

—No frente a los niños —dije, palmeando su mano—. No quieres que ellos tengan malos pensamientos de su mamá.

—Tendrán algunos correctos. Y todavía tengo sospechas de estos ex-guerreros.

—No las tengas. Tuvimos agentes políticas aquí después de la caída. Emiten órdenes y órdenes es una cosa que ellos saben recibir. Considerando todo, la han sacado bastante bien.

Angelina resopló, aún no convencida.

—Me pregunto quien habrá el chico brillante que pensó en la rutina turística... y sugirió que viniésemos en la primera nave de turismo.

—Yo fui. Culpable de ambos cargos. Y no me mires con puñales en los ojos. Ellos necesitan algo que los mantenga ocupados y traiga intercambios y todas esas cosas, y el turismo es todo lo que un planeta sin recursos puede ofrecer. Tienen natación, y esquí, y todas las cosas usuales, más una suerte de mortal fascinación para la gente que una vez invadieron. Funcionará, sólo espera y verás.

Hordas de uniformados porteros se empujaron por nuestro equipaje, y encabezaron el camino con las valijas hacia el transporte de superficie. Las cosas habían cambiado poderosamente desde mi primera visita a este planeta. Y ellos mismos parecían estar disfrutando. Yo no creía que estuvieran cortados para ser una raza de guerreros y conquistadores interestelares. En nombre de los viejos tiempos nos había registrado en el Zlato-Zlato, donde había estado la primera vez, que era todavía el más lujoso hotel de la ciudad. Los modales del portero eran mucho mejores esta vez, y el empleado del mostrador se inclinó cuando llegamos.

—Bienvenidos a Cliaand, General y señora James diGriz e hijos. Espero que disfruten una agradable estadía.

Viajar con un título siempre ayuda, y más aún en este mundo. Miré alrededor del vestíbulo y después al empleado.

—¡Otrov! ¿Eres tú?

Se inclinó otra vez.

—De hecho soy Otrov, señor, pero temo que usted me conoce mejor que yo a usted.

—Lo siento. No puedo esperar que me reconozcas con mi propio rostro, o un facsímil razonable. La última vez que me hablaste, pensabas que yo era una criatura llamada Kraj, y antes me conocías como Vaska Hulja.

—¡Vaska... puedes ser tú! Sí lo eres, te creo, la voz, desde luego —su voz se apagó—. Espero que aceptes mis disculpas con tanto retraso. Nunca me sentí bien por haber ayudado a Kraj a capturarte. Aunque estuve inconsciente un día y medio, estuve bastante feliz cuando escapaste. Sé que tu eras un espía y todo eso, pero...

—No digas más. El asunto está cerrado y prefiero pensar en ti como el compañero de cuarto de nuestros días de bebida.

—Eres demasiado amable. ¿Me harás la cortesía de estrechar mi mano?

Nos estrechamos la mano y lo miré con curiosidad.

—Has cambiado, para mejor, pienso. Has subido de peso, has pulido los viejos modales.

—Gracias, Vaska. Muy amable. Dejé de beber, así que tengo que cuidar mi dieta ahora. Y no tengo que preocuparme por volar esos mugrientos navíos otra vez. Mi familia ha sido siempre de posaderos, comercio tradicional, esas cosas. Hasta que fui reclutado. Es un placer retornar a algo que conozco, y directo a la cima, como puedes ver. Escasean los buenos hoteleros ahora. Si puedes firmar aquí.

Me alcanzó una pluma y continuó en la misma voz neutral, sólo que no tan alta.

—Espero que me perdones por decir que es casi una emergencia, así que por favor no saltes o te des vuelta. Pero aquí ha estado un hombre desde que abrimos, uno de los hombres de Kraj, creo, y tiene al personal aterrorizado. No sabía que buscaba hasta este momento. Creo que está tras de ti y espero que estés armado. Viene de la derecha, atrás tuyo, usando una chaqueta ciruela y sombrero a rayas amarillas.

Yo estaba de vacaciones... y desarmado. Por primera vez en mucho tiempo. Juré silenciosamente que esta sería la última vez. Entonces recordé a Angelina y la vi inclinada otra vez sobre el robocochecito.

—No deseo molestarte, querida —dije sonriendo, con una sensación de picor subiendo por mi espalda hasta mi cráneo—. Pero el hombre de chaqueta ciruela que viene detrás mío es un asesino. ¿Crees que puedes hacer algo acerca de esto... y mantenerlo vivo si es posible?

—¡Que dulce de tu parte preguntarlo! —dijo riendo, palmeando la pila de pañales en el cochecito.

Retrocedí hasta el escritorio, mirándola. Encantadora, relajada, sonriente, tocando su cabello.

Tomando su tiempo también. Abrí mi boca para mencionar el hecho... justo cuando su brazo chasqueó hacia abajo. Hubo un sordo grito tras de mi y giré y me zambullí.

Todo había pasado. Abrigo ciruela había perdido su sombrero a rayas... y también su pistola, que yacía en la alfombra. Estaba buscando el cuchillo que sobresalía de su brazo, haciendo pequeños movimientos de escarbar. Y Angelina estaba a su lado, golpeándolo en la nuca y bajando su figura inconsciente al piso.

—Mundo vacacional, en efecto —resopló, pero yo sabía que estaba disfrutando.

—Tendrás una medalla por esta, mi dulce. El Cuerpo se hará cargo de este muchacho e imagino que le extraerán información acerca de su planeta hogar, lo cual será un alivio. —Me di vuelta hacia Otrov.

—Gracias por salvar mi vida.

—No es nada, señor. Siempre he creído que son los pequeños servicio extras los que cuentan. ¿Puedo mostrarle su habitación?

—Puedes, y un trago también. ¿Te unirás a nosotros para tomar una copa?

—Bueno, sólo esta vez, viendo que es una ocasión especial. Y debo decir que eres un hombre de suerte por tener una esposa que comparte tu mismo entusiasmo y talento.

—Este fue un partido jugado en el crimen, y algún día podré contarte todo acerca de esto.

Miré con cariño mientras Angelina limpiaba su cuchillo en la camisa del hombre inconsciente, y lo guardó de nuevo entre los pañales. Estaba seguro que cuando los niños creciesen iban a apreciar sus talentos.

Ella era la clase de madre que todo muchacho debe tener.
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